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   1
 
   Heliodoro miraba a hurtadillas a la chica, que no era consciente del interés que suscitaba  en su compañero. En aquel momento la espiaba a través del estrecho espacio que dejaban entre sí sendos expedientes que había puesto ante su cara, simulando un especial interés por ellos. Los documentos, que oscilaban por su mal pulso y densamente escritos, hacían que sus ojos se desplazaran y bizquearan, perdiendo por momentos la visión clara de la joven. En realidad, la admiraba. Más todavía: estaba enamorado de ella, pero no se atrevía a decirle nada. Así que se limitaba a mirarla a escondidas. 
 
   Ambos ocupaban una oficina amplia y clara, en la que una de las mesas había sido cambiada de sitio para evitar la luz directa que entraba con generosidad a través de un gran ventanal, por lo que su ocupante recurría a un flexo de metal cromado que permanecía encendido durante toda la jornada laboral. La otra mesa, por el contrario, reflejaba una grata luminosidad.
 
   Junto a la mesa “en sombra”, un perchero de árbol sostenía una ajada gorra de béisbol verde pistacho, como una hoja sin fuerza y a punto de abandonar la rama.
 
   La mesa iluminada la ocupaba ella: una joven morena muy atenta al trabajo que estaba realizando en su ordenador. Era realmente atractiva y tenía la melena recogida atrás con una traba adornada con una mariposa esmaltada con colores brillantes. Sobre la  mesa, un pequeño letrero informaba a los que tuvieran que entrar en la oficina de la Concejalía de Urbanismo que aquel era el puesto de trabajo de S. Mora.
 
   La otra mesa también tenía un letrero: H. Ganoso. Correspondía a un tipo de unos treinta años que si hubiera que describirlo con un adjetivo tal vez “blando” fuera el más adecuado. No era exactamente grueso, pero tenía barriguita; su cabello necesitaba un corte y no estaba muy bien peinado. Vestía un traje convencional bastante usado y apenas cubría su pechera con una corbata de color indefinido y nudo muy estrecho; pero había algo en él que resultaba extravagante: tal vez que ajustaba el cinturón demasiado arriba, sobre la pancita, con el tiro muy forzado. Previsiblemente, cuando abandonara la oficina y se pusiera la gorra verde, llamaría la atención.
 
   La S de S. Mora, era de Sara. La H de H.Ganoso –como ya se debería  prever si se hubiera iniciado la lectura con atención- era de Heliodoro; no se llamaba  Sergio o Bruno, Roberto, Alfredo, Mario,… ni siquiera Sebastián, como su amigo del alma. Le habían puesto Heliodoro por decisión de su tío y padrino, sin que nadie supiera la razón si alguna había.
 
   Heliodoro tenía la plaza por oposición y Sara era interina, por lo que tal vez llegara un momento en que tuviera que ceder su plaza ante la demanda justificada de otro funcionario con más derecho. ¿Qué iba a hacer él, si llegara el caso, sin el único aliciente que tenía para acudir diariamente al Ayuntamiento?
 
   -Helio –la chica se volvió hacia su compañero, que bajó precipitadamente los papeles que sostenía creyéndose sorprendido en su espionaje-, te vas a dejar los ojos un día con esa manía tuya de no recibir la luz directa ¡Ni que fueras un vampiro!
 
   -¡Ja, qué graciosa! Sabes de sobra que me hace daño a la vista por los ultravioleta…
 
   -¿Y no te hará más daño esa luz tan fuerte del flexo, que empleas para todo? ¡Además una buena parte de la radiación ultravioleta no atraviesa el cristal!
 
   -¡Qué lista eres! No me explico cómo estás en esta oficina y no dando clase en una universidad…
 
   -Ahora eres tú el gracioso; encima de que me preocupo por ti… ¡con tu pan te lo comas!
 
   En ese momento se abrió la puerta de la oficina y entró “El maldito” acompañando a un grupo de cuatro personas. “El maldito” era Don Juan Rodrigo, el Concejal de Urbanismo. Era un político sin idea de urbanismo pero con buena presencia, elegante, único en los discursos de “Primera Piedra” y en los de “Inauguración y Corte de Cinta”. Heliodoro lo odiaba: era lo opuesto a él. Además, Sara lo miraba siempre con gesto embobado a lo que el Concejal respondía normalmente con una sonrisa de suficiencia cuando no de condescendencia. Ahora entraba acompañando a unos extranjeros. ¡Además hablaba francés con fluidez! ¡El muy maldito!
 
   Del grupo destacaba la única mujer, una joven de estatura desmesurada aunque bien proporcionada y de facciones agradables. 
 
   El Concejal se dirigió con los visitantes hacia un plano de la ciudad que ocupaba casi toda una pared y empezó a explicar algunas de “las magníficas ideas que había tenido” y que sus técnicos habían logrado plasmar, convirtiéndolas en realidades tangibles: cemento, piedra, jardín, equipamiento, etc. Al pasar junto a Sara se aproximó y le preguntó en tono bajo:
 
   -Sara ¿se ha fijado en la chica? ¡Menudo tallo!...
 
   -¿De dónde ha salido? ¿Es francesa?
 
   -No, es serbia. ¿Se ha fijado en los pies? 
 
   Heliodoro no había escuchado nada, pero sus ojos sí se habían quedado prendados de los pies de aquella chica extraordinariamente alta: eran unos pies de talla no inferior al 52 y pala ancha. Calzaba unas sandalias, con lo que se veían unos dedos enormes, largos, capaces de ajustarse como ceja al mástil de un violonchelo si fuera posible tocarlo con los pies. Pero la pala…era increíble: podría hacer surf sin tabla perfectamente. Y era guapa. 
 
   Heliodoro se sintió atraído por aquella gran mujer. Se imaginó cruzando un río a horcajadas sobre uno de aquellos amplios hombros, como si ella fuera un San Cristóbal y él un niño con gorra de béisbol. De pronto se sintió más que atraído: enamorado. Inmediatamente se imaginó con ella en otras situaciones y buscando cómo compensar la diferencia de estaturas. Pero no había nada que hacer, ni siquiera en la imaginación, para compensar tamaños y proporciones. 
 
   Cuando “El madito” finalizó su exhibición, se dispuso a abandonar la oficina después de enviar un saludo lleno de donaire a Sara; e ignorando a Heliodoro, abrió la puerta para dejar pasar a los visitantes.
 
   -¡Qué bien habla francés! –se admiró la chica cuando quedaron solos ella y su compañero.
 
   -¿Quién? –Preguntó Heliodoro como si hubiera estado absorto hasta entonces.
 
   -¡Don Juan, quién va a ser!
 
   -Ah, ya. Sí, no parecía hacerlo mal.
 
   -Ya estamos. No me explico por qué no te cae bien. Es encantador.
 
   -Demasiado encantador; no me fío. Es falso y no sabe nada de urbanismo a pesar de todos los aires que se da. ¿Has visto cómo presumía delante de esa gente? Ni que las obras que les mostró en el plano hubieran sido ideas suyas…
 
   -¡Es un gestor! Para saber ya están los técnicos de la Concejalía…
 
   -“¡Es un gestor, es un gestor…!” – dijo Heliodoro con voz de falsete y elevando el tono- ¿Es que los gestores tienen disculpada su ignorancia? ¡Vive del cuento y de los que quedan embobados con sus corbatas y sus zapatos italianos…!
 
   -Me ofendes, Helio ¿Te crees que soy idiota?
 
   -¡No, por Dios, tú no! Hablo de los demás. Tú  eres demasiado bienintencionada, piensas que todos son tan buena gente como tú. Pero te pierde tu bondad y tu calidad humana…-aclaró atropelladamente el joven.
 
   -Vale, vale…no te embales, Heliodoro. Pero lo cierto es que tú no lo tragas. Y bien que te gustaría estar en su puesto y hacerlo como él.
 
   -Te equivocas. Que sepas que no es así, que no me interesa nada la política…
 
   -Vale, Helio, no tengo ganas de discutir contigo…
 
   -Yo tampoco contigo, Sara.
 
   -Pues eso, dejémoslo. Por cierto, hoy es la inauguración de la Feria ¿Vas a ir?
 
   -La verdad es que no soy muy de Ferias. No me gustan las aglomeraciones, ni los ruidos de las atracciones, ni las tómbolas y todo eso. ¿Tú vas a ir?
 
   -Seguramente iré con unas amigas, pero temprano, a ver la inauguración, comer cualquier cosa en alguna caseta y dar una vuelta para ver si está como todos los años o es mejor o peor…
 
   -Yo no suelo ir; como no me obligue Sebas, no iré.
 
   -Bueno, pues si vas, lo mismo nos vemos.
 
   Y ambos se enfrascaron en sus correspondientes trabajos, sólo interrumpidos por la entrada de Silvino, el ordenanza, con más informes de la Oficina Técnica. Por alguna razón desconocida prefería definirse como bedel. Era un hombre mayor, próximo a la jubilación, que había entrado de  interino hacía muchos años. Pese al tiempo transcurrido desde que había abandonado su pueblo natal para trabajar en la ciudad todavía algunas palabras se le resistían inexplicablemente a la hora de pronunciarlas, lo que daba lugar a equivocaciones, sobre todo cuando atendía el teléfono de la recepción del Ayuntamiento:
 
   -Ayuntamiento. Aquí el “bidel” de la planta baja. Dígame.
 
   -¿El bidé de dónde…? ¿Quién me ha dicho que es…?- solían preguntar confusos los ciudadanos que llamaban, no entendiendo a qué función podía corresponder tal puesto en un Ayuntamiento.
 
   También desconcertaba a sus interlocutores cuando decía que no sabía cómo, pero “las “mormonas” habían cambiado a su mujer, hacia los cincuenta años, y se había puesto gorda”.
 
   Pero Silvino era buena gente y apreciado por los demás funcionarios, aunque para todos era “El bidel”.
 
   Heliodoro y Sara ya no se hablaron más el resto de la mañana. Él seguía imaginando situaciones en las que podía compensar la desproporción entre la joven gran serbia y su modesta anatomía. Hasta que, como volviendo de una ensoñación, se convenció de que su único amor no podía ser otro más que Sara. Así que, de tanto en tanto, volvía a poner  ante sus ojos algún documento para espiar a su compañera; y terminaba guiñando un ojo para evitar ponerse bizco al intentar mirar entre los papeles, 
 
   ---
 
   Cuando Heliodoro llegó a casa su madre estaba frente a la televisión viendo una telenovela.
 
   -Hola, mamá. ¿Has preparado algo para  comer?
 
   -No, hijo; he estado liadísima. Ya sabes: es jueves y tenía clase de yoga y luego de conteo de cartas en blackjack. Acabo de llegar y estoy cansadísima. Mira en la nevera y prepárate cualquier cosa.
 
   -Mamá, así no podemos seguir. Terminaré yéndome a vivir a otro lado. Uno no puede llegar agotado del trabajo y no encontrarse nada para comer.
 
   -No seas tonto, hijo, Heliodoro ¿Dónde vas a estar mejor que con tu madre, querubín, sol mío? 
 
   Heliodoro rezongó por lo bajo y se dirigió a la nevera y la abrió. Estaba prácticamente vacía: beicon, cerveza y margarina. Y una bolsa de patatas fritas congeladas.
 
   -¡Colesterol! Mamá pretendes que antes de los cuarenta tenga las arterias y las venas atascadas, esclerotizadas. ¡Vivan el colesterol y los triglicéridos! ¡Viva la comida basura! ¡Ya sé que moriré joven, pero tú tendrás parte de la culpa!
 
   -Calla, ya, Heliodoro, que no me dejas oír la tele. No seas histérico, cómo te vas a morir de arterioesclerosis: si no comes nada que no sea sano y haces mucho ejercicio, querido.
 
   Dejó a su madre frente a la tele y se fue a su habitación. Sobre la cama estaba su gata Nietzshe
 
   -(Oye, ven a acariciarme, que me apetece ronronear un rato…)
 
   Se cambió de ropa y empezó a hacer caricias al animal. Era una gatita joven, que mezclaba en su pelaje el blanco con el negro y el naranja; no habría sido fea  de no tener el rabo corto y retorcido, por alguna alteración genética; pero era agradecida y melosa. La madre de Heliodoro, que no entendía bien el nombre que le había puesto su hijo, la llamaba Miche, porque le sonaba más propio para un gato.
 
   Finalmente, (¡Eh, oye, tú, no me dejes así, a medias…!)  Heliodoro bebió una bebida isotónica que estaba más caliente que fría sobre la encimera de la cocina y comió una rama de apio algo pasada que encontró en el cajón de la fruta de la nevera. Luego, cogió su bolsa de deportes y se fue al gimnasio. 
 
   Casi todos los días iba a la piscina. Había dos motivos: hacer un ejercicio moderado y observar a los de las bicicletas estáticas: Toda una pared del gimnasio  era de cristal traslúcido menos una franja perfectamente transparente, a la altura de sus ojos, que hacía visible desde la zona de la piscina la sala de spinning. Heliodoro temía que el cloro del agua le produjera daños irremediables en la vista, por lo que, para sorpresa de los demás nadadores, se metía en el agua con una careta de buceo de silicona transparente y prominente nariguera que recordaba la máscara del “médico de la peste”, del carnaval veneciano, acompañada de un snorkel, para bucear. Su espalda un poco cargada de hombros, su piel blanquísima, ya que no la exponía jamás al sol por temor a los melanomas, y una barriguita abombada y nada musculosa le conferían una imagen algo chocante. Cuando aparecía en la piscina en bañador y con sus trebejos muchos jóvenes se daban con el codo y lo señalaban; le llamaban “ectoplasma panzudo” y “la medusa”.
 
   Cada tanto, Heliodoro salía del agua y se aproximaba a la pared de vidrio, a la franja transparente, y buscaba entre los culos bamboleantes sobre las bicicletas estáticas uno que admiraba y reconocía siempre: el de Sara Mora, que quemaba grasas y se fortalecía tres días por semana. Por fin, identificó el culot amarillo limón que retenía las nalgas prietas de Sara. Quedó extasiado. La nariz de plástico de la careta de buceo de Heliodoro chocaba contra el cristal mientras sus hombros se movían ligeramente acompasándose al pedaleo de la chica.
 
   De pronto, por ese sexto sentido que todos tenemos y pocas veces percibimos, Sara se volvió impelida por el convencimiento de ser observada y pudo ver a través del cristal traslúcido la silueta de un hombre , con una cara horrible que podía ver por la franja transparente, que la miraba con unos ojos extraños y muy hundidos. Instintivamente, hizo un corte de mangas en dirección al desconocido y luego se concentró furiosa y temerosa en el pedaleo enérgico exigido en ese momento por el entrenador. Heliodoro se giró bruscamente al verse sorprendido, aunque se tranquilizó en seguida convencido de que no podía haberlo reconocido; para algo se habían inventado las caretas, incluso las de buceo.
 
   Después de la piscina se dirigió a la casa de su buen amigo –su único amigo, realmente- Sebastián Sobrado, que también vivía con su madre, divorciada desde hacía años.  Era un chalé adosado en una urbanización modesta pero agradable. Todas las viviendas disponían de un patio interior, con barbacoa, y de unos cuantos metros cuadrados de jardín delantero, que cada vecino cuidaba con distinto esmero y habilidad.
 
   Sebastián –Sebas, para Heliodoro- no era fácil de describir: ni alto ni bajo, ni gordo ni flaco, y con el pelo y los ojos castaños; era miope y usaba gafas de  montura gruesa. Era un artista. Evidentemente, decir que era un artista no es definir físicamente a nadie pero puede justificar la búsqueda permanente de  una imagen y, en consecuencia, su indefinición. Sebas se dibujaba, se hacía autorretratos cambiando de look y luego probaba: Se había dejado sucesivamente barba, perilla, un bigotito infame, mosca bajo el labio inferior,…Había tenido el pelo largo, recogido en coleta, trenzas africanas,…y ya se habría estropeado el cabello si no fuera porque de tanto en tanto se rapaba la cabeza al cero. Por lo demás, era un tipo normal. 
 
   Como siempre, pasaron al dormitorio de Sebastián, en el que se apretujaban una mesa de dibujo, otra con el ordenador y un par de monitores, altavoces, dos pufs, una silla y más cosas, junto con la cama y la  mesilla de noche. Al entrar, Heliodoro se quedó mirando una vez más las paredes del cuarto casi revestidas con carteles con una doble S dibujada o pintada con distintas técnicas y adornos varios, que podrían confundirse con simbología nazi. 
 
   -¿Cuánto hace que nos conocemos, Sebas? –preguntó a su amigo.
 
   -No sé. Toda la vida; desde siempre: puede que veinticinco años o más, supongo.
 
   -Sí, por ahí. Y debe hacer más de quince que empezaste a llenar la habitación con tus SS, y no eres nazi. Un día te va a costar un disgusto…
 
   -Ya sabes, de chaval me parecía divertido que mis iniciales coincidieran con las de la Shutzstaffe hitleriana, pero también sabes que no tengo nada de nazi, ni de racista ni nada de nada.
 
   -Lo de nada de nada, ya lo sé, ya…
 
   -Qué gracioso…Pero me gustan los posters; están bien dibujados y son imaginativos.¡Son muestras de mi primera etapa artística! –dijo engolando la voz en plan de broma.
 
   -No, lo que debo reconocer  que haces muy bien es dibujar, y los cómics para ilustrar las aventuras que pares con nosotros como protagonistas son muy buenos…Seguro que si algún día alguien del negocio los llega a ver, te contrata…   
 
   -¡Ojalá! 
 
   -Oye, otra cosa, ¿vamos a la Feria? Hoy es la inauguración.
 
   -¿A la Feria? Si tú no vas nunca, que no te gusta nada de lo que se puede hacer por allí…
 
   -Bueno, pero de vez en cuando puede ser oportuno ir, por si ha cambiado mucho…Otra cosa más: tengo un neologismo: “Enamorhondar”
 
   -Ah, por cierto, hablando de amores ¿cómo te ha ido hoy el día?
 
   -Hoy la he visto en el gimnasio…
 
   -¿A Sara?
 
   -Claro.
 
   -¿Le dijiste algo?
 
   -Para qué: la veo todos los días en la oficina y ya le digo todo lo que quiero…
 
   -Ya te gustaría…
 
   -Bueno, tenemos mucha confianza…
 
   -Sí, por eso bebe los vientos por el Concejal…
 
   -¡”El maldito”! Hoy estuvo por allí chuleándose de que hablaba francés…
 
   -¿Y lo habla?
 
   -Sí.
 
   -Entonces no se chuleaba, simplemente hablaba en francés…
 
   -No, tenías que haberlo visto pavoneándose delante de Sara y de unos tipos extranjeros que le acompañaban…Por cierto, iba una chica altísima y muy guapa, con unos pies inmensos: largos y anchos. Me habría podido enamorar de ella, pero no estuvo bastante tiempo en la oficina…
 
   -¡Qué cosas tienes, si tu amor es Sara!
 
   -Tengo que reconocer que es así, pero “El maldito” me pone de los nervios…¡no es buena competencia!
 
   -Tienes que dejar de envidiarlo y debes hacer que Sara te valore. No basta con que la espíes vestido de buceador en la piscina…
 
   -¡No es por capricho! ¡No quiero quedarme ciego con el cloro!
 
   -¡Pero qué ciego! ¿A cuántos conoces que se hayan quedado ciegos por el cloro de las piscinas? ¡Y toma el sol, que estás más blanco que un pato!
 
   -¡Estás loco! ¿Has oído hablar de la reducción de la capa de ozono y del incremento de la radiación ultravioleta que llega a la superficie terrestre? ¿Quieres que me salga un melanoma?...
 
   -¡Qué tonterías! ¡Ponte protección, como todo el mundo!
 
   -¡Si tú tuvieras “lo mío” no hablarías así…!
 
   -¿Pero qué es “lo tuyo”, pedazo de histérico? Y defíneme de una vez tu neologismo. ¿Cómo era, “enamorhondar”?
 
   Pisha, el perro de Sebastián, un ratonero bodeguero andaluz, desde la cama, levantó la oreja izquierda y abrió el ojo del mismo lado al oír el tono elevado de la voz de los amigos. Ya estaba acostumbrado a sus discusiones. (¡Ya están estos dos como siempre! ¿Es que no saben hablar en otro tono? Porque tengo sueño…; un día les voy a dar un ladrido …). Era un animal inteligente y siguió durmiendo.
 
   -¡No te lo digo! Y si vas a seguir así, me voy –y se dirigió a la puerta del cuarto- ¡Y rompe ya esos posters de nazi! –Se volvió- Te vendré a recoger a las diez para ir a la Feria – y salió sin despedirse.
 
   Cuando regresó a casa se encontró a su madre  muy emperifollada, a punto de salir. 
 
   -¡Por Dios, mamá! ¿a qué huele? –exclamó frunciendo la nariz con desagrado.
 
   -¡Soy yo, idiota, que me he perfumado! 
 
   -¡Qué asco!
 
   -Eres tonto, hijo mío. No me esperes despierto, que voy al bingo.
 
   -¿Qué hay de cena?
 
   -Lo que te prepares –respondió la madre, antes de cerrar la puerta del piso.
 
   Cuando se quedó solo Heliodoro frió patatas congeladas para meter algo en el estómago antes de ir a la Feria. Con cada una que metía en la boca podía imaginarse como sus venas y arterias reducían su sección de paso por la acumulación imparable de colesterol y otras sustancias perniciosas. Moriría joven, sin duda, víctima de la arterioesclerosis. Y menos mal que su madre no fumaba, porque le obligaría a hacerlo a él también…Aunque como tuviera que oler con frecuencia el perfume que se había puesto aquella noche, no estaba seguro de sobrevivir a las toxinas volátiles que invadirían el piso.
 
    
 
    
 
    
 
   2
 
                 Según se entraba en recinto ferial se podía adivinar que la Feria no había cambiado demasiado con respecto a los últimos años: una gran portada, miles de bombillas de colores y farolillos japoneses; las atracciones que recordaba desde que era un niño; casetas en las que servían bebidas y raciones  de productos fritos o a la plancha, invadiendo con sus olores más o menos acres la atmósfera del entorno. Pocas novedades y ninguna apetecible.
 
                 -¿Vamos a los autos de choque? –preguntó Sebas con ánimo juvenil.
 
                 -Estás de broma, eso es para críos y además son muy caros y no duran nada, y dan unos topetazos que te sales por fuera. Monta mucho cafre en los coches…
 
                 -¿No decías que era para críos?
 
                 -Para críos y para cafres –dogmatizó Heliodoro.
 
                 Siguieron pasando por delante de las atracciones.
 
                 -“El tren de la bruja” ni te lo menciono, supongo…-dijo Sebas maliciosamente.
 
                 -Of course, pues no faltaba más que me dieran un escobazo o que se me perdiera la gorra ahí dentro.
 
                 -Vale ¿tomamos una cerveza con un pincho moruno, o con una morcilla?
 
                 -¿Me lo preguntas en serio? ¿Acaso no sabes que eso es puro colesterol? ¿Tú sabes la calidad de las carnes y de los embutidos que emplean? ¡Y a la plancha, hechos en sus propias grasas!
 
                 -Bueno, hombre, podemos tomar un pollo asado o una ensalada.
 
                 -¿Ya has olvidado lo de los pollos con hormonas? Y a saber con qué aceite aliñan las ensaladas…
 
                 -Está bien; podemos jugar en una tómbola, a ver si tenemos suerte y te toca una muñeca para que se la regales a tu Sarita…
 
                 -Bueno, eso está bien.
 
                 Y Heliodoro se acercó a la señora que vendía los boletos dentro de la caseta llena de luz y regalos.
 
                 -¿Cuántos quiere? –preguntó la señora.
 
                 -Uno, por favor.
 
                 -¿Un qué?  ¿Un boleto?
 
                 -Claro. Un boleto.
 
                 -¡Uy, suerte, generoso! –exclamó la señora al tiempo que le extendía el boleto.
 
                 -No creo que tengamos muchas posibilidades comprando uno sólo.
 
                 -Es cuestión de suerte, Sebas –le contestó, mientras abría el sobrecillo y comprobaba el texto del boleto- “Inténtelo otra vez. Buena suerte”; pues no ha sido posible esta vez; a ver el próximo año…
 
                 -Pero Helio, hay que comprar muchos más y no sólo por suerte, sino porque nunca se sabe si el vendedor de los boletos tiene una idea de los sobres que tienen premio…
 
                 -¡Ah! ¿Es que no es un juego limpio?
 
                 -¡No he dicho eso!, pero siempre cabe la posibilidad de que tengan algo que diferencie a los boletos premiados de los que no lo son…
 
                 -Bueno, en todo caso es un “sacacuartos”. Vamos a ver más cosas.
 
                 -¿Te apetece “El látigo”? –preguntó Sebas con una sonrisa perversa.
 
                 -¿Ese artefacto es “El látigo? ¡Ni de broma! Aunque sería tal vez una magnífica forma de liberarme de todo el colesterol que me he metido hoy…-e hizo un gesto como de vomitar violentamente.
 
                 Cada vez se veía  más gente que se iba incorporando al recinto ferial, y aproximándose a las distintas atracciones y casetas. Sin duda acababa de tener lugar la inauguración oficial de la Feria, corte de cinta incluida; seguramente el Alcalde o alguna otra autoridad local habría sido el oficiante de tal acontecimiento.
 
                 El volumen de los altavoces, las músicas de las casetas, las sirenas estridentes que anunciaban el inicio o el final de algunas de las atracciones obligaban a hablar a voces. La cara de Heliodoro cada vez ponía más de manifiesto su incomodidad.
 
                 -Vamos a ver –Sebas se dirigió a su amigo-, si no quieres beber ni comer, si las atracciones que dan muchas vueltas te marean, otras son para niños y en las tómbolas se gasta mucho dinero,…¿Qué  hacemos aquí? ¿Por qué me has propuesto venir, si nunca lo hacemos?
 
                 Heliodoro miró a su alrededor buscando alguna actividad de la Feria que pudiera justificar su presencia allí e incluso prolongarla. A unos cincuenta metros se acercaba la comitiva oficial que, después de la inauguración, hacía un recorrido por delante de todas las casetas.
 
                 -¡Mira, este año ha venido el Alcalde! Y la que va con él debe de ser su señora. Y también ha venido el Concejal de Festejos, que es el calvo que va al lado de la señora, haciéndole la pelota…
 
                 -¿Desde cuando te interesan las autoridades locales? ¿No dices que ya tienes bastante con trabajar a su lado todos los días?...
 
                 -Oye, Sebas ¿Sabes disparar? –le interrumpió.
 
                 -¿Disparar? –Sebas miró hacia delante y vio que había un par de casetas de tiro al blanco- ¡Disparo como los ángeles!
 
                 -¡No me imagino a los ángeles disparando! Me temo que eres bastante peor que yo...   
 
                 -¿Probamos? –Sebas se animó: por fin había algo que no parecía desagradarle a su amigo.
 
                 Se acercaron a la caseta, pidieron sendas escopetas, y Heliodoro miró a los blancos: había dianas, bolas y otros objetivos, pero le llamaron la atención una serie de patitos metálicos que se desplazaban lentamente, como si nadaran en un lago.
 
                 -¡A por los patos! –se apoyó la escopeta en el hombro y señalando uno de los patos dijo-¡ése que ahora va de tercero! –aproximó la cara a la culata del arma, guiñó el ojo y…
 
                 -¡Hola, Helio! 
 
                 ¡Sin duda era la voz idolatrada de Sara, alegre, musical…! ¡Por fin!
 
                 …se volvió todavía con la escopeta encarada buscando a la dueña de la voz, al tiempo que apretaba el gatillo. Nunca su cuerpo había sabido responder adecuadamente a dos órdenes diferentes de su cerebro, en este caso “disparar” y “buscar a Sara”. Ni que decir que el balín no acertó al pato que había ido tercero. Por suerte dio en otro que estaba como diez posiciones más atrás; pero desde el lugar en que estaba Heliodoro el impacto resultó esquinado y rebotó formando un ángulo de tal modo que  el plomillo golpeó como un látigo en plenas posaderas de la señora del Alcalde, que ya estaban muy próximos a ellos. Debido al ángulo con que incidió, la buena mujer, un poco entradita en carnes, lanzó un grito y se volvió como un rayo hacia el Concejal de Festejos que en aquel momento, por casualidad, iba ligeramente retrasado con respecto a ella.
 
                 -¡Ceferino! –así se llamaba el Concejal- ¿Cómo se atreve? –acertó a gritar la señora, que se llamaba Encarnación. 
 
                 -¿Qué pasa? –preguntó sobresaltado el Alcalde.
 
                 - ¿Yo? ¿Qué le pasa, Doña Encarnación? 
 
                 -¿Qué has hecho, Ceferino? –se encaró el Alcalde con su Concejal
 
                 -¡Yo no he hecho nada!
 
                 Sara y las dos amigas con las que venía, Sebas y Heliodoro eran las únicas personas que sabían lo que había sucedido y se acercaron rápidos al grupo del Alcalde a ver si podían ayudar, pero al darse cuenta de que no había que lamentar grandes daños optaron por detenerse y  hacerse de nuevas.
 
                 -¿Pero qué te ha pasado? –preguntaba el Alcalde a su mujer. 
 
                 Las restantes fuerzas vivas que los acompañaban no se percataron de lo sucedido, y unos seguían avanzando y otros formaban corrillos esperando que el Alcalde reanudara la marcha.
 
                 -¡Sentí como un latigazo de esos que se dan con los dedos, o una picadura! Por un momento pensé que había sido Ceferino –el pobre hombre aún seguía pálido-, como venía detrás…
 
                 -¿Pero te duele todavía? –siguió interesándose su marido.
 
                 -Sí, pero no sé que ha sido. ¿Me habrá hecho sangre?
 
                 -Mujer, no creo, con la ropa puesta…
 
                 -¿Y si fue una picadura?
 
                 -Lo mejor será que se lo mires, Felipe –sugirió el Concejal con la confianza de ser compañeros de Corporación y Partido.
 
                 -¿Aquí, en la Feria?
 
                 -El puesto de socorro está en la entrada y cae un poco lejos…Espera, aquí están unos funcionarios del Ayuntamiento. ¡Señorita! –se dirigió a Sara que estaba con los demás observando toda la escena- ¿quieren hacer un corro delante del Alcalde y su señora para que le mire si tiene una herida…?    
 
                 Al cabo de un momento, Sara y sus amigas, Heliodoro y Sebas formaban un cerco que separaba de los curiosos al Alcalde, que estudiaba de cerca la nalga derecha de  su señora, mientras ella –arrebolado el rostro- mantenía subido el vestido por un lado, dejando a la vista una pierna rolliza, y bajaba con recato las bragas hasta el preciso lugar del impacto.
 
                 -¡Ceferino, basta con que yo compruebe si se ha lastimado! –reclamó furibundo la máxima autoridad local al Concejal de Festejos que, dando muestras de gran celo, también intentaba averiguar el alcance de la lesión.
 
                 -¡Por supuesto, Felipe, por supuesto! –y el Concejal de Festejos dirigió la mirada hacia Sara y le dedicó una sonrisa bobalicona.  
 
                 -¡Y ustedes tampoco miren, coño! –se dirigió el Alcalde a Sebas y Heliodoro.              Afortunadamente, el daño se manifestaba en un ligero y muy localizado enrojecimiento de la piel con  lo que Doña Encarnación y su esposo respiraron tranquilos y reanudaron el recorrido, siendo inmediatamente secundados por el resto de la comitiva de fuerzas vivas locales y provinciales que no se habían enterado de nada de lo sucedido.
 
                 Una vez que se hubieron alejado un poco, el grupo de jóvenes se partía de risa; sólo Heliodoro estaba compungido y avergonzado.              
 
                 -¡La culpa fue mía!- se lamentaba - ¡He podido causar una desgracia!
 
                 Después de charlar un rato, Sara y sus amigas se fueron a cenar a una de las casetas, con lo que Sebas y Heliodoro decidieron irse a casa.
 
                 -La verdad, Helio, creo que el próximo año tendremos que volver a la Feria ¡Ha estado genial! –y Sebas seguía riéndose como un estúpido a ojos de Heliodoro. ¡Menudo amigo!
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   -¡Buenos días, Helio! –saludó alegremente Sara a su compañero, que leía el periódico alumbrándose con el flexo-. Hoy has venido muy pronto, ¿no? ¿O es que no has podido dormir por los remordimientos de atentar contra la parte posterior de la esposa del Alcalde?
 
   -Sí, ¡qué graciosa! No, es que mi madre se ha apuntado a un curso de Tai Chi que empieza muy temprano y me despertó, y ya me levanté. Sólo fue eso.
 
   -¡Tu madre es admirable! ¿Cuántas actividades tiene?  
 
   -¿Ahora mismo? No sabría decirte; como no son todos los días…, puede que esté apuntada a ocho o diez. Pero no suele terminar los cursos de ninguna…
 
   -Es lo mismo, es una mujer llena de curiosidad y de actividad y de ganas de vivir. Es envidiable…
 
   -Es una histérica…
 
   -No digas eso…
 
   -Hace todas esas cosas porque es una  insatisfecha y se olvida de lo principal que es su hijo, que soy yo.
 
   -¡Mira que eres egoísta! Tú ya eres un hombre y hace mucho tiempo que deberías haberla dejado vivir tranquilamente su vida y sin la atadura que tú le supones…
 
   -¡Qué ataduras, si no me hace ni la comida! Si por ella fuera me moriría por mala alimentación, o de hambre…
 
   -¡Qué bruto eres! Ninguna  madre haría eso…
 
   -La mía sí.
 
   -No quiero seguir hablando de eso –Sara se fijó en el periódico que tenía Heliodoro- ¿Alguna noticia interesante?
 
   -No sé. Sólo compro el periódico por las esquelas.
 
   -¿Por las esquelas? ¡Tú estás muy mal, Helio! ¿Qué te puede importar que se muera o deje de morir la gente que no conoces? ¿O es que vas a ir a su entierro o a rezar por ellos? ¡Ah, ya, es por el morbo de contar los muertos! ¿No?
 
   -Por supuesto que no. Pero me interesa saber de qué han muerto y a qué edad. Ya sabes que estoy convencido de que si no me cuido la sociedad me va a mandar al otro barrio antes de tiempo…
 
   -¡Pero si nunca dicen de qué se han muerto! Sólo puedes ver las edades a que han fallecido ¿Qué te importa a ti?
 
   -Saco mis conclusiones…
 
   -¿Cuáles?
 
   -Te sorprendería saber la cantidad de gente que se muere antes de los sesenta…
 
   -¡Muchos menos que hace cincuenta años!
 
   -…y antes de los setenta…
 
   -¡Y dale!, sabes de sobra que la esperanza de vida ha aumentado mucho en todas partes…
 
   -Sí, pero a qué precio… Y qué vida… Yo no quiero ser un vegetal centenario…
 
   -¡No, tú vas camino de ser un idiota treintañero!
 
   -Sí, insúltame. Pero yo sé que lo importante es cuidarse hasta los noventa años, que con más edad son muy pocos los que se mueren.
 
   -Tú…-Sara dudó qué epíteto emplear, pero cejó en su empeño-. Mejor no te digo lo que pienso de ti.
 
   Y se fue a su mesa y encendió el ordenador.
 
   Al cabo de una hora, entró el Concejal en la oficina. Como siempre, saludó alegremente a Sara e ignoró a Heliodoro.
 
   -¡Buenos días, Srta. Mora! –a veces le gustaba jugar a llamarla por el apellido-. ¿Ha descansado bien?
 
   -Muy bien, Sr. Rodrigo –le siguió el juego-; por cierto, ¿quiénes eran esos extranjeros que vinieron con usted ayer?
 
   -¿Los franceses? De un ayuntamiento del sur de Francia, interesados en conocer el desarrollo urbanístico de una población media española, y eligieron la nuestra. Se fueron muy satisfechos.
 
   -¿Pero no me dijo que la chica era serbia?
 
   -Ah, sí, aquella gran mujer… –dijo riéndose-. Efectivamente es serbia, pero coincidió con los franceses. Es muy joven, y ha terminado su carrera en Belgrado y no sé cómo ha conseguido una beca para pasar un tiempo con nosotros por un acuerdo entre gobiernos; así que la volveremos a ver por aquí dentro de unos meses. Ahora, aprovechando un viaje de turismo a España, se presentó y como yo estaba mostrando lo que hacemos a los franceses la invité a acompañarnos en vista de que ella entendía bien el idioma.
 
   -Por cierto, Don Juan, habla usted muy bien el francés.
 
   -No tiene importancia. ¿Recuerda usted aquello de: 
 
   “Admirose un portugués
 
   de ver que en su tierna infancia
 
   todos los niños en Francia
 
   supiesen hablar francés.
 
   Etc.”
 
   No tiene mérito, querida señorita Mora: yo tenía un tío que vivía en Francia y estudié dos cursos de bachillerato allá y aprendí a hablar francés perfectamente.
 
   -(¡Pedante!) –musitó Heliodoro.
 
   -¿Decía usted algo, señor Ganoso?
 
   -Eh,…no. Decía que creo que esos versos eran de Dante…
 
                 -¡Nooo, por Dios! Señor Ganoso debe usted repasar la literatura que estudió en el Bachillerato. Es un epigrama de Nicolás Fernández de Moratín, el padre del dramaturgo Leandro Fernández de Moratín, el de “El sí de las niñas”, ya sabe…¿no?
 
   -Claro, claro, de Fernández de Moratín 
 
                 -Pero, dejemos eso: señorita Mora, necesito su opinión, tengo una consulta que hacerle.
 
   Ella le miró sonriente.
 
   -Usted dirá, Don Juan.
 
   -Hoy tengo que ir a la televisión regional, que me van a hacer una entrevista…
 
   -¿No me diga? ¡Qué ilusión! ¿A qué hora será? Me encantaría verla…
 
                  -No será posible, porque salgo para los estudios ya. Pero me puede resultar de  mucha ayuda…
 
   -Dígame, Don Juan.
 
   -He traído una corbata granate y otra azul con topos blancos; la primera es más vieja, pero no sé cómo resultarán los lunares  en la pantalla…
 
   -Usted tiene ya mucha experiencia, que ha intervenido varias veces en la tele local…y seguro que antes de ser político ya había tenido alguna actividad cara al público…
 
   -¡Cómo me conoce, señorita Mora! A los cinco años recité mi primera poesía ante los niños del colegio….
 
   -¡No me diga! –exclamó Sara en pleno embobamiento.
 
   -Sí, todavía la recuerdo:
 
   “De Génova en un rincón 
 
   nació Cristóbal Colón.
 
   Teniendo el mar por vecino
 
    quiso llegar a marino.
 
   Se dio cuenta enseguidita  
 
   que la Tierra es redondita.
 
   Carabelas le dio España 
 
   para que realizara su hazaña.
 
   Encontrose este gran marino 
 
   América en el camino.
 
   Tanta envidia le tuvieron 
 
   que cadenas le pusieron.
 
   Pobre, triste y abandonado,
 
    de todos murió olvidado”
 
   -recitó el concejal con voz engolada-. Más o menos; no sé si falta algún verso. Aunque infantil es un poco triste, pero no deja de ser una sinopsis de la vida del Gran Almirante. Es una pena, pero no sé a qué autor pertenece. De todas formas, y volviendo a lo que me trajo aquí, lo de hoy en la tele tiene más trascendencia que otras veces: es la regional y me verá mucha gente y tal vez el Presidente… ¿Usted qué opina: granate o topos blancos?
 
   -Si valora mi opinión, la granate: no vaya a ser que en la pantalla vibren los lunares y distraigan la atención de los espectadores. De todas formas, usted siempre va hecho un pincel…
 
   -¡Sara, me ha alegrado usted el día! Hoy escribiré en mi diario que una joven muy guapa me ha piropeado –rió con ganas el Concejal.
 
   -¿En su diario? Será usted capaz de escribir un diario…
 
   -¿No se lo cree? Pues se lo puede creer: escribo un diario desde los quince años. Primero a mano, en un cuaderno, y ahora en el ordenador: en los ratos libres que tengo escribo lo que sea, lo imprimo y me lo llevo a casa y voy coleccionando los folios…porque no he querido guardarlo en un archivo sino mantenerlo en papel, como hacía de pequeño…
 
   -¡Qué bonito! ¡Qué en la era de lo digital siga escribiendo un diario y conservándolo en papel…! ¡Lo encuentro enternecedor!
 
   -¡Bah, no tiene importancia! Lo que está claro es que nunca he sido una persona vulgar, siempre he tenido mis pequeñas peculiaridades…¡Y me voy que al final llegaré tarde a la entrevista! ¡Muchas gracias por su juicio, Sara! ¡Mañana le contaré! 
 
   En cuanto salió, Sara no se pudo contener:
 
   -¡Qué hombre, un diario! ¡Qué romántico me parece!...
 
   -“¿Siempre he tenido mis pequeñas peculiaridades!” ¡Cursi! –no se pudo contener Heliodoro.
 
   -¡Ya empezamos, Helio! Eres incapaz de valorar objetivamente nada que venga de Don Juan…Y habrás visto que es muy culto.
 
   -¡Por Dios, si es más pedante y ridículo que…! No se me ocurre un ejemplo adecuado.
 
   -¡Y en la tele dará muy bien!
 
   -¿Qué dará? ¿La hora? –ironizó.
 
   -¡Qué tonto eres! Es un hombre muy guapo e inteligente y seguro que si lo ve el Presidente le ofrece un puesto mejor.
 
   -¡Ya estamos! Sueñas tú más que él. Para empezar, ese canal regional no lo ve nadie, que está ahí para dar puestos a una serie de amiguetes del Partido, pero que no tienen ni imaginación ni presupuesto para hacer un programa que compita con cualquiera de los canales grandes. Si me apuras, los canales locales tienen más público gracias a la gente mayor que quieren saber qué ha pasado en el pueblo cuando no ha podido salir de casa y que les importa un pito (con buen criterio) lo que sucede fuera. A tu Don Juan lo verá su mamá, que se pondrá hinchada como un pavo de satisfacción, y ni siquiera lo verás tú porque estarás aquí pasando expedientes y otras tonterías… 
 
   -¡Mira que eres borde, Helio!
 
   -Y seguro que tú también recitaste alguna poesía en el colegio…
 
   -Pues te equivocas –permaneció en silencio unos instantes y luego continuó, sonriendo-. Pero mi abuela, que era argentina, me enseñó una muy cortita que decía:
 
   “Llora, llora urutaú en las ramas del yatay,
 
   Ya no existe el Paraguay donde nací como tú”
 
   No entendía nada, pero como era muy cortita y me sonaba bien, me gustaba andar recitándola por la casa.
 
   -¿Ves?, y no andas presumiendo por ahí como el Concejal…
 
   Y no hablaron más en toda la mañana.
 
   ---
 
   -Hola, Sebas ¿Ibas a salir? –preguntó Heliodoro al ver  a su amigo en el jardincillo, ante la puerta de su casa.
 
   -Te estaba esperando ¿Damos una vuelta por la urbanización para que corra Pisha?
 
   -Venga. Porque Pisha sigue sin poder ir solo por la calle, fuera de la urbanización ¿no?
 
   -Sí, porque sale detrás de todo lo que se mueve, sea bici, coche o…cualquier cosa.
 
   Los dos amigos empezaron a caminar por las calles interiores de la urbanización, permitiendo al animal correr, olisquear y marcar todo a su libre voluntad.
 
   -Oye, ayer no me aclaraste lo de  “enamorhondar” ¿era eso, ¿no?
 
   -Ah, sí. “Enamorhondar”: “dícese del afecto hacia otra persona que se hace cada vez más profundo”.
 
   -Muy bueno. Yo tengo otro: “Enamoriscar”…
 
   -¡No vale, esa palabra ya existe!, no es un neologismo.
 
   -Ya lo sé. El diccionario la define como: “Prendarse de alguien levemente y sin gran empeño”, pero yo tengo otras dos acepciones nuevas…
 
   -¿Sí? A ver.
 
   -Una: “Afecto hacia otra persona originaria del Magreb, haya sido o no bautizada”…
 
   -Vale, Sebas. ¿Y la otra?
 
   -Dos: “Afecto profundo hacia una compañera apellidada Mora”…
 
   -¡Idiota! –Heliodoro hizo amago de golpear a su amigo, que se cubrió con grandes aspavientos mientras se reían.
 
   -Se aleja mucho, ¿no? –comentó Heliodoro refiriéndose a Pisha.
 
   -Bueno, pero en cuanto lo llame, se viene hasta donde estemos.
 
   -¿Sí?
 
   Sebas empezó  a silbar y a llamar al perro, hasta que éste se volvió; en ese momento, el joven empezó a agitar los brazos arriba y abajo.
 
   -(¿Qué quiere éste? Ahora parece que quiere echarse a volar…)
 
   -¿Vas a volar? –preguntó en plan de broma Heliodoro.
 
   -¡Ja! Es la señal que conoce Pisha para que vuelva conmigo.
 
   -(Voy a acercarme, no sea que le pase algo…)
 
   -¡Lo ves, ya viene a la carrera!
 
   Efectivamente, el animal desandaba corriendo el trecho que se había distanciado de los amigos. Cuando llegó a su altura, Sebas acarició cariñosamente su cabeza.
 
   -¡Buen Pisha, buen perro! ¡Hala, ya puedes irte otra vez!
 
   -(¡Coño! ¿Para eso me hace venir? ¿No ve qué me canso tontamente si me deja ir y luego me llama para nada…? ¡Qué cosa más tonta! Un día me va a llamar y no voy a regresar…)
 
   -¿Has visto? Lo puedo dejar alejarse, que es obediente y regresa.
 
   Siguieron paseando y al cabo de media hora volvieron a la casa de Sebas.
 
   -Espera un momento, que le voy a sacar la comida a Pisha.
 
   Después de comer el animal, los amigos siguieron charlando sentados a la puerta de la casa. Pisha, por su parte, empezó a olisquear las plantas de Marcelina, la madre de Sebastián.
 
   -(A pesar de sus tonterías son buena gente: siempre me dan de comer, me rascan detrás de las orejas, me frotan la barriga,... La única forma que tengo de agradecérselo es cagándome por aquí, que es algo que valoran mucho, porque es hacerlo y se lanzan a recoger la mierda…nunca entenderé qué le ven de interesante. A mí que no me dice nada…)
 
   Dicho y hecho, y Sebas rápidamente recogió los excrementos en una bolsa de plástico que tiró al contenedor de la basura.
 
   -(¡Con qué interés la recogen y la guardan! ¿Qué harán con ella…?) 
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   Era un lunes y los dos funcionarios coincidieron a la entrada de la oficina unos minutos antes del comienzo oficial de la jornada. Mientras hablaban, Heliodoro se medio sentó en el borde de su mesa manteniendo las  manos apoyadas y separadas  del cuerpo.
 
   -¿Y qué hiciste este fin de semana? –le preguntó Sara.
 
   -Fui al cine con Sebas.
 
   -¿Y qué visteis?
 
   -“Bolt”.
 
   -¿Pero ésa no es una de dibujos animados?
 
   -Sí, pero para adultos.
 
   -¿Para adultos? ¿Es que tiene escenas de sexo explícito…?
 
   -¡Nooo!. Va de un perrito que se cree que tiene superpoderes. Está muy bien hecha, es divertida y …
 
   En ese momento, se abrió la puerta de la oficina y “El maldito”, sin llegar a pasar, se dirigió a la joven:
 
   -Sara –la chica se volvió -; desde ahí, Sara, es sólo una pregunta –ella retrocedió hasta apoyarse en la mesa junto a Heliodoro; más concretamente, medio se sentó sobre los dedos de su mano izquierda. (Heliodoro se planteó tres alternativas:
 
   a)     Seguir notando contra sus dedos la presión de los glúteos  tan admirados de Sara, aún a riesgo de la deshidratación por la sudoración que repentinamente lo atacó.
 
   b)     Decir: “Sara, guapa, me estás aplastando los dedos con tu culo bonito”
 
   c)      Decir: “¡Sigue así, sigue así!... ¡Ahora dale vaivén a las caderas…!”
 
   Optó por la a). Era un reprimido. ¡Esa maldita educación recibida!) –Sólo quiero saber si recuerda si el viernes firmé el expediente de la calle Laurel, 73.
 
   -Sí, Don Juan; a última hora.
 
   -Entonces ya sé donde está. Gracias Sara.
 
   Se fue “El maldito” y Sara se dirigió a su mesa, encendió el ordenador, y ambos iniciaron su jornada. Era la primera vez que Heliodoro lamentaba que una incursión de “El maldito” en la oficina hubiera sido tan corta. Frotó con energía los dedos hasta recuperar la normal circulación de la sangre, y también encendió su ordenador. Su corazón latía con fuerza y sentía las sienes cargadas. Dudó varias veces antes de pulsar las teclas correctas.
 
   ---
 
   -Mamá –se dirigió a su madre en un tono desacostumbradamente alegre- ¿A qué no me has preparado unos tomates pelados, ligeramente salados, y una pechuga de pollo de corral sin piel y a la plancha?
 
   -Adivinaste, hijo mío, adivinaste. ¡Qué bien me conoces! O es que cada día eres más listo…Mira en la nevera, que puede que haya algo de fruta y hamburguesas. Y no me des la lata, que pierdo el hilo de la telenovela…  
 
   -¡Mamá, eres imposible! ¿Tan difícil es poner tu responsabilidad materna por encima de la tele o de tus ocupaciones singulares?
 
   -Mira, Heliodoro –la madre se volvió hacia él-, mi responsabilidad contigo acabó después de tu mayoría de edad. Primero te parí, luego te amamanté, te di educación, al principio con tu padre y luego yo sola; y  ya va siendo hora de que admitas que mi responsabilidad se acabó. Y no te estoy reclamando que sea yo quien debe pasar a tu responsabilidad…todavía.
 
   -Está bien –gruñó el chico-; la cuestión es que si yo no aporto mi dinero a la casa  aquí no recibo nada de nada.
 
   -¿Te pido yo algo? ¿Es que no cuenta el amor de madre?...-preguntó con ironía.
 
   -Pues dime cuanto quieres que te entregue todos los meses. Pero si lo hago quiero tener comida y cena preparada…
 
   -Vete a una pensión, hijo. Esta es la casa de tu madre y gracias que tienes habitación gratis…
 
   Heliodoro cogió en brazos a Nietzshe, que dormitaba en un sillón frente a la tele. (¿Eh, eh! Que una no es un peluche…¡Se pregunta primero si quiero o no ser cogida…!) y se fue a su cuarto refunfuñando. Una vez dentro, se sentó en la cama y empezó a acariciar a la gata (¡Así, así! Esto es otra cosa, hombre…). Estaba muy enfadado. Apenas recordaba a su padre, fallecido siendo él muy niño, y en su memoria sólo tenía a su madre que había cambiado profundamente en su trato desde hacía años (¡Déjame ya el hocico y los bigotes, pesado! Acaríciame el lomo y la cabeza…). Siempre había pensado que saldría de aquella casa el día que se casara, pero no tenía fecha para eso. Además, Sara era la única chica que le había gustado hasta aquel momento., pero no había tenido ocasión todavía de hablarle de sus sentimientos y, a decir verdad, tampoco estaba muy seguro de que la respuesta de ella resultara positiva (Así, por la barriga; sigue, sigue…).
 
   Tenía que hablar con Sebas, sería bueno tener un piso de solteros, para comer lo que quisieran y llevar amigas cuando surgiera la ocasión. Claro que… ¿qué amigas? (¡Ya vale, pesado! ¡Me vas a hacer heridas de tanto rascarme la barriga…! ¡”Lo poco agrada y lo mucho cansa”, tío…! ¡Fiuuu, me voy…!). Nietzshe saltó de sus brazos y Heliodoro volvió a la realidad. “Me voy a casa de Sebas”. Y se fue.
 
   ---
 
   -Te estaba esperando, Heliodoro. Tengo un aforismo: “Lo peor del ahorcado es su soledad”.
 
   -Habría que preguntárselo a uno para tener más seguridad –ironizó-. No es gran cosa, la verdad.
 
   -Pero por  lo menos me he molestado en pensar uno, que tú no te has molestado…
 
   -¡Te equivocas! ¡Sí que he pensado! Y tengo otro aforismo: “De noche, todas las algas son feofíceas”
 
   -¿Feofíceas?
 
   -Sí, pardas.
 
   -Demasiado intelectual y  especializado, no todo el mundo lo entiende.
 
   -Pues lo del ahorcado,  qué quieres que te diga… En fin, lo positivo es que los dos cumplimos con nuestro compromiso de pensar aforismos y neologismos.
 
   -Sí. Oye, además también podemos escribir cuentos hiperbreves…
 
   -¿Del tipo de “Cuando  despertó, el dinosaurio todavía estaba allí”?
 
   -Sí, como el de Monterroso.
 
   -Por mí, vale. Oye, ¿qué hay más allá de esta urbanización?
 
   -Otra, y luego otra, y otra y otra…
 
   -Hombre, habrá  una casa que sea la última de la ciudad antes de que empiece el campo.  Me haría ilusión vivir en ella…
 
   -Eso, tú lo has dicho, sería una ilusión, porque no existe esa casa; es una ilusión, no sé si óptica también, pero es como el lugar en que nace el arco iris…
 
   -Entonces tendré que pensar en otra casa. Y conste que estoy queriendo encontrar un lugar que nos sirviera a los dos…
 
   -¡Oye, que yo estoy muy a gusto viviendo con mi madre!
 
   -Eso se acabará, créeme.
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   -¡Buenos días, Sara! –Entró Don Juan Rodrigo con una amplia sonrisa dirigida a la joven, y dirigió un saludo con la mano y sin mirar a Heliodoro- ¿Ha visto que día más bonito hace hoy?
 
   -¡Buenos días, Don Juan! ¡Sí que es un buen día! Pero ¿puede saberse por qué está usted especialmente optimista?
 
   Heliodoro ni contestó al saludo de “El maldito” y siguió aparentemente concentrado en el trabajo que tenía entre manos.
 
   -Apreciada Sara, hoy acompañaré al Sr. Alcalde a la inauguración del Centro de Mayores que hemos construido dentro del programa electoral del Partido, y como creo que hemos hecho un buen trabajo, estoy contento.
 
   -Algo más habrá, ¿no, Don Juan?...
 
   -No puedo ocultarle nada, Sara. Es usted muy lista y perspicaz, y es capaz de leer en mí como en un libro abierto. Espero que el Alcalde agradezca en público mi labor, y es importante porque también asistirá el Ministro de Fomento y me interesa que mi nombre suene en “las alturas”. Soy un político y no aspiro a quedarme de Concejal toda la vida ¿comprende?
 
   -(¡Toda la vida! Se olvida de que en democracia no hay que considerar los puestos políticos para “toda la vida”. ¡Chupóptero, sinvergüenza!) –rezongó para sí y poco más Heliodoro).
 
   -¿Decía usted algo, Ganoso?
 
   -No, que va. Es que no entendía una cifra de este expediente.   
 
   -¡Me alegro! – dijo sinceramente Sara-. Ojalá se fijen en usted, que tiene méritos para ocupar algún puesto también en “las alturas”…
 
   -¡Uy, el Gobierno de la Nación son palabras mayores! Pero nunca se sabe; algunos conozco con menos merecimientos que yo…Pero vamos a dejarlo ahí. Venía a decirle, Sara, que el Sr. Alcalde me ha pedido que nos acompañe un funcionario por si se requieren sus servicios durante el acto o en la reunión de trabajo que seguirá luego con el Ministro. Y he pensado en usted, naturalmente.  ¿Se viene conmigo?
 
   -¡Iré encantada! Me hace mucha ilusión asistir a la inauguración. Y también colaborar en lo que les parezca oportuno a usted, al Sr. Alcalde o al Sr. Ministro… 
 
   -¡Estupendo! No haga planes para después, porque habrá una comida para celebrar el acontecimiento y usted nos acompañará, por supuesto. ¡Chao!
 
   Y “El maldito” salió de la oficina después de saludar alegremente con la mano a Sara, ignorando a Heliodoro.
 
   -“¡Y también colaborar en lo que les parezca oportuno a usted, al Sr. Alcalde o al Sr. Ministro!” – se burló de Sara imitándole la voz, en cuanto se cerró la puerta tras el Concejal- ¡Qué vergüenza, Sara! ¡Si tú vales más que cualquiera de ellos, no te rebajes así!
 
   -¡Mira, Helio, yo hago lo que me parece bien y no vas a ser tú quien me de lecciones! Y además, es cierto que me apetece estar en un acto así…
 
   -¡Claro, cerquita del fantasma del Concejal!
 
   - ¡Vale, Helio, no sigas por ahí si no quieres que me enfade contigo!
 
   -¡Vale, vale! Está bien, me callo. Pero sabes que sigo pensando que tú vales más que todos ellos.    
 
   No hablaron más. Media hora más tarde, el ordenanza –“El bidel”- entró en la oficina para avisar a Sara de que la estaban esperando.
 
   En la inauguración del Centro de Mayores había algunos directivos de las asociaciones de vecinos -que habían sido invitados a última hora-, mucha prensa y una nutrida representación de los políticos del Partido, deseosos todos de que el Ministro posara la mirada sobre ellos, ansiosos por ser receptores de una de sus sonrisas, y dispuestos a matar por intercambiar con él unas palabras.
 
   En el discurso del Alcalde sí hubo una mención de pasada sobre el buen hacer del Concejal de Urbanismo –sin decir su nombre, no fuera a sonar demasiado en los oídos del Ministro-, y luego en la reunión de trabajo estuvieron presentes el Presidente de la Comunidad Autónoma, cuatro o cinco Consejeros, una docena entre Directores Generales y asesores, los principales cargos de la Directiva Provincial del Partido, el Alcalde y media docena de concejales. Y una funcionaria: Sara, que no tuvo nada que hacer ya que durante la inauguración sólo hubo discursos, y en la reunión posterior sólo hubo peticiones al Ministro desde los distintos estamentos de la Administración y, ya en círculos más pequeños, algún recordatorio de “¿qué hay de lo mío?”.
 
   Don Juan estaba muy desilusionado por su mínimo protagonismo, pero se recuperó pronto invitando a Sara a sentarse a su lado en la comida; ya sabía entonces que el protocolo lo sentaría a enorme distancia del Ministro. 
 
   La comida estuvo muy bien, con muestras muy bien seleccionadas de la gastronomía local y regional. Por su parte, Sara hizo todo lo posible por levantarle el ánimo a su jefe. Y lo consiguió, si bien Don Juan aportó lo suyo haciéndole los honores a los buenos caldos que regaron el ágape. 
 
   Completado el programa previsto y despedido el Ministro y demás asistentes foráneos, los de casa se fueron retirando. Don Juan se dirigió a Sara:
 
   -Sara, te estoy muy agradecido por haber venido – la tuteó por primera vez-. Salvo que tengas otra cosa que hacer,  te llevaré  a casa en mi coche.
 
   Cuando llegaron frente al portal, Sara se sintió un poco cortada por despedir de forma tan fría a su jefe; por lo menos, invitarlo a subir a tomar un café o, si me apuras, a lavarse las manos o a hacer uso del cuarto de baño. 
 
   Don Juan no se hizo de rogar, y aceptó tomar un café rápido, “para despejarme antes de llegar a casa”. Después de un rato, Don Juan aceptó una copa de brandy a la que le acompañó Sara con otra copa; y más tarde otra. Al cabo de un poco más de tiempo Don Juan y Sara estaban compartiendo cama e intimidad.
 
   ---
 
   -Pasa, Helio.
 
   -Hola, Sebas. ¿Qué tal el día?
 
   -No sé qué decirte; regular…
 
   -¿Qué  pasa? Te veo con gesto preocupado…
 
   -He visto algo que no me ha gustado…
 
   -…pero también es el gesto que pones cuando estás creativo…
 
   -Me conoces bien. Verás, he pasado por delante del comedor para indigentes de  San Francisco, y había una cola de gente aguardando turno que  me impresionó…
 
   -Corren tiempos difíciles. Al menos confío en que no los llenen de colesterol, porque nunca se sabe si habremos de ir allí en alguna oportunidad. ¿Y qué hiciste?
 
   -Allí nada, pero al llegar a casa tuve necesidad de escribir algo que se quedará en cuatro líneas porque me falta arte y paciencia para hacer algo más largo.
 
   -A ver, déjamelo leer.
 
   -Toma –y Sebas le alargó un cuaderno abierto a Heliodoro, que empezó a leer.
 
   -“En mi familia nos crece la nariz cuando nos hacemos viejos. Es algo que pasa en más familias, pero en la mía es una característica. No se alarga, como la de Pinocho, porque mentimos poco. Aumenta de volumen, en general, y se pone algo bulbosa. En mi familia estamos convencidos de que nos pasa para que no perdamos el contacto con la realidad, para que no dejemos de percibir el hedor exterior ni cuando los sentidos empiezan a atrofiarse.” Me gusta, Sebas. Me recuerda a Sartre, pero más estimulante, como si fuera escrito por él y revisado por García Márquez…
 
   -¡Qué exagerado eres!
 
   -Un amigo, eso es lo que soy –respondió Heliodoro sonriente. 
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                 -¡Buenos días Sara,! –entró exultante el Concejal en la oficina de Urbanismo- ¿has descansado bien?
 
   -Muy bien, Don Juan –contestó ruborizada, al ver la cara de sorpresa de Heliodoro ante el tuteo-.  Ahora mismo acabo de llegar, apenas he tenido tiempo de sentarme. ¿Cómo es que ha venido tan temprano?
 
   -¡Ayer se terminó una de las obras comprometidas, pero el programa del Partido abarca muchas más y debo acometerlas con todas mis fuerzas, una detrás de otra, y todas con el mismo interés e impulso!, ¡sin importar la trascendencia en mi carrera política sino su importancia social y para este pueblo al que le debemos todo! ¡Y espero que me ayudes en ese trabajo ímprobo! –se volvió hacia Heliodoro, al que había ignorado hasta ese instante, y agregó- ¡Y usted también, Ganoso, usted también!.
 
   Dicho eso, y con parecidos bríos a los que había mostrado al entrar, se retiró de la oficina.
 
   -¿Desde cuándo ese tuteo, Sara? ¿Tan bien le fue en el acto de ayer que se cree que se puede comer al mundo, empezando por ti?
 
   -Mira, Helio, hoy no voy a contarte nada de la inauguración de ayer, ni de la reunión, la comida, ni nada de nada,…
 
   -¡Ah! ¿Es que hubo algo más después de la comida?...
 
   -¡Nada de nada! ¡He dicho que no te contaré nada hoy!
 
   -Por lo menos dime si lo van a hacer Ministro o Subsecretario… 
 
   -No le van a hacer nada; o por lo menos yo no lo sé. Y no quiero contarte más…
 
   -¿Adónde te llevó después de la comida?
 
   -¡A ti te lo voy a decir!
 
   Y no hablaron más. Pero Heliodoro tenía claro lo que no le quería contar Sara. Y empezó a pensar en la venganza. “El maldito” se iba a enterar. 
 
   ---
 
   -Alégrate –le dijo su madre nada más entrar en casa-, me he apuntado a un curso de cocina sana. Ya no vas a tener que preocuparte con el colesterol y esas cosas. Mira –y le extendió un folleto:
 
   -“El conocido especialista en medicina del aparato digestivo y reputado confitero caribeño Chano Vainilla impartirá un curso de cocina sana los  lunes a las 17:30 en el local de la Asociación de Damas del Atardecer, etc., etc….” ¿Y qué tipo de cosas os enseñará a cocinar?
 
   -Esta tarde nos va a enseñar, de acuerdo con el programa, a hacer gachas de avena con confitura gelificada de fruta de la pasión. Dicen que es digno de verse como extiende la confitura… 
 
   -Mamá, por favor, compra fruta y verduras.-y se fue a buscar a Nietzshe, por si se dejaba acariciar.
 
   ---
 
   Contra su costumbre, Heliodoro se quitó la careta de buceo antes de entrar en el vestuario. A cierta distancia, una mujer bastante voluminosa lo miraba sonriente. Cuando salió, ya duchado y vestido y con su gorra de visera, la misma mujer, que podría tener unos cuarenta años, lo estaba esperando.
 
   -Perdona, me gustaría decirte una cosa…
 
   Heliodoro se volvió por si se dirigía a alguien que estuviera a sus espaldas, pero no: le hablaba a él.
 
   -¿Me lo dice a mí?
 
   -Sí, claro. Y no me trates de usted que me haces sentir mayor. Te quería decir que me vengo fijando en ti desde hace tiempo, porque me pareces un hombre con una gran personalidad…
 
   -Gracias –respondió Heliodoro sorprendido - ¿Por qué lo dice? 
 
   -De tú –pareció un poco irritada-. No conozco a nadie que le importe tan poco la opinión de los demás a la hora de hacer o de vestir lo que le parezca bien.
 
   -Así es. ¿Lo dice (bueno, lo dices) por la gorra? Mi madre siempre me dice que ya no soy un crío y que la debería dejar en casa, pero es que no quiero que me de el sol…
 
   -¿La visera? No, no; la visera está bien, es normal. Lo digo por lo del equipo de buceo en la piscina…
 
   -No quiero que el cloro me afecte a la vista.
 
   -Ya, ya –la mujer pareció dudar entre seguir o no la conversación- Me llamo Gertru. Te invito a una coca cola en la cafetería del gimnasio.
 
   -Vale, pero prefiero una bebida isotónica. La coca tiene demasiados azúcares, demasiada cafeína, demasiado ácido,…
 
   -Está bien, está bien. Toma lo que quieras.
 
   Ya en la barra de la cafetería y ante las respectivas bebidas, siguió hablando Gertru:
 
   -¿Así que Heliodoro? Qué original. Helios como el sol ¡Si es que eres un sol de chico!
 
   Heliodoro había temido toda su vida que alguien le llamara así, relacionando su nombre con el sol. Pero jamás lo había hecho nadie, así que no había tenido que afrontar tal situación. 
 
   Gertru era tan tocona como exuberante y a cada rato le daba golpecitos en los hombros a Heliodoro, o le cogía del brazo o le rozaba las manos. Estuvieron hablando bastante rato, sobre todo ella. Estaba viuda desde muy joven (“Te puedes imaginar, era casi una niña”); vivía con su gato, le gustaba cocinar (“es famosa mi bullabesa”), leía a Agatha Christie y le encantaban las películas de acción, en particular las de James Bond (“y más que ninguna las protagonizadas por Sean Connery”). Iba a nadar con frecuencia, por eso se había fijado en Heliodoro, y también le encantaba bailar y solía ir a “una boîte  de toda la vida” en cuanto tenía ocasión y quedaba con algún amigo que también  disfrutara bailando.
 
   -¿Te gusta bailar, querido?
 
   Heliodoro no había bailado en sus treinta años de vida. Bueno, sí: en su habitación a solas o haciendo el loco con algún ritmo frenético en casa de Sebas, pero cuando eran unos adolescentes.
 
   -Realmente, me falta experiencia. Nunca me atrajo demasiado.
 
   -Eso tiene fácil arreglo. Y si no te llegó a atraer puede haber sido porque no hayas bailado con ninguna mujer que realmente –recalcó la pronunciación: “real-men-te”- le gustara bailar. Mira, son casi las diez; te  invito (y no me digas que no) a tomar una cerveza o un vino con unas tapas por aquí cerca, y luego nos vamos a bailar a “Dirty dancing”.
 
   -No, no; no te molestes. No me apetece bailar.
 
   -He dicho que no acepto un no…
 
   -Si es que no tomo alcohol, que me hace polvo el hígado…
 
   -¿Estás mal del hígado?-preguntó Gertru  con preocupación.
 
   -Tengo “lo mío”. Y el alcohol no me va bien.
 
   -¿Qué es “lo tuyo”?
 
   -Pues “lo mío”; debo cuidarme o me puede costar caro. Tampoco como cualquier cosa, que no quiero que me aumenten ni el colesterol o los triglicéridos, ni la glucosa, ni la urea, ni…
 
   -Vale, vale, chaval. Se me ocurre que lo mejor será ir a la boîte sin cenar. Bailamos un poco, que es un ejercicio muy sano. Aunque sería bueno que bebieras algo que no fuera una infusión, más que nada para no atentar contra la salud de los camareros –ironizó Gertru, al tiempo que lo arrastraba fuera de la cafetería.
 
   Dirty dancing era una boîte oscura, que debía haber tenido su momento de éxito cuando Gertru era quinceañera y Heliodoro iba a la guardería. Olía a ambientador barato y los sillones eran de imitación a terciopelo, de un color –oscuro, eso sí- imposible de definir por la falta casi absoluta de luz.
 
   Según entraban, Heliodoro tropezó con una  mesita próxima a la puerta, golpeándose la rodilla. Ahogó un quejido lastimero mientras se la frotaba enérgicamente. De pronto surgió un hombre, previsiblemente un camarero, que saludó a Gertru –era evidente que la conocía- y que era lo bastante mayor como para haber sido el abuelo de Heliodoro o, lo que era lo mismo, para ser tan antiguo en el local como el tapizado de los sillones. 
 
   -Hola, Gertru. Buenas noches ¿dónde siempre?
 
   -Sí, haz el favor, Marcelo. Y me pones un “destornillador”, también como siempre.-Luego, dirigiéndose al chico- Helio, querido, puedes tomar una naranjada o un zumo de piña.
 
   -¿Tiene conservantes?
 
   El camarero y Gertru se miraron. El primero respondió:
 
   -No, son zumos naturales refrigerados.
 
   -Está bien, entonces que sea piña.
 
   -(Pónselo cargadito de vodka) –le dijo por lo bajo Gertru al camarero.
 
   Se sentaron en unos sillones. La música que sonaba era tan antigua como todo allí. Eso sí, muy melódica y romántica. Sería inconcebible bailarla de otra forma que no fuera abrazados, muy abrazados. Seguro que la madre de Heliodoro lloraría emocionada recordando haber bailado aquellas piezas con su difunto marido o con sus novios previos, o incluso haber hecho el amor bajo el influjo de aquellas canciones. En aquel momento era la banda sonora de “Doctor Zhivago”.
 
   Gertru esperó a que Heliodoro bebiera un par de tragos de su piña “cargada”.
 
   -Tiene un sabor extraño –dijo el chico al no reconocer el sabor del vodka.
 
   -Será porque está refrigerada.
 
   Después del segundo trago, Gertru levantó a Heliodoro del asiento y lo llevó a trompicones con las otras mesitas hasta la pista. Antes de llegar, y con la vista ya acomodada a la ausencia de luz, creyó intuir que había otros clientes en algunas de las  mesas.
 
   Ahora sonaba la banda sonora de “El tercer hombre”. Gertru abrazó con fuerza y decisión al chico y le dijo: “Esto es bailar”, al tiempo que empezaba a mover con ritmo y cadencia sus hombros y caderas, y asegurándose de que los dos cuerpos se mantuvieran bien pegados.
 
   Casi enseguida, la mejilla de Gertru, que empezaba a humedecerse por el sudor, se aplastó contra la de Heliodoro. Los pechos enormes de ella no se llegaban a aplastar contra el cuerpo de él pero se elevaban hasta casi ocultarle la barbilla. Heliodoro empezó a percibir sensaciones diversas.
 
   Sólo interrumpían el baile de vez en cuando para acercarse a la mesa a beber unos tragos de sus vasos, sin decirse nada; a lo sumo, Gertru lo miraba a los ojos más en plan escrutador que enamorado.
 
   Con  “Strangers in the night”   se sintió  incómodo; su cuerpo respondía independientemente de su mente y de la educación recibida y producía una erección. Como pudo, discretamente, desplazó su pelvis del abrazo a que era sometido con la intención de disimular la situación ante Gertru. Sin embargo, al instante, volvió a encontrar encajadas pelvis con pelvis. De nuevo se separó de aquella proximidad poco decente de acuerdo con lo que le habían enseñado,  y otra vez se encajaron las piezas. Estaba claro que era la propia Gertru la que corregía los esfuerzos de Heliodoro; ¿qué clase de educación habría recibido aquella  mujer?
 
   Con la banda sonora de “Love story” Heliodoro sudaba abundantemente, aunque no sabía si era por el calor real del local, por el fuerte abrazo a que lo tenía sometido Gertru o porque confundía el sudor de ella con el propio.
 
   Por un momento, ella apartó ligeramente su mejilla y miró a los ojos del chico. Él, pensando que quería airearse un poco, separó su cuerpo con galantería y alivio, manteniendo sólo una mano en la espalda de la mujer, aligerando el abrazo. En ese momento, Gertru, con un ademán rápido, bajó su mano derecha y la apretó con fuerza en la entrepierna de Heliodoro. Éste, sorprendido y algo mareado por el vodka, dio un respingo y saltó ligeramente hacia atrás, con tan poca oportunidad que atropelló a Marcelo, el camarero, que atravesaba la pista en ese momento llevando unas consumiciones en su bandeja metálica. 
 
   El ruido de la bandeja al chocar contra el suelo y de las copas y botellas al romperse sobresaltaron a los pocos clientes, que abandonaron apresuradamente el local en cuanto se encendieron las luces para limpiar la pista.
 
   Gertru, con gesto fastidiado, cogió de la mano a Heliodoro y salieron de la boîte. No le habló –tampoco él estaba para entender nada- hasta que dos o tres calles más allá entró en un portal, subieron al 2º A y lo hizo pasar. Sin duda era su casa. 
 
   -Anda, pasa, que eres lo más soso que he visto en mi vida. 
 
   Dejó a la entrada su bolsa del gimnasio y la del chico, que habían estado cargando toda la tarde, y  llevándolo de la mano abrió una puerta y pasaron a un dormitorio. Había una cama grande con una colcha rosa, una mesilla y una ventana de tamaño regular provista de  unas cortinas que hacían juego también con tonos rosados.
 
   -Espérame aquí, que voy un momento al baño ¡No te vayas a dormir, que ya te voy conociendo! Y quítate algo de ropa, por favor, que pareces un canguro con visera…
 
   No le hizo gracia lo de “canguro” ¿a qué venía eso? Por otra parte, aunque todavía estaba afectado por el vodka, era consciente de que Gertru no lo había llevado a su casa para jugar a la Oca. Y ahí estaba un motivo de preocupación: tenía casi treinta años, cierto, pero nunca se había acostado con  una  mujer. La culpa la tenía su maldita educación en la que todo era pecado; ahora no tenía experiencia y no sabía cómo actuar. Si además no le doliera la cabeza, como estaba empezando a dolerle…Se quitó la sudadera que llevaba y que, después del baile en la boîte y a pesar del recorrido que habían hecho por la calle, seguía empapada. La camiseta también estaba mojada. Se la quitó. Miró a su alrededor, buscando algo para secarse. No había nada. Aguzó el oído y en vista de que no oía nada, decidió secarse con las cortinas. Dudó luego entre quitarse o no los pantalones, pero le pareció más acorde con lo que había visto alguna vez en el cine dejarle la oportunidad a Gertru de hacerlo por sus propias manos, arrastrada por la pasión.
 
   Cuando por fin se abrió la puerta del dormitorio, ambos se sobresaltaron: sobre la colcha rosa, estaba Heliodoro con la mitad superior de su cuerpo desnuda, blanca como la leche y con su incipiente barriguilla. Había tenido el detalle de quitarse las zapatillas de deporte y conservaba los calcetines gruesos y la gorra en la cabeza. Su pose recordaba la de la maja de Goya, y casi pegadas a su cabeza, en la pared, las cortinas aparecían arrugadas y húmedas. Por su parte, Heliodoro tragó saliva y buscó una salida alternativa de la habitación, teniendo en cuenta que el vano de la puerta lo ocupaba el cuerpo de Gertru, sin más prendas que la ropa interior y un liguero, todo del mismo color rosa que la colcha y las cortinas sudadas. Al faltarle la contención de la ropa su cuerpo resultaba más voluminoso, si ello era posible.
 
   -¡Aquí estoy, tigre! –exclamó con menos entusiasmo del que había empleado en sus ensayos, fantaseando- apoyando una mano en la cadera y otra en el quicio de la puerta.
 
   -Ya, ya veo –Heliodoro volvió a tragar saliva-; si quieres me bajo de la cama para que te pongas cómoda…
 
   -¡No digas tonterías, querido…!
 
   Gertru avanzó lentamente y contoneándose; al llegar junto a la cama, apoyó ambas manos en el larguero, dobló las piernas por las rodillas alternativamente para que su cadera oscilara propiciando que sus enormes nalgas amenazaran con desparramarse. Heliodoro echó las manos hacia atrás, para sostener el cuerpo temiendo que aquella masa humana tomase la decisión de subirse a la cama. Y la tomó. Lentamente, Gertru trepó al lecho, avanzando sobre la colcha rosa, al tiempo que Heliodoro intentaba retroceder hacia el cabecero. Gertru se relamía con su lengua gordezuela y, de vez en cuando, parecía emitir algo como un rugido o un estertor.
 
   -¡Me das miedo, Gertru!, yo era el tigre…
 
   Por fin, Gertru adelantó sus manos hasta engancharlas en la hebilla del cinturón de Heliodoro y con más furia que pasión se la soltó; luego, arrancando botones y desacoplando la cremallera para siempre, tiró de los pantalones hacia ella dejándolos a la altura de los tobillos del chico y arrastrando en el proceso los calzoncillos que quedaron poco más o menos a la misma altura. Heliodoro gritó aterrorizado.
 
   -¡Así me gusta, tigre mío, que rujas! ¡Y que “presentes armas”! – respondió Gertru, aunque pareció algo decepcionada ante el aspecto de “las armas presentadas”. 
 
   En seguida, Heliodoro perdió la conciencia de su propio cuerpo, reducido como quedaba entre las masas que formaban el de Gertru. En un momento dado, la mujer echó la mano a la espalda y, como de un zarpazo, soltó el sujetador, cada una de cuyas copas podría haber servido como gorra de Goliat el filisteo. Heliodoro se vio tumbado boca arriba y a Gertru a su lado, apoyada en un brazo y sobre la cadera. Aquellos pechos inmensos parecieron desplomarse sobre el joven, como dos enormes globos –aerostatos, quizás- . Ella jugaba con el cuerpecillo lechoso como el propio Heliodoro con su gata del rabo retorcido. En un momento dado, pasó con esfuerzo todo su cuerpo sobre el del chico, rozándolo, hasta apoyarse del otro lado. De nuevo Heliodoro vio en peligro su integridad cuando aquellos pechos volvieron a volcarse, tan cerca de su cabeza. Las piernas de Gertru –auténticos pilares- se remataban a la altura de las ingles  en un tanga, cuando ya había hecho saltar por los aires los elásticos del liguero, con grave riesgo para el chico. Lo del tanga se explicaba porque con aquellos volúmenes jamás una braguita habría podido cubrir sus nalgas, al menos en diminutivo, para un encuentro amoroso
 
   Pero tanto roce, tanta caricia, tanta lencería desconocida para Heliodoro y, sobre todo, tanta inexperiencia, provocaron una erupción sexual precipitada, mucho antes de que Gertru hubiera previsto iniciar el juego amoroso en serio.
 
   Cuando se vio en la calle, Heliodoro se iba sujetando como podía los pantalones sin botones y con la cremallera rota, al tiempo que intentaba ponerse la sudadera. La gorra no se la había quitado en ningún momento y seguía estando en su cabeza. Por primera vez en su vida se sintió ridículo, él, que era un tipo tan normal. De pronto recordó el cuerpo de Gertru y su apetito sexual y se sonrió. ¡Por fin había estado con una mujer! Claro que también recordó la forma violenta con que había sido expulsado de aquella casa, por su precocidad. Sin duda, habría que hacer algo para mejorar su actuación la próxima vez que, naturalmente, tendría que ser con Sara. La culpa de todo la tenía la maldita educación recibida. Pero ahora que lo pensaba, había sido infiel a Sara, lo que le faltaba. 
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   -Y eso fue todo, Sebas –terminó Heliodoro su relato de la aventura con Gertru.
 
   -¡Qué bárbaro! –dijo su amigo con sincera admiración-. El Helio ya ha tenido su primera relación carnal con una mujer…Has conseguido superar las trabas de nuestra educación…¡qué tío eres!
 
   -Ya, ya. Pero que conste que no creo haber superado el trance con buena nota, tenías que haber visto la cara de Gertru cuando me abrió la puerta –se rieron los dos amigos-. Nuestra educación nos ha marcado mucho. Además me siento culpable de haber traicionado a Sara –dijo Helio muy serio.
 
   -¡Qué tontería! Que tú estés enamorado de ella no te obliga a nada ¡Si nunca te atreviste a hablarle de tus sentimientos, si ella no lo sabe! No puedes sentirte culpable porque no hay nada entre los dos ni ningún tipo de compromiso; ya te habría gustado que lo hubiera…
 
   -Sí, pero me siento muy mal…
 
   Te sientes mal porque la tal Gertru no va a ponerte como un modelo ante sus otros amantes,…¡pero has tocado pelo o chicha o lo que haya sido…!
 
   -Más bien he tocado “blandiblú”, por la consistencia de sus carnes…
 
   Ambos se rieron, luego Sebas propuso:
 
   -Helio, creo que esto hay que celebrarlo: la primera vez que uno de los dos ha practicado sexo con una mujer. Hoy deberías beber, por lo menos, una cerveza o algo más fuerte…
 
   -Uy, ya sabes que el alcohol no me va bien para “lo mío”…
 
   -Ah, ya ¿y el sexo sin protección te va bien? Que sepas que tu salud ha corrido mucho más riesgo con Gertru que con una buena borrachera…
 
   -No dormí en toda la noche, en parte al darme cuenta de que estuve a punto de practicar sexo real sin condón Y ahora me propones beber. Por cierto,  ¿eres tú el que me lo dice? No me consta que seas un gran bebedor…
 
   -Pero más que tú, sin duda. Venga, vámonos. Yo invito a las  dos primeras.
 
   -¿Dos? ¡Estás loco! ¡Tomaré una caña para acompañarte y porque la ocasión lo merece!  
 
   Abandonaron la casa de Sebas y se fueron a una zona de copas, próxima al centro. Y tomaron una caña. Luego, Sebas consiguió que Heliodoro bebiera una segunda. Más tarde  una tercera. A continuación, Heliodoro  propuso hacer un exceso y probar qué era eso de un “cubalibre”. Antes de una hora, Sebas tuvo que llevar a su amigo a casa, envuelto en lágrimas por cómo había traicionado a Sara, “el amor de su vida”. Por suerte, la madre de Heliodoro estaba en el bingo y sólo Nietzshe fue testigo del lamentable estado en que llegó al dormitorio. 
 
   ---
 
   Marcelina, la madre de Sebas, estaba quitando las flores secas de un macizo de azaleas que eran su orgullo y lo más destacado floralmente hablando de su parcelita. A su lado, Pisha la miraba distraído. Don Raimundo, el vecino ciego que vivía cuatro puertas más allá estaba paseando casi sin utilizar su bastón al ser una zona que conocía bien.
 
   -Buenas tardes, Doña Marcelina ¿Qué, con sus azaleas?
 
   Pisha miró al hombre sin inmutarse. Era un tipo conocido y, además, tenía el bastón casi inmóvil, con lo que no resultaba peligroso.
 
   -¡Ah, es usted, Don Raimundo! Siempre me sorprende con su habilidad, permítame que se lo diga, para saber lo que sucede a su alrededor pese a su falta de vista.
 
   -No tiene mérito, Doña Marcelina. Ya sabe  que los que no tenemos un sentido desarrollamos los otros. Además, en este caso es muy fácil: sé que casas hay a tantos pasos de la mía y, si me lo permite, usted tiene su propio olor…
 
   El ciego se había detenido sonriente ante el lugar en que estaba la mujer, con el bastón cogido por la empuñadura y casi rozándole la barbilla.
 
   -Espero que mi olor sea agradable…-dijo coqueta Marcelina.
 
   -¿Su olor? ¡Por supuesto! No me interprete mal. Su olor  siempre es a limpio, como una mezcla entre el olor de un bebé y el de un ramo de rosas…
 
   -¡Qué zalamero, Don Raimundo!
 
   La mujer se enderezó y llevó las flores marchitas hasta un tacho de basura. Momento que aprovechó Pisha par acercarse a las azaleas y, después de girar un par de veces sobre el mismo sitio, se dispuso a defecar.
 
   -¡Qué trabajo más esforzado el suyo! Menos mal que casi siempre tiene una hermosa recompensa. –dijo el ciego admirativamente, manteniendo el rostro dirigido a las azaleas en donde había estado Marcelina y ahora estaba Pisha en pleno esfuerzo. La mujer miró a Raimundo desde donde estaba el tacho.
 
   -¿Usted también es estreñido, Don Raimundo?
 
   El hombre se encaró hacia el lugar donde le sonó la voz, y preguntó sorprendido:
 
   -¿Cómo dice usted?
 
   -No me haga caso, Don Raimundo –dijo Marcelina dándose cuenta del equívoco-. No sé qué le había entendido –al tiempo, volvía junto a las azaleas y empujaba a Pisha para luego  agacharse a recoger los excrementos del perro.
 
   -Bueno, Doña Marcelina, siga usted con sus agradables labores –olió el ciego el aire y continuó-, pero tenga cuidado, que me parece que un perro ha hecho una de las suyas por aquí, no vaya a pisar una caca…
 
   -Eso parece, Don Raimundo; tendré cuidado.
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   -Helio, ¿quieres dejar de mirarme? Desde que has llegado me has estado mirando con ojos de cordero degollado, me has acercado la silla, te has levantado a recoger los expedientes que yo debía ir a buscar al despacho de los técnicos, me has traído un café sin pedírtelo,… ¿qué te pasa?
 
   -¿A mí? Nada.
 
   -Perdona, Helio, eres un buen compañero pero nunca has estado tan encantador…es como si quisieras compensarme por algo ¿No me habrás hecho ninguna faena, no?
 
   -¡Claro que no, qué cosas tienes!
 
   -¿No te habrás enterado de que me van a sustituir?
 
   -¡Por supuesto que no! ¿Es que no puedo tener algún detalle contigo, que eres la mejor compañera que he tenido nunca?
 
   -No me convences, pero si tú dices que es ése el motivo, tendré que creerte. Aunque no sé por qué te portas así hoy y no ayer o hace una semana, que yo era igual de buena compañera…
 
   Heliodoro dudó un instante. Luego, la miró a los ojos, tragó saliva y dijo:
 
   -Tienes razón, es que hoy me siento culpable –Sara alzó las cejas y lo miró sorprendida-. Te he sido infiel…-Sara continuó con las cejas alzadas y lo miró muy seria-. Verás, ayer…-No podía contarle que había estado en la cama con Gertru-…yo…-¡piensa Heliodoro, piensa!-, ayer…en la cafetería se discutía sobre quién era la funcionaria más eficiente del Ayuntamiento, y aunque te iba a nombrar a ti acepté la propuesta de Atilano, de Bienestar Social, y propuse a Viviana, de Sanidad…
 
   -No me cuentes historias, Helio. Ayer no fuiste a la cafetería, que te pasaste toda la mañana en la oficina y luego salimos juntos…
 
   -Tienes razón -¡piensa Heliodoro, piensa!-, …fue en el bar de la piscina, pero no te lo quería decir  porque no me parece elegante hablar de las compañeras, aunque sea de su habilidad profesional, fuera del Ayuntamiento.
 
   -La verdad es que no me gusta estar en boca de nadie…
 
   -No volverá a suceder, Sara ¿Aceptas que te invite a un refresco en el gimnasio?
 
   Sara dudó. Helio estaba bien, pese a sus rarezas, como compañero en la oficina pero quedar con él  a tomar algo ya era demasiado.
 
   -No es necesario, Helio. Además esta tarde me va  muy mal…Pero no me gustaría que mi nombre saliera en ninguna discusión fuera del trabajo…
 
   -Puedes estar segura, Sara.
 
   En ese momento entró Silvino, “El bidel”.
 
   -Hombre, Silvino –habló la chica-, la puerta de uno de los dos servicios de los aseos de señoras no se puede cerrar, que tropieza arriba; así que es como si sólo hubiera  uno…
 
   -Lo sé, señorita Mora; ya avisé el otro día a los de mantenimiento. Espero que vengan ya.
 
   -Gracias, Silvino. Ah, Helio, por lo que veo sigues yendo a la piscina…
 
   -Sí, ¿por qué?
 
   -¡Estoy indignada: hay un tipo que no me quita ojo cuando estoy haciendo spinnig! ¡Y mira que ayer me bajé de la bici a toda prisa para no darle la oportunidad de esconderse, pero como no hay puerta que comunique la sala en que estamos con la piscina, no he podido identificarlo porque en seguida se mezcló con los demás bañistas…
 
   -Pero, ¿por lo menos has visto si va en bañador y cómo es o de qué color? –Heliodoro se mantuvo frío tras el sobresalto inicial.
 
   -¡Claro que irá en bañador! ¡No se puede estar en la piscina vestido de calle!
 
   -Ya, claro. Pero como yo voy casi todos los días, si me dieras alguna pista podría fijarme y tratar de reconocerlo… 
 
   -Te lo agradecería. No puedes imaginarte qué ojos más extraños tiene el muy depravado…
 
   -Realmente no sabes si es un depravado, y además cómo sabes que te mira a ti sola y no al conjunto de las chicas de la clase; o a algún chico…
 
   -No seas tonto, Helio: ¡Noto su mirada clavada en mi trasero! Pero tenías que ver qué cara más extraña: es como si me espiara con los ojos en el interior de su cabeza en vez de en la cara…
 
   -Sí que parece un tipo raro. No debería resultarme difícil identificarlo. Además, la gente que va a la piscina va a nadar y no a  espiar a los de las bicis… 
 
   -¡Eso pensaba yo!
 
   -No le des más importancia; déjalo en mis manos y ya te contaré.
 
   -Muchas gracias, Helio, eres un cielo.
 
   ---
 
   -Tengo un hiperbreve -le espetó Sebas nada más verlo aparecer.
 
   -Venga, cuenta.
 
   -“Cuando despertó, las mujeres hermosas ya no estaban allí”
 
   -Hombre, no se trataba de hacer derivaciones del cuento de Monterroso…
 
   -¡Y éste no lo es, pero yo no sueño cosas raras!; yo sueño con señoras siempre que puedo…
 
   -Está claro que a ti no te van las metáforas…tú a lo material…
 
   -¿Es o no es un hiperbreve?
 
   -Sin duda, aunque no estoy seguro de cómo valorarlo…
 
   -Vale, ¿pero tú has escrito algo?
 
   -Tengo uno –y sacó un papel del bolsillo, que empezó a leer- “Jugábamos al ajedrez tomando mate, y nunca sabía cuando me lo ofrecías o cuando anunciabas jaque mate”.
 
   -Yo no entenderé de metáforas, pero está claro que tú no entiendes de ajedrez. Cualquier jugador sabe cuando le están  anunciando jaque…Pero tiene su gracia.
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   Se abrió la puerta y asomó la cabeza de Silvino, “El bidel”.
 
   -Srta. Mora y Sr. Ganoso: reunión sindical en la planta 5ª, dentro de 15 minutos. No dejen de asistir.
 
   Silvino cerró con urgencia pero cuidando de no golpear la puerta.
 
   -Venga, Helio. Cierra el ordenador y vamos allá.
 
   -¿A una reunión sindical? No, nunca consiguen nada verdaderamente importante.
 
   -No digas tonterías. Nos conviene que nos representen en nuestras demandas a la Administración. Y además ya han conseguido muchas cosas.
 
   -No será lo que yo vengo pidiendo desde que empezamos a trabajar aquí…
 
   -¿Qué es  lo que has pedido, Helio?
 
   -Lámparas de mesa para todos.
 
   -¡Qué tontería! Lo bueno de este edificio es que todas las oficinas y despachos tienen mucha luz natural y que las del techo están muy bien elegidas y dan una luz suficiente y que no molesta…
 
   -¡Ya sé que no me hacéis caso, pero estoy intentando que lo que es bueno para mí lo sea para todos! ¡Deberíais agradecérmelo!
 
   -Tú y tu manía de evitar la luz directa…¡Ni que fueras un vampiro!
 
   -Sí, ríete, pero ya me lo dirás cuando medio mundo esté ciego por la radiación ultravioleta…
 
   -No empieces, Helio. Y no pretendas que la Administración corrija lo que ha hecho bien, ni que gaste en cosas innecesarias. Precisamente, a través de los sindicatos debemos orientar a la Administración para que gestione mejor los presupuestos,… es dinero de todos.
 
   -¿La salud no es importante, Sara?
 
   -La salud, claro que sí. Pero no estamos hablando de una enfermedad profesional, precisamente…
 
   -Lo será, lo será, no lo dudes. Y yo pretendo que la Administración se adelante y lo evite. Y además será más barato que pagarnos la pensión a todos por ceguera adquirida en el trabajo…
 
   -Está bien; déjate de contarme a mí esas cosas y vente a la reunión y trata de convencer a los demás compañeros. Si no lo intentas no puedes quejarte de que no te hacen caso…
 
   -Vale, iré. Pero no creo que sirva de nada. Estáis todos más ciegos que si ya os hubiese hecho daño el sol ¿Dónde ha dicho Silvino que era la reunión?
 
   -En la 5ª, supongo que en la sala de reuniones que hay allí. Vamos a coger el ascensor, que ya deben estar a punto de empezar.
 
   -¡Ese ascensor ridículo! ¿Ves?, ¡otra cosa  a mejorar! ¡Ahí no caben las cuatro personas que dicen tiene de capacidad! ¡Y soy claustrofóbico!
 
   -Venga, Helio, que sólo es un minuto.
 
   Rezongando, Helio se colocó la gorra de béisbol y salieron de la oficina. Esperando al ascensor ya estaban otras dos compañeras de la Concejalía de Educación. En cuanto llegó, pasaron los cuatro y marcaron la 5ª planta. Verdaderamente, el ascensor era pequeño; y  una de las chicas algo voluminosa. Para dejar más espacio, Heliodoro se pegó a una de las paredes, sobre los pulsadores. No sabía qué hacer con las manos para no rozar a ninguna de las chicas, así que las puso por detrás, sobre los riñones. Hacía calor. Heliodoro se removió inquieto, parecía que le faltaba aire. Sin pretenderlo, una de sus manos presionó el botón de stop, con lo que el ascensor se detuvo bruscamente para sorpresa de los cuatro funcionarios.
 
   -¿Qué pasa, por qué se para? –preguntó una de las chicas.
 
   Sara apartó a Heliodoro sin miramientos y apretó el botón de apertura de puertas, con lo que se dieron cuenta de que, como siempre sucede, el ascensor se había detenido entre dos pisos.
 
   -Tranquilos -dijo la chica más gruesa, al tiempo que pulsaba el botón de alarma-,
 
    enseguida vendrán a reactivar el ascensor.
 
   Heliodoro no dijo nada, pero su corazón latía con fuerza y empezó a respirar con dificultad y a sudar copiosamente. No se habría sentido peor si estuviera atascado en una cueva angosta a muchos metros de profundidad, como en sus pesadillas en que era un espeleólogo con problemas. Sara lo vio y se interesó:
 
   -¡Helio, tranquilo! Respira profundamente y expulsa el aire poco a poco – mientras, le aflojaba la corbata e intentaba quitarle la chaqueta pese a lo reducido del espacio que compartían-. Tiene claustrofobia –aclaró a las otras dos chicas que, solícitas, intentaron ayudarla.
 
   Heliodoro no sabía a qué atender: si al control de la respiración, si a sacar un brazo de la manga correspondiente, o el otro brazo de la suya…Pero estiraba el cuello como intentando sorber el aire sobre sus cabezas; las piernas le temblaban y lo sostenían con dificultad. No aguantó más, las rodillas flojearon y dobló las piernas, escurriéndose entre las chicas y arrastrando con él a la más gordita, que quedó sentada a horcajadas sobre su barriga, y ambos entre las otras dos compañeras.
 
   Cuando al cabo de un par de minutos los asistentes a la reunión sindical reactivaron el ascensor, lo subieron a la planta 5ª y abrieron la puerta, se encontraron una escena difícil de olvidar y, en todo caso, extraña y hasta repugnante: Heliodoro estaba boca arriba sobre el suelo del ascensor, con las piernas dobladas, asomando su cabeza entre los muslos de una chica gordita, lo que podía hacer recordar un parto, sin que se pudiera decir qué era más desagradable, improcedente e indecoroso si la postura propiamente dicha, o la cabezota de Heliodoro con su gorra verde pistacho y la cara morada de asfixia por la claustrofobia y el peso de la joven que tenía encima,. Y sobre ellos, sin que nadie tuviera clara la intención, Sara y la otra chica los agarraban por donde podían. 
 
   Fue algo muy comentado en el Ayuntamiento los días siguientes.              
 
   ---
 
   -Fue terrible, lo pasé fatal –le contaba Heliodoro la experiencia a  Sebas esa misma tarde-. Pensé que me moría.
 
   -¿Y te quedaste debajo de la gorda?
 
   -Sí. –Heliodoro pareció recordar algo divertido- Llevaba unas enormes bragas azules…y era blanda por todas partes…
 
   Los dos amigos rieron con ganas, el uno recordando la escena y sus sensaciones y el otro imaginándoselas. Pisha abrió un ojo y les  miró (Ya están como siempre estos dos…).
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   Después de lo sucedido en el ascensor, la reunión sindical transcurrió sin los funcionarios afectados. A la mañana siguiente, ya en su oficina, Sara no le dirigió la palabra a Heliodoro hasta muy avanzada la mañana. Para entonces, había llegado a la conclusión natural de que bastante tenía el pobre chico con ser claustrofóbico. Por su parte, él no había levantado los ojos de la pantalla del ordenador, todavía avergonzado, previsiblemente, por lo sucedido.
 
   -Helio, con todo el lío de ayer, no pudiste ir a defender tu demanda de las lámparas de mesa…
 
   -Ya, pero no tiene importancia. No me iban a hacer caso, lo sé.
 
   -Bueno, nunca se sabe; que yo crea que es absurdo no quiere decir que no haya compañeros que piensen como tú –intentó animar a  Helio; pero no podía ir tan en contra de su pensamiento real-. Aunque dudo que los haya…En todo caso, estás en tu derecho de presentar la propuesta.
 
   -Ya.
 
   El joven estaba tan desanimado que incluso le dio lástima a Sara.
 
   -Oye, ahora son las elecciones sindicales. Preséntate y aunque no te elijan podrás dirigirte a los compañeros y hacer tu propuesta…
 
   -No sé, no creo…
 
   -¡Venga, Helio, anímate y preséntate!
 
   -¿Tú crees? ¿Piensas que puede ser una oportunidad? ¿Me pueden elegir?
 
   -Sinceramente, Helio, no creo que te elijan en absoluto; pero podrás hablar a la gente en las presentaciones de programas que están previstas. Apúntate…
 
   Sus palabras fueron interrumpidas por unos fuertes golpes que resonaban en toda la planta baja del edificio. Al cabo de un rato cesaron. Poco después abrió la puerta Silvino, “El bidel”:
 
   -Señorita Mora, no sé si se ha “precatado” que una de las puertas de los retretes de señoras no se podía cerrar…
 
   -Sí me había percatado, Silvino; ya se lo dije hace días y me contestó que ya había avisado a mantenimiento…
 
   -Pues han venido los de mantenimiento y han estado intentando arreglar la puerta golpeando con unas mazas las “pisagras”, hasta que rompieron una de ellas; así que se han llevado la puerta al taller, para cepillarla.
 
   -Bueno; menos mal. Supongo que mañana ya estará arreglada… 
 
   -Eso han dicho.
 
   -Mínimo, un mes –precisó Heliodoro con malévola certidumbre
 
   ---
 
   En lo alto de la tarima Heliodoro impresionaba: se había quitado la chaqueta y la corbata, para darse un aspecto “adecuadamente sindicalista”. No es que estuviera impresionante sino que  producía impresión, con sus pantalones con la cintura siempre tan alta, forzando el tiro, las mangas de la camisa abotonadas y su gorra de béisbol verde pistacho. En todo caso, pocos eran  los impresionados pues a su charla de presentación sólo habían acudido cuatro personas, una de ellas Sara que se sintió moralmente obligada a asistir después de haberlo incitado a participar en las elecciones. 
 
   Heliodoro llevaba ya unos diez minutos hablando, pero aún no había dicho nada de su programa.
 
   .-Muchos de vosotros me conocéis –los cuatro presentes se miraron entre sí: ¿muchos?- . Es posible que os parezca un poco raro -un par de los asistentes sonrieron maliciosamente- porque hay una serie de cosas que no hago porque soy consciente de que son perniciosas para la salud.  Para la mía y para la vuestra. A nuestros representantes sindicales actuales les he advertido de una serie de peligros para nuestra salud ¿Habéis oído en sus discursos alguna justificación para que no acepten mis propuestas? No. Porque ellos no dicen nada: se limitan a decir que les debemos todos los logros que en realidad hemos conseguido con la presión del conjunto de los funcionarios, ahora y desde hace treinta años. 
 
   -¡Más alto, Heliodoro! –gritó un funcionario gordo de Bienestar Social. 
 
   -En eso me diferencio de ellos –alzó la voz-. Si me elegís como representante no voy a decir que hice lo que no hice. Ni voy a asegurar que haré lo que los funcionarios pidamos sin llegar a definirlo. Yo sí os diré lo que voy a hacer. Ésa es la gran diferencia: Ellos no nos dicen qué van a hacer, sólo dice que lo harán –pareció enfadarse-. Si me votáis a mí, yo pensaré en vuestra salud y pelearé por ella. Yo sí os digo lo que voy a hacer; yo sí tengo programa, no sólo palabras – o estaba enfadado o excitado, pero se estaba creciendo por momentos-. ¡No soy como ellos que no prometen nada concreto y sólo saben desacreditar a los que como yo nos presentamos independientes! ¿Qué dicen que van a hacer? ¡No dicen nada, sólo dicen que harán pero sin especificar! ¡Qué fácil es hacer promesas sin decir cómo cumplirlas! –estaba muy enfadado y gritaba mucho- ¡Que harán cosas, dicen que harán lo que les pidamos! ¡Pues sólo faltaría que nos dijeran lo contrario! ¡Yo sí os digo lo que haré, y como os lo digo ésa es la gran diferencia de  mi programa, sólido y consistente, con el de ellos, que sólo dicen “que harán”! ¡Yo digo lo que haré! ¡Si me votáis no os defraudaré!- parecía fuera de sí.
 
   -¿Se puede saber ya que harás? –preguntó el gordo de Bienestar Social.
 
   -Sí, dices que tú lo dirás, pero no lo dices -insistió una chica de Relaciones con los Barrios.
 
   -Venga, Heliodoro, defínete ya ¿cuál es tu programa? –terció, como no podía ser de otra forma, un tercero de alguna oficina de la 3ª planta.
 
   -¿Es que no está claro –preguntó a su vez Heliodoro- que voy a actuar a diferencia de los otros, que sólo quieren vuestros votos para liberarse y cobrar sin trabajar en lo suyo? ¿Qué queréis que haga?
 
   -Se supone que estamos aquí para que nos lo cuentes, no para que lo digamos nosotros –dijo algo mosqueado el de la 3ª.
 
   -¿Qué os parece si lucho porque nos pongan lámparas de mesa a todos?
 
   -¡Una gilipollez, Heliodoro! ¡Si algo sobra en estas oficinas es luz! –contestó airado el de Bienestar Social.
 
   -Si al menos te interesaras por los filtros de las pantallas, que nos vamos a dejar los ojos allí… -propuso conciliadora la de Relaciones con los Barrios.
 
   -¿No os dais cuenta del daño que puede hacer la luz natural directa? ¿Sabéis la cantidad de radiación ultravioleta que recibimos a través de nuestras ventanas? ¡Si me elegís, conseguiré unas persianas adecuadas para los ventanales y unas lámparas de mesa para todos los despachos y oficinas…!
 
   -Vale, Heliodoro. Para algo bueno que tenemos aquí, que es la luz, nos lo quieres quitar –el gordo de Bienestar Social habló, se levantó y se fue. A continuación, la chica de Barrios se puso en pie y  saludó a Heliodoro con la mano, haciendo un mohín con la boca como disculpándose por irse también. Finalmente, el de la 3ª planta los siguió, haciendo un gesto con la mano que fácilmente podía traducirse como “Ahí te quedas, Heliodoro”.
 
   Sólo Sara permaneció sentada y Heliodoro se lo agradeció, bajó de la tarima y se puso frente ella en la fila de butacas anterior.
 
   -¿Qué tal ha resultado?
 
   -¿Tú que crees, Helio?
 
   -Pienso que he estado potente y convincente…
 
   -Vale, pero tu pensamiento no se corresponde con lo que hemos percibido los asistentes: no has dicho nada de lo que ibas a hacer, hasta al final, que saliste con tu manía de la luz natural. Y no has dejado de decir que nuestros representantes actuales no hacen nada, que sólo quieren escaquearse del trabajo…No parece una exposición muy estimulante para el electorado…
 
   -¿Tú crees?
 
   -Sí, Helio. Lo siento. No tienes propuestas para los trabajadores del Ayuntamiento y, me temo, tampoco carisma que supla la falta de ideas. Ven, te invito a un refresco en el bar.
 
   -No, Sara, me voy a casa. Creo que soy un adelantado a mi tiempo y no se entiende mi lucha…
 
   -Está bien, “adelantado” –dijo Sara con ironía mientras abría la puerta del salón-; vete a casa y ya nos veremos mañana en “la sesión de rayos UVA” de la jornada laboral. Ah, perdona, olvidaba que tú la evitas y recalientas las pestañas con un flexo…
 
   ---
 
   -¿Qué tal el mitin, Helio? Le preguntó Sebas nada más verlo aparecer ante su casa.
 
   -Un fracaso. No son conscientes de que lo que pretendo para ellos es lo mismo que me preocupa para mí…
 
   -Tal vez no sea importante para ellos; de hecho, no lo es tampoco para mí…
 
   -Pues ya lo sufrirás…Y en tu caso será peor, porque tú necesitas la vista para lo que se te da mejor que es dibujar. Allá tú…
 
   -Ya será menos ¿Y cómo han recibido los representantes actuales tu participación en las elecciones?
 
   -Mal, está claro. Yo los he descubierto y se lo he dicho a todos los que han ido a escucharme. Sólo quieren estar ahí para sacar provecho…
 
   -¿Son corruptos?
 
   -En cierto modo: quieren estar ahí para cobrar sin trabajar y para viajar con el pretexto de las reuniones sindicales…
 
   -Pero robar, no roban nada ¿no?
 
   -Mi abuela decía: “Apártame Señor de donde haya…”
 
   -¿Haya qué? ¿Que robar?
 
   -Pues eso, la carne es débil…
 
   -Y mórbida, que te lo digan a ti …-Se rió Sebas
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   Heliodoro estaba sentado en el borde de la piscina mirando a los nadadores y a los que hacían ejercicios de calentamiento previos; otros se dirigían a los vestuarios o se secaban con sus toallas. Tenía que elegir a uno como posible mirón para dar satisfacción a Sara; pensaba que debía ser alguien muy distinto a él y que, al mismo tiempo, fuera bastante repulsivo como para que la chica tuviera en quien centrar su agresividad y que en ningún momento pudiera pensar que el que la observaba desde la piscina era su compañero de trabajo de todos los días. En seguida localizó a varios candidatos: uno de más de cincuenta años que podía dar el tipo de “viejo verde”; un chaval de quince que, cargado de acné y de hormonas hasta por encima de las orejas, no quitaba ojo a todo lo que parecía femenino; otro de una edad próxima a la del propio Heliodoro y que en una oportunidad se aproximó a la pared de vidrio, mirando distraídamente  a la sala de spinning; y alguno más. En ese momento, el monitor de natación, un cachas treintañero, pasó a su lado con su ceñido calzón de competición, gorro y gafas de baño. Le constaba que todas las chicas que iban a la piscina se quedaban embobadas a su paso. Y tuvo la gran idea: ése sería el mirón: a Sara no le desagradaría en ningún caso ser el objeto de la atención de un chicarrón  alto, musculoso y guapo, y se despreocuparía del tema.
 
   -Lo que aprendería Maquiavelo si te hubiera conocido…-se dijo para sí muy satisfecho.
 
   ---
 
   -¿No me diga que se ha hecho con un perro lazarillo, Don Raimundo? –Dijo Marcelina con tono alegre, mientras barría el caminillo de acceso a la puerta de su vivienda.
 
   -Sí, estos días he estado yendo a familiarizarme con él (con ella, para ser más preciso) y ahora ya me la han dejado para que empecemos a pasear juntos y para que conozca la zona por la que acostumbro a moverme ¿Le gusta?
 
   -Es un labrador, ¿verdad? Es precioso.
 
   -“Preciosa”. Se llama Laika.
 
   -Muy original.
 
   Pisha los miraba desde una ventana. Era la primera vez que veía a aquella perrita por la urbanización. Salió disparado por la puerta abierta. Pisha tenía uno de esos días en que podía pasarse horas intentando restregarse en las piernas de Marcelina, así que se lanzó a por Laika con unas intenciones claramente libidinosas.
 
   La perrita no sabía a qué atender ni qué hacer: si defenderse de aquel chucho salido, si responder a sus requerimientos solícitamente o si salir corriendo.
 
   -¡Pisha, vete! ¡Deja a la perrita!
 
   -¿Qué pasa, qué sucede? ¿Es su perro?
 
   Laika era una buena perra lazarillo y supo actuar en consecuencia: se sentó, y quitó del medio y de la vista y el olfato de Pisha el motivo de su atención.
 
   -¡Perro malo! ¡Estúpido! ¡Sal de aquí, vete a casa! –y Marcelina le dio un escobazo.
 
   -¿Qué pasa? ¿Y Laika? ¿Qué están haciendo?
 
   -Tranquilo, Don Raimundo. Me temo que Laika está en celo y mi Pisha es pequeño pero muy macho…
 
   -Y usted una señora, Doña Marcelina…
 
   -No lo dude usted, Don Raimundo, no lo dude. Y muy mujer. Que usted lo pase bien.
 
   Se iba a meter la mujer en su casa, con la escoba y el recogedor, cuando Pisha volvió a salir y, sin duda defraudado por no conseguir su propósito, mordió el lomo a la bien entrenada Laika, que seguía sentada en el suelo y que no pudo evitar salir corriendo quejándose lastimeramente y haciendo girar sobre sí mismo, primero, y trastabillar luego al ciego hasta caer de rodillas sobre el césped del jardincillo de Marcelina, manchándose de tierra los pantalones. El hombre se levantó torpemente y claramente desorientado por las vueltas dadas, con los brazos extendidos y las manos por delante. Marcelina, solícita, se dirigió a él.
 
   -¡Espere, Don Raimundo, yo le ayudo!
 
   La mujer avanzó hasta que las manos del hombre encontraron sus pechos. Tras unos instantes de identificación:
 
   -¡Uy, Marcelina, perdona!
 
   Ella apartó las manos del ciego y le tomó del brazo.
 
   -¿Qué haces, Raimundo? Soy yo. Ven conmigo adentro, que te cepillaré los pantalones. 
 
   Entre tanto, Pisha había acorralado a Laika que no podía admitir alejarse del ciego al que había sido asignada, y se había sentado de nuevo para proteger su honor de aquel pequeño monstruo sexoadicto. Pisha, en cualquier caso, se puso en dos patas y empezó a frotarse contra el lomo de la perra. Así, y con la lengüecilla colgándole, parecía tener la misma sonrisilla viciosa que Marcelina cuando cerró la puerta de la casa, tras ella y Raimundo ¿Se habían tuteado antes de entrar?
 
   ---
 
   Cuando Marcelina abrió la puerta de su casa y dirigió a Raimundo hacia la calle de la urbanización, ambos tenían una sonrisa amplia iluminando sus caras y se adivinaba una gran complicidad entre ellos. Los pantalones del ciego seguían manchados de tierra y parecían un poco más arrugados. Por su parte, la madre de Sebas iba remetiéndose con una mano la blusa bajo la cinturilla de la falda, y luego se atusó el cabello para reducir la rebeldía de un mechón.
 
   -¿Ves a Laika, mi pobre lazarilla?
 
   -Sí, está ahí tranquilamente tumbada. Y el pesado de Pisha parece que ya la ha dejado tranquila…
 
   Efectivamente, el ratonero bodeguero andaluz se había aburrido de frotarse contra la perra sin alcanzar su objetivo y se dedicaba a purgarse mordisqueando unas hierbas junto a las azaleas.
 
   -Me voy, Marcelina. Ha sido un día de los más bonitos e intensos de mi vida. Gracias. 
 
   -A ti, Raimundo. Tenemos que quedar para vernos otro día.
 
   -En mi caso sería un milagro…-replicó el ciego.
 
   -¡Qué tonto eres! Es una forma de hablar.
 
   -Sí lo sé, era una broma. Además, ya sabes que los ciegos “vemos” con las manos…
 
   -Estaré encantada de que me vuelvas a “ver”… –dijo ella con picardía.
 
   -Pues eso, a ver si nos vemos.
 
   -Y si no tendremos que ver cómo hacer para quedar un día.
 
   -Ya sabes que yo paso por aquí todas las mañanas; será difícil que no nos veamos…
 
   -Visto lo visto, lo normal será eso, que me veas en el jardín.
 
   -Y si no te veo, estoy dispuesto a llamar y a decirle a tu hijo que te quiero ver y que dónde estás.
 
   -A mi hijo no lo metas de momento. Prefiero que nos veamos manteniéndolo al margen.
 
   -¡Tiene más morbo, como si fuéramos unos críos  viéndonos a escondidas de sus padres!
 
   -Pues, eso, Raimundo. Ya tienes a tu lado a Laika; parece una buena perra que no se ha apartado de la puerta esperando a que tú salieras.
 
   -Sí, creo que vamos a formar un buen equipo. Me voy, Marcelina. Hasta que nos volvamos a ver…
 
   -¡No empecemos de nuevo con lo de vernos, que ya lo hemos dicho todo! Adiós, guapo.
 
   Y el ciego emprendió la marcha.
 
   - ¿Adónde vas, Raimundo? –volvió a hablar la mujer
 
   -A mi casa, claro está.
 
   -Pues da la vuelta, que vas en sentido contrario…
 
   -¡Uy, es verdad! Todavía estoy conmocionado…
 
   -(Soy mucha mujer…) – razonó Marcelina para sí. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   12
 
   -Oye, ¿has traído una foto a la oficina? –preguntó Sara ante la obviedad de un marquito que por primera vez aparecía sobre la mesa de su compañero-. Es tu madre, ¿no?
 
   -Por supuesto que no. Es Nietzshe.
 
   -¿El filósofo?...
 
   -No, mi gata.
 
   -En serio, ¿quién es? – dijo acercándose a la mesa y dándole la vuelta al retrato- ¡Una gata!
 
   -Ya te lo dije. Es mi gata que se llama Nietzshe, y es  muy cariñosa. De hecho, creo que es el ser vivo que más cariño me ha dado…y disculpa, que tú eres muy buena compañera y sé que me aprecias, pero Nietzshe más…
 
   Sara lo miró como sopesando el aprecio que sentía por él y cuánto cariño estaría dispuesta a ofrecerle. Luego volvió a fijarse en la foto del marco.
 
   -Parece una gatita simpática. Y hasta original con esa mezcla de colores. Oye, ¿qué es eso que tiene atrás?
 
   -La cola, qué va a tener.
 
   -Pero… ¿no es  muy corta y…retorcida?
 
   -Ah, sí. Parece ser que es una característica de su familia, porque también la tenía así su madre y uno de sus hermanos.
 
   -La afea mucho, ¿no?
 
   -Pues no. La perfección es irreal, y Nietzshe es muy real. A mí me parece la gata más guapa del mundo.
 
                  -Ya, claro, eso es muy subjetivo. Si a ti te gusta, bien está –y se volvió a su mesa. Al pasar junto al archivador que había en una esquina entre los dos puestos de trabajo, Sara se fijó en una carpeta de plástico  de color granate.
 
   -¿Es tuya esta carpeta, Helio?
 
   -¿Qué carpeta? –se hizo el despistado.
 
   -Ésta.
 
   -No. No sé. Espera, ¿no estuvo apoyado ahí el Concejal cuando entró esta mañana a requebrarte?... 
 
   -¿Don Juan? ¡Cómo eres, Heliodoro, no me requebró! Estuvo hablando con el mismo humor respetuoso que emplea cuando se dirige a mí; bueno, a los dos…
 
   -¿A los dos…? A mí ni me dirige la palabra cuando entra...
 
   -No me extraña, tú le miras con  cara de odio cada vez que se dirige a ti…
 
   -Debería preguntarse por qué. ¿Pero es suya o no la carpeta? A lo mejor se la olvidó ahí…como tiene tantas cosas en la cabeza… –dijo en tono irónico.
 
   Sara cogió la carpeta, la abrió y empezó a leer el folio que estaba en primer lugar, encima de una serie de expediente ya firmados:
 
   “17 de abril
 
   “Querido diario:”
 
    -¡Qué tierno! ¡Es una página del diario de Don Juan! -gritó a Heliodoro, entre nerviosa y alborozada.
 
   -No me parece correcto que lo leas. Un diario es algo muy privado…
 
   -Sólo un poco.
 
   “Hoy he pasado como siempre a la oficina a echarle un ojo a S. M. ¡Qué rica está! –Sara dejó de leer en voz alta, pero siguió haciéndolo para sí. Heliodoro no quitaba ojo de la expresión de su cara -¡Estoy deseando tener otro momento de intimidad con ella! (o sea, llevármela a la cama). La próxima vez a ver si tengo ya instaladas las cámaras, para que  pueda ver con mis amigos los momentos de más acción… ¡Es una fiera! ¡Y está enamorada de mí! Vamos, que bebe los vientos por mí y se lo noto cada vez que entro en el despacho. ¡Y debe de creerse que ella me interesa algo…! ¡Pues va lista! –La cara de Sara estaba roja de vergüenza e indignación.
 
   “Por cierto, a ver si consigo que cambien de Concejalía al tipo que está con ella, que puede ser un rival importante para mí: es atractivo y tiene un coeficiente intelectual muy elevado; temo que se interese por la política y me quite el puesto. Pero a lo que iba, si consigo que se lo lleven, cada mañana en la Concejalía puede ser una orgía… ¡Estoy deseando que llegue ese momento!. -Sara había llevado la mano a su cara y no daba crédito a nada de lo que estaba leyendo. Pero aquello era, sin duda, una hoja del diario de aquel malnacido de Juan Rodrigo. 
 
   “Si  se va ese tipo, le ofreceré al Alcalde la oportunidad de pasárselo bien con S. M. Seguro que me daría un puesto fijo en la Corporación y que me propondría para alguna Dirección General. Aunque como es un negado no lo sabrá apreciar. Además su mujer le debe poner los cuernos y dudo que dé la talla ante S.M. ¡qué desperdicio! Ya veré si se la ofrezco o si maquino para quitarlo del medio de cara a las listas de las próximas elecciones ¡Pues no hay gente en el partido que no lo quiere ver ni en pintura!
 
   “Bueno, querido diario, te dejo por hoy, que ya he estado perdiendo bastante el tiempo en el despacho y ya me puedo ir a casa. Y esta noche, antes de dormirme, ¡a imaginarme una batallita amorosa con S. M.!”  
 
   Cuando terminó de leer, Sara guardó el folio del diario en la carpeta y la cerró, y se la llevó a su mesa, sin decir palabra.
 
   -No sé qué has leído, pero no ha estado bien –la recriminó Heliodoro-. Y no deberías guardártelo, que es un escrito que puede ser comprometedor, o hablar de sus sentimientos o de sus proyectos profesionales… 
 
   -¿Sentimientos? ¿Proyectos? ¡El muy canalla! ¡Se va a enterar!
 
   -¿De qué hablas? Sea lo que sea lo que haya escrito ahí el Señor Rodrigo no debes leerlo, Sara –le afeó.
 
   -¡Justo hoy tenías que tratarlo de Señor, cuando siempre lo insultas! ¡Qué oportuno eres! –la chica estaba a punto de llorar.
 
   -¡Eh, eh! ¡No la tomes conmigo que no he hecho nada! –se levantó y se acercó a la mesa de ella- No sé qué pasa, pero ¿puedo ayudarte?
 
   -¡Déjame en paz!
 
   Sara se levantó, cogió sus cosas entre las que incluyó la carpeta color granate, se puso la chaqueta y abandonó la oficina, dando un portazo.
 
   -¡Hasta mañana, querida! –le gritó Heliodoro, seguro de no ser escuchado. Luego, se echó hacia atrás y puso los zapatos sobre su mesa, sin preocuparse de apartar los expedientes que estaban encima- ¡Prepárate, Don Juan de pacotilla! ¡No sabes de qué es capaz una mujer despechada!
 
   ---
 
   -¡No te preocupes, mamá, si no me has preparado la comida –gritó a su madre, que estaba ante la tele, cuando entró en casa – Nietzshe y yo vamos a compartir unas latitas que he comprado!
 
   -¿Y tú eres el que se preocupa tanto por su alimentación, y vas a comer lo que Miche? ¡Tú verás, que ya eres mayorcito! –y siguió atendiendo a la telenovela.
 
   Heliodoro cogió con mimo a la gatita y se la llevó a su cuarto. Allí la puso sobre la cama y él también se sentó allí. Luego abrió una bolsa del supermercado y extrajo un par de latas de salmón noruego, una para cada uno. 
 
   ---
 
   Esa tarde Sara no fue a spinning, pese a que le tocaba.
 
   ---
 
   Faltaban 10 segundos para terminar el partido y Heliodoro –sin duda lo era: su cuerpo de poderosa musculatura era blanco como la leche y una gorra verde pistacho remataba sus casi dos metros de estatura-  estaba en posesión del balón bajo el propio aro. Miró al frente, y allá, cerca de la canasta contraria, estaba Sebas, su amigo, demasiado lejos como para asegurar el pase –porque sin duda era Sebas: una camiseta son sus dos eses características cubría su cuerpo enorme y fornido, y en las gradas se veía a Pisha ladrando para animarlo-. Los espectadores estaban entusiasmados y se veía que ambos jugadores eran los más admirados por los aficionados. Rápidamente, Heliodoro intuyó una jugada de billar: lanzó la pelota con fuerza en dirección a un contrario que no esperaba el pase y al sentir que la pelota le golpeaba en el hombro lo alzó instintivamente, mandándola al alcance de Sebas que inmediatamente fue rodeado por tres jugadores del otro equipo, de aspecto rudo y juego marrullero. Con habilidad y potencia, se coló bajo los brazos de dos de ellos y desequilibró al tercero, que cayó al suelo cuan largo era. Ya bajo el aro y ante  los tapones de los aleros, cambió de mano el balón y se alzó en el aire majestuosamente, como un águila real remontando el vuelo, metiendo canasta en el último instante. Las gradas se venían abajo con la hinchada enardecida y feliz del éxito de aquellos colosos envidiados  y queridos por todos. Habían ganado.
 
   -¡Me gusta! –dijo Heliodoro. Tienes mucha habilidad dibujando; te ha quedado un comic muy aparente. Aunque siempre te pones tú más guapo que yo, y no hay derecho…
 
   -Si quieres aparecer tú más guapo, dibújate tú…
 
   Ambos amigos intercambiaron unos golpes simulando un combate de boxeo, y a continuación se rieron.
 
   -En serio, un día tendríamos que ponernos a pensar un guión para un comic o para un juego de consola; con tu facilidad para el dibujo, lo mismo conseguías venderlos…
 
   -A ver si es verdad….  
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   Desde el comienzo de la jornada, y salvo los “buenos días”, Sara no había abierto la boca. Heliodoro sentía que ella estuviera sufriendo, pero también se decía que era por una buena causa y que, además, era su parte de castigo por haberse dejado embaucar y seducir por ”El maldito”, mientras que con él, nada: sí, muy buena compañera y todo eso, pero fuera del trabajo no lo quería ni ver, ni siquiera para tomar un refresco. Y mira que él estaría dispuesto hasta a beber una coca cola o algo así, por estar con ella  una tarde. Al final, le dio pena y la quiso animar un poco.
 
   -Ah, Sara. Ya estoy casi seguro de saber quién es tu extraño admirador de la piscina. -La chica se volvió, sólo un poco interesada; estaba claro que tenía su cabeza y sus pensamientos en otro lado. Miró a Heliodoro, invitándolo a explicarse- Verás, el monitor de natación se acerca a esa franja de vidrio transparente que hay en la pared de separación entre la piscina y la sala de spinning y permanece mirando un buen rato. 
 
   -¡Es un tipo asqueroso, y con una mirada extrañísima!
 
   -Bueno, bueno; no piensan así las chicas de la piscina –dejó que ella se interesase con la mirada-.No sé si has tenido oportunidad de conocerlo fuera: alto, moreno, guapo y con un cuerpo espectacular...Y pienso que esa mirada extraña se debe a que está todo el rato con las gafas de baño y desde la distancia y a través de una simple franja debe de parecer cualquier cosa rara, como una mirada terriblemente hundida o algo así…
 
   -¿El monitor de natación? ¿Un chico que suele entrar en el gimnasio con un chándal negro con una banda azul purísima a todo lo largo de la pierna, que en verano lleva una visera como la tuya pero de color negro con un escudo dorado delante; y que en invierno se pone por encima una trenca azul marino con pasadores de hueso claros? -realmente parecía saber a quién se refería Heliodoro- ¿Uno que estuvo saliendo con una chica rubia que venía a la piscina?; bueno, realmente si es el que digo, ha salido con muchas chicas…¿Y dices que es el que me espía?
 
   -No te lo puedo asegurar, pero tiene todas las papeletas: se acerca a mirar por la dichosa franja varias veces todas las tardes; además se tiene que encorvar un poco para hacerlo. Y lleva las gafas de baño que le deben hacer  una mirada siniestra…él no pasa desapercibido, pero con un bañador igual hay varios tipos en la piscina, así que no es raro que no lo hayas identificado cuando has querido hacerlo.
 
   -Así que el monitor…-alargó la frase antes de quedar en silencio.
 
   No siguió hablando, pero Heliodoro quedó convencido de que, en lo sucesivo, cuando Sara intuyera que la estaban espiando no se volvería rabiosa sino que, por el contrario, pedalearía cadenciosamente, intentado ofrecer una imagen agradable de sus posaderas. Sin duda él tendría oportunidad de comprobarlo.
 
   -(Si lo llego a saber…Son todas iguales…) –dijo para sí.
 
   Al cabo de una hora, y aprovechando que hicieron una alto para acercarse a la máquina de café, Sara preguntó:  
 
   -Helio, ¿siempre sales con Sebas, ese amigo tuyo?
 
   -Sí, casi siempre. Es mi mejor amigo. Nos conocemos de toda la vida. Es como mi hermano. Si llueve quedamos en su casa, haciendo cualquier cosa, oyendo música, charlando, dibujando (porque Sebas es un artistazo, ahí donde lo ves…); y si está buen tiempo, salimos a pasear a su perro y a charlar…
 
   -¿Tiene perro?
 
   -Sí, un ratonero bodeguero andaluz.
 
   -¿Un ratonero… qué?
 
   -Ratonero bodeguero andaluz. Es de pura raza.
 
   -¿Cómo se llama?
 
   -Bley de los Campos de Oro.
 
   -¿Qué? ¿Tiene apellidos?
 
   -Ya te digo que es de pura raza, que tiene pedigrí. Pero en confianza lo llamamos Pisha.
 
   -¿Pisha?
 
   -Sí, es que es de Cádiz.
 
   -Ya veo. ¿Pero no hacéis ninguna actividad juntos, algún deporte o algo, aparte de pasear?               
 
   -¿Te gustan los aforismos y los neologismos?
 
   -¿Los qué…?
 
   -Los aforismos son frases cortas, a veces…
 
   -¡Sé lo que es un aforismo y un neologismo! ¿Por qué me lo preguntas?
 
   -Porque es un juego al que nos estamos dedicando ahora. Tenemos el compromiso de pensar alguno todos los días. Es divertido y bueno para las neuronas… 
 
   -Ya, es vuestro divertimento intelectual. Pero yo me refería a si hacíais algo en que participe más gente. Yo, por ejemplo, canto en un coro…
 
   -¡No sabía! ¿Cuándo sales del gimnasio vas a un coro? ¡Es estupendo! ¡Podría ir yo!...
 
   -Espera, Helio, espera. Voy al coro cuando no voy a spinning y la verdad es que me lo paso muy bien. Sobre si tú podrías ir, yo no tengo la llave, pero no entra cualquiera: es preciso tener, por lo menos, buen oído. No se trata de profesionales y sólo pretendemos pasarlo bien cantando, pero no se puede desafinar demasiado. Si realmente quieres intentarlo… –Sara  no pudo evitar suspirar profundamente- yo haría alguna prueba ante alguien con conocimientos musicales…
 
   -¿Tú?
 
   -¡No, por favor!
 
   -¡Ah!, ahora recuerdo que la madre de Sebas tiene unos años de solfeo. Tal vez quiera hacerme una prueba…
 
   -Me parece muy bien. Que te haga una prueba.
 
   ---
 
   -Así que estás pensando en entrar en un coro. Me parece estupendo –mientras hablaba, Marcelina sacudía la tierra de sus guantes de jardinería, ante su admirable mata de azaleas-. Pasa adentro y haremos unas escalas.
 
   En el salón, después de aclararse la voz, la mujer entonó una escala  musical: “Do, re, mi, fa sol, la sí; si, la, sol, fa, mi, re, do”.
 
   -Ahora tú, Heliodoro.
 
   El chico lo intentó, pero ni una de las notas encontró su sitio. Pisha se puso a ladrar (¿Qué le pasa a este tío?¡No hay derecho!). Sebas, que se había sentado para asistir a la prueba, se retorcía de risa en un sillón.
 
   -¡Vale, vale, Heliodoro! ¡No sigas, por favor! El Señor no te ha llamado por el camino de la música ni como intérprete solista ni coral. Te sugiero que busques tu senda artística en otras actividades que no tengan que ver con la música. Estaré encantada de ayudarte.
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   -Helio, ¿has llegado a hacer la prueba de voz? –le preguntó Sara al llegar a la oficina por la mañana.
 
   -Sí, pero pensándolo bien creo que me voy a decantar por algo que debo analizar con detenimiento…
 
   -Dime, ¿en qué estás pensando?
 
   -Creo que tú me puedes ayudar e incluso complementar…
 
   -Qué bueno,…agradezco que hayas pensado en mí –dijo la chica sin convicción.
 
   -Verás, conozco bastante pintura y escultura de todas las épocas, desde la antigüedad hasta nuestros días, y tú, sin duda, entiendes de música…
 
   -Hombre, Helio, tampoco soy una especialista…
 
   -…estoy pensando en hacer propuestas de maridaje entre pintura y escultura con música ¿qué te parece?
 
   -¿Maridaje? Explícate un poco mejor…
 
   -Sí, piensa, por ejemplo, en el Guernica de Picasso. Sólo puede concebirse acompañado de una música desgarrada, violenta, dramática, dolorida,… ¿se te ocurre alguna? O piensa en la Venus de Milo; maridaría perfectamente con una sinfonía…
 
   -…incompleta, claro –dijo Sara con sorna-. Me parece que debes buscar a alguien que sepa más de música que yo.
 
   -¡No me digas eso, Sara! ¡Podríamos disfrutar muchísimo juntos haciendo maridajes!
 
   -No lo dudo, Helio, pero yo soy poco de “maridar”; soy más de amor libre…-le contestó riendo, antes de enfrascarse en su trabajo en el ordenador. 
 
   ---
 
                 Se abrió la puerta de la oficina y entró “El maldito” pálido, con el semblante demudado. Heliodoro incluso creyó ver un cierto parpadeo nervioso en sus ojos. Por primera vez, fue el primero en saludar:
 
   -Buenos días, Don Juan.
 
   Sara ni saludó ni miró al recién llegado. Éste dirigió la mirada vacía hacia el lado en que había sonado el saludo, pero sin capacidad para responder. Se fue hacia la mesa de Sara, se puso frente a ella, tragó saliva y habló entrecortadamente:
 
   -Que me vaya, que no quiere saber nada más de mí…
 
   -¿Quién no quiere saber nada más de usted? –preguntó Heliodoro, con un tono de preocupación e interés que nadie creería en circunstancias normales.
 
   -Don Felipe, el Alcalde –esta vez sí lo miró directamente-. Que ha perdido la confianza que me tenía…
 
   -¡Qué me dice!
 
   -…que no soy digno de estar en su equipo,…
 
   -¡Imposible!
 
   -…que no me dice las causas porque no quiere poner en entredicho el nombre de una dama,…
 
   -¿Una dama?
 
   -...y que hablará con el Presidente para que no se me vuelva a poner en ninguna lista electoral, que se ha acabado mi carrera política,…
 
   -No se preocupe, Don Juan, que usted sabe idiomas, tiene una carrera universitaria y encontrará donde trabajar en seguida.
 
   -¿Pero qué hice para perder su confianza?...
 
   -¿Lo ha aplaudido en todos los mítines y en los últimos discursos? –le preguntó con mala intención, pero muy serio.
 
   -…siempre he respondido a sus exigencias y he hecho todos los trabajos que me ha pedido…
 
   -¿Y qué le ha hecho usted  a esa dama?
 
   -¿Pero qué dama?, no tengo ni idea de a quién se refiere…
 
   -A ver si ha estado demasiado obsequioso con la señora del Alcalde, don Juan, que usted es muy afectuoso y se puede interpretar mal…  
 
   -Y si además le ha puesto cámaras cuando mostraba su afecto…-intervino Sara por primera vez, con sarcasmo.
 
   -¿Cámaras? ¿Qué cámaras? –preguntó Don Juan mirando a Sara sin entender lo que le decía.
 
   -No le haga usted caso, Don Juan. Ahora lo que tiene que hacer es retirarse con dignidad y buscar un empleo que le permita ganar  mucho dinero y trabajar poco, que es de lo que se trata. Y usted seguro que sabe cómo hacerlo…
 
   -¿Retirarme? –Don Juan seguía sin comprender lo que le había pasado y le costaba también entender las palabras que le dirigía Ganoso, del que no recordaba ni el tono de voz, si es que alguna vez le había dirigido la palabra.
 
   -Pero por su bien, procure que no haya mujeres en ese trabajo, no vaya a ser que se enamoren de usted…-siguió Sara con sadismo.
 
   -¿Mujeres?
 
   Heliodoro nunca se lo habría esperado, pero empezaba  a sentir lástima de “El maldito”; de hecho, estaba reconsiderando ese apelativo…Pero no: “El maldito” le quedaba muy bien. A la gente no se la puede juzgar por un mal momento que tengan en la vida sino por todos  los momentos en que hayan actuado en plenitud, sea para bien o para mal (preferiblemente, para mal).
 
   -Quiere decir que usted es un hombre atractivo y con mucho éxito con las mujeres y que no debe comprometerse…
 
   -¿Tú crees, Sara, -se dirigió a la chica aún con la mirada hueca – que debo apartarme de las mujeres?
 
   -¿A mí me lo pregunta?
 
   -Sí, Sara, sabes que siempre me ha interesado tu opinión…-y por fin fue capaz de centrar la mirada y de darle contenido.
 
   -¿Sabe qué le digo, Don Juan? ¡Qué me voy al baño y que  me importa un pito lo que le pase a usted en su vida profesional y política! ¡Qué bastante desgracia he tenido con conocerlo! –y se levantó y salió de la oficina, dejando al pobre ex Concejal con la boca y los ojos muy abiertos sin comprender la reacción de la joven.
 
   -No se lo tenga usted en cuenta, Don Juan. Últimamente está muy nerviosa. Debe ser cosa de mujeres; empiezo a pensar que ha podido tener un desliz y que está embarazada, ya sabe… 
 
   -¿Embarazada?...¡Embarazada!.
 
   Don Juan salió apresuradamente de la oficina. En su cabeza bullían situaciones posibles que hacían pequeños los problemas que le habían surgido hasta ese momento. “¡Éramos pocos y parió la abuela!”, sólo que la abuela estaba en una residencia de la tercera edad y podía ser otra la que, llegado el momento, pariera. ¡Sólo le faltaba eso! 
 
   Heliodoro se arrellanó en su asiento, puso los zapatos sobre la mesa y las manos cruzadas detrás de la cabeza; sonrió ampliamente y sentenció:
 
   -¡Se acabó “El maldito”!
 
   ---
 
   -¿Qué tal, Sebas? Oye ¿es por a) la melena que te has dejado, b) porque hoy está nublado o c) hay alguna razón para que me parezca que tienes mala cara?
 
   -No me extraña; hoy mi madre tenía que ir a una revisión al médico y no pudo preparar la comida, así que cuando regresó me dio dinero para ir al tex-mex del centro comercial. Y me puse hasta arriba de nachos y quesadillas. Me pasé…
 
   -¡No tienes control, vas a matarte a colesterol y…!
 
   -¡Déjalo, Helio, ya vale! No me castigues con tu rollo habitual. Pero el empacho me ha servido para crear un neologismo: “Ennacharse”: “Dícese del malestar digestivo producido por la ingesta excesiva de comida mejicana”.
 
   -Bien, me gusta. Y toma nota y no te “ennaches” más.
 
   ---
 
   Unas chicas guapas y de curvas espectaculares están paseando por una calle solitaria, tal vez de Nueva York a juzgar por el skyline  que se difumina al fondo. Empiezan a mirar temerosas a los lados. En ese momento aparecen frente a ellas unos individuos de mala catadura y temible corpulencia, grandes como croatas grandes. Uno de ellos, además, alto como un holandés y el otro tatuado como un maorí. Ellas ahogan con la mano gritos de susto y son contestadas con risotadas vulgares de aquellos tipos. Cuando llegan a su altura, las manazas de ellos empiezan a aproximarse demasiado a las chicas, que no saben cómo salir de aquella situación. De pronto unas palmas baten en una esquina inmediata, no para aplaudir sino para llamar la atención de unas y otros: Dos jóvenes con “cuerpos Danone”, esbeltos y bellos, uno con una gorra de béisbol verde pistacho y otro con el cabello recogido en una coleta –como Sebas, ahora- y gafas de montura gruesa, se acercan al grupo. Hacen alguna pregunta a las chicas. Los hombretones se ríen y uno lanza un manotazo al de la gorra, que se agacha y el golpe se pierde en el aire. Los otros matones inician también su ataque, pero los recién aparecidos detienen los golpes con habilidad y conocimiento experto de las artes marciales, y devuelven con puños, pies, rodillas, codos, cantos de mano y cualquier parte de su cuerpo golpes a aquellos mostrencos hasta que suficientemente magullados abandonan el lugar a la carrera.
 
   La historia termina con las chicas guapas abrazadas a los jóvenes salvadores y mirándolos con agradecimiento y admiración.
 
   -¿Qué te parece?
 
   -La historia y los dibujos muy bien, como siempre; pero a ti te abrazan dos chicas y a mí sólo una…
 
   -Te lo tengo dicho: cuando tú dibujes los comics te pondrás como quieras…Y no te quejes, que te he puesto unos tríceps que ya quisiera Brad Pitt cuando hizo de Aquiles en Troya…  
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   El nuevo Concejal, Don Niceto de la Rosa, en seguida se hizo con el puesto y sus responsabilidades. No era ni tan bien parecido ni tan experto orador como Don Juan, pero se le veían  maneras. Y algo habría oído sobre el motivo de la pérdida de confianza en su antecesor que cuando entraba en la oficina siempre se dirigía primero a Heliodoro y, si podía, evitaba hablar directamente con Sara. En ese aspecto el cambio había sido demasiado grande, y en las conversaciones entre los dos funcionarios llegaron a pensar que el interés sexual de Don Niceto estuviera orientado hacia los hombres. Mal sabían que Sara era objeto de sus fantasías desde que entró en la oficina por primera vez. 
 
   La relación entre los dos compañeros había mejorado. Sara lo había pasado mal al principio: había llegado a enamorarse de Don Juan y, por otra parte, se sentía culpable del hundimiento de su carrera; no en vano ella había sido la que había entregado al Alcalde la supuesta hoja del diario íntimo de “El maldito”. Hoja que, naturalmente, había sido redactada y abandonada “descuidadamente” sobre un archivador por Heliodoro. 
 
   Pero ni con la nueva situación conseguía el chico resultar atractivo para su compañera. Aunque ahora ella parecía tener mejor opinión de su nivel intelectual, tal vez por la valoración que de él hacía Don Juan en el supuesto diario. Así que Heliodoro seguía espiándola en el trabajo y en la piscina. 
 
   Un día, a media mañana, entró Don Niceto en la oficina y –esta vez sí- se dirigió a Sara:
 
   -Srta. Mora, tengo una mala noticia para usted.
 
   La chica se puso en pie, asustada.
 
   -¿Qué pasa, Don Niceto?
 
   -Sí, díganos que ha pasado –también inquirió su compañero.
 
   -Una funcionaria de carrera ha solicitado esta plaza y, naturalmente, tiene todo el derecho a hacerlo. En consecuencia, deberá usted abandonarla. Lo siento mucho. En el poco tiempo que llevamos trabajando juntos, debo decirle que me ha parecido una magnífica colaboradora….
 
   -¡Se va a tener que ir…! –el lamento surgió de Heliodoro.
 
   -No pasa nada, Helio. Ya sabíamos que era algo que podía pasar cualquier día…
 
   -¡No quiero que te vayas!
 
   -¡No seas tonto…!
 
   -Naturalmente, le redactaré una carta de recomendación además de todos los documentos que acrediten su paso por esta Concejalía.
 
   -Muchas gracias, Don Niceto. Tenía que llegar y ha llegado. Fue bonito mientras duró…-dijo con  humor un poco amargo.
 
   -¡No te vayas, Sara! ¡Qué voy a hacer yo ahora aquí, solo! 
 
   -No se lo tome usted así, Ganoso, no va a estar solo que estará con su nueva compañera.
 
   -¡Ninguna será como Sara! ¿Adónde vas a ir, qué vas a hacer?
 
   -Tranquilo, Helio. Nunca pensé que te fuera a afectar tanto mi marcha…Supongo que prepararé oposiciones, o que me mudaré a otra ciudad con más posibilidades de encontrar trabajo fuera de la Administración, no sé.
 
   Cuando Sara abandonó la oficina, el mundo se le vino abajo a Heliodoro. No tenía ganas ni de enfadarse con su madre que, preocupada, empezó a prepararle comidas sanas. Pero según llegaba a casa, lo único que hacía era abrazarse a Nietzshe y suspirar profundamente.  Su amigo Sebas intentaba animarlo y lo esperaba con dibujos en los que Heliodoro aparecía como un joven fuerte y apolíneo, rodeado de chicas guapas y triunfador, pero sólo conseguía que se abrazase a Pisha y suspirase profundamente, también.
 
   -Heliodoro, ya vale. El mundo no se acaba con la marcha de Sara. Debes hacerte amigo de tu nueva compañera cuando llegue; debes volver a comer, ir a la piscina, pelearte conmigo,… disfrutar de la vida; como antes.
 
   Hubo de pasar tiempo pero, finalmente, Heliodoro volvió a la vida.     
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   -Señor Ganoso –entró Don Niceto en la oficina, haciéndose a un lado- le presento a su nueva compañera: la señorita Postemirón.
 
   Heliodoro observó un instante con curiosidad no exenta de recelo a la mujer: aparentaba cerca de cuarenta años, tenía el pelo corto y una estructura compacta, fuerte, como de nadadora. Entró como mirando hacia atrás, como comprobando que no había testigos…Vestía de forma discreta y no resultaba desagradable como se había imaginado que sería la responsable de que Sara abandonase su puesto de trabajo. Se levantó de su asiento y se aproximó a la recién llegada.
 
   -Encantado, señorita Postemirón. 
 
   -Encantada de conocerte. Seguro que nos llevaremos bien. 
 
   -Sí, estoy seguro –respondió cortésmente.
 
   -Bien, les dejo. Ganoso, vaya poniendo al corriente del trabajo pendiente a la señorita Postemirón.
 
   -No se preocupe usted.
 
   -¿Cuál es tu nombre? –preguntó la mujer en cuanto se quedaron solos- No me parece normal que dos compañeros nos llamemos por el apellido, ¿no crees? Yo soy Diamantina, pero llámame Tina.
 
   -Sí, por supuesto. Mi nombre es Heliodoro –hizo una mínima pausa para observar la reacción de su interlocutora-, pero te agradecería que me llamaras Helio, nada más…
 
   -Estupendo, Helio. –luego, mirando a su alrededor, continuó- ¿No te parece que hay demasiada luz en esta oficina; bueno, en todo el edificio…?
 
   -¡Totalmente de acuerdo! –exclamó entre sorprendido y entusiasmado- ¡Creo que eres la primera persona que coincide conmigo en eso!
 
   -No me gusta recibir tanta luz; soy un poco histérica con el tema de la radiación ultravioleta…
 
   -¿De veras? ¿Por qué te crees que tengo mi mesa fuera de la acción de la ventana? Prefiero la incomodidad del flexo…
 
   -¡Es cierto, no me había dado cuenta! ¡Yo también me traeré uno! ¿Te importa ayudarme a mover mi mesa para ponerla en línea con la tuya, fuera de ese cañón de radiación UV que es el ventanal?
 
   -¡Será un placer, Tina!
 
   Colocaron la  mesa entre la de Heliodoro y la ventana, de modo que su flexo y el que trajera Tina pudieran enchufarse en la  misma base, y dejando el perchero en medio de las dos mesas. Luego, Tina bajó el tono de voz y le preguntó a Heliodoro:
 
   -Con sinceridad, ¿me han salido manchas rojas en las mejillas?
 
   -No,…creo que no –dudó el chico un tanto sorprendido.
 
   -Tengo alergia al color amarillo. Te habrás fijado en la horrible corbata amarilla del Concejal…
 
   -¿Se puede tener alergia a un color? Qué interesante…nunca lo habría pensado. Tendré que fijarme, por si a mí también hay algún color que me la produzca…Sólo me faltaba eso.
 
   -Puede que no me haya hecho efecto porque Don Niceto ha estado muy poco tiempo dentro de la oficina…Aunque me gustaría saber por qué ha estado tan poco tiempo…
 
   -Bueno, no es hombre de muchas palabras ni de relaciones públicas; si hubieras conocido al anterior Concejal, ése sí que no te lo quitabas de encima… y más siendo una mujer atractiva como tú…
 
   -Gracias, Helio. Pero me gustaría saber si Don Niceto no tenía alguna segunda intención cuando hizo una presentación tan breve. Tal vez hubiera preferido que metieran en su Concejalía  a otra persona…
 
   -No creo; en el  poco tiempo que lleva aquí me parece una persona bastante normal y honesta.
 
   -Ya. Oye, Helio –y miró a los ojos del chico, que se dio cuenta de que ella era capaz de hacerlo mirando torcido: es decir, se ponía casi de perfil y miraba a los ojos del otro casi desde el rabillo de los suyos; resultaba un poco extraño; le recordaba como miran las gallinas y las demás aves - ¿Entra mucha gente en la oficina?
 
   -No mucha; pero depende de los días y, sobre todo de las estaciones del año: hay épocas en que se construye más, tanto a nivel público como privado. Pero es bastante tranquila.
 
   -No, –y bajó la voz-  me refiero a si acostumbran a hacer visitas otros funcionarios que no vienen a cuento, o si aparecen personas desconocidas a hacer preguntas que se ve que son pretextos para entrar aquí…
 
   -No –contestó Heliodoro, también bajando la voz-. Antes venía mucho el antiguo Concejal, porque quería impresionar a la compañera que estaba en tu puesto, pero yo tengo poca relación con los otros funcionarios y no me hacen visitas…
 
   -Ah, está bien. Nunca se sabe…
 
   -Nunca se sabe ¿qué?...
 
   -Déjalo, yo me entiendo… 
 
   El resto de la mañana siguieron charlando mientras Heliodoro ponía a Tina en antecedentes del trabajo de la oficina. Realmente no eran almas gemelas,  pero tenían algunos puntos en común. No demasiados, porque  Tina tenía más manías que el propio Heliodoro. A ella también le preocupaba la alimentación, y era vegetariana de la variedad de los que pueden comer huevos y lácteos. Y ecologista radical y abominaba de las industrias en general, de los aditivos, de la comida basura, de las pruebas de laboratorio con animales vivos, del cambio climático, de los abrigos de pieles, las tabaqueras, las nucleares, los sueldos de los políticos; lo sabía todo sobre el ozono troposférico y el estratosférico, las partículas menores de 2,5 micras y el impacto de todo sobre la salud. Era fanática del ejercicio físico; de hecho, le hizo notar que tenía unos brazos fuertes mediante exhibición de los bíceps y, levantándose una pernera del pantalón, la dureza de sus gemelos:
 
   -Toca, toca, Helio ¿A que están duros?... 
 
   -Sí por cierto. Ya me gustaría a mí tener tan buena forma como tú. No encuentro la manera de reducir la barriga que tengo, y eso que, como te he dicho, como poco y procurando que no sea demasiado malo…
 
   -Eso lo vamos a arreglar, ya verás. Me has dicho que vas a la piscina ¿verdad?, pues yo me apuntaré también y te voy a dirigir unos cuantos ejercicios para quitar barriga. A mí me han ido muy bien. No te digo que me la toques porque nos acabamos de conocer y me parece excesivo, sobre todo por lo que vas a pensar tú…
 
   -No es preciso, de veras –respondió riéndose Heliodoro.
 
   Tina había empezado a trabajar en la Administración hacía algunos años, después de ganar las oposiciones; se había enamorado de un compañero con el que tuvo una relación larga y con el que montó un negocio de papelería. Después se rompió la relación y el negocio fue languideciendo, hasta el punto de decidirse a recuperar su plaza como funcionaria. De casi toda su  historia se enteró Heliodoro aquella primera jornada juntos; los días siguientes pudo ir comprobando que, además, tenía algo de manía persecutoria y le gustaba darle un aire clandestino a todo. Y le impresionaba esa habilidad de mirar torcido a los ojos de su interlocutor. Y de que pudiera tener alergia al color amarillo. Pese a todo, Heliodoro fue aceptando a Tina como compañera de manera muy natural; de hecho, tenía más conversación con ella que antes con Sara. Y con ella no existía ninguna tensión sexual. Y así fueron pasando las semanas.
 
   ---
 
   Cuando entró en casa, su madre no estaba frente al televisor, como todos los días, lo que le alarmó. Pero se preocupó más cuando se dirigió a su dormitorio para cambiarse de ropa y la encontró empeñada en desplazar la cama de sitio. Nietzshe, que había estado dormitando tranquilamente sobre la colcha, saltó con urgencia (¡Coñe! ¿Qué hace esta mujer? ¡En esta casa ya no se puede ni dormir tranquila!)
 
   -¡Mamá! ¿Se puede saber qué estás haciendo?
 
   -Calla, Helio, y ayúdame. Estoy tratando de mejorar la energía de tu habitación aplicando las teorías bien probadas de la  milenaria técnica feng shui .
 
   -No te molestes, mamá; yo duermo perfectamente tal y como tengo la cama, con la orientación actual…
 
   La madre dejó de empujarla y se sentó en la cama, sudando y con la respiración agitada.
 
   -¡No sé cómo pueden pesar tanto las camas! Mira, hijo, de acuerdo con tu año de nacimiento, tu número kua define que tu cama debe estar orientada al noroeste, y la tenías al sur. Además, el cabecero debe estar en la pared más alejada de la puerta, pero no en línea con ella. Pero tengo un problema, y es que según eso el mejor sitio es bajo la ventana y eso es malo, porque debilita la seguridad que simboliza el cabecero…
 
   -¡Debajo de la ventana, pues no faltaba más!, ¡para que me ciegue el sol desde el amanecer!
 
   -Espera un momento, que voy a hacer una consulta a mi profesor –cogió el teléfono móvil y marcó un número; explicó el problema a su interlocutor y recibió con atención la respuesta. Su despedida fue muy respetuosa pero no exenta de cordialidad- ¡Resuelto el problema! Cheng Shui-Xiao me dice que en ese caso se debe poner una cortina, cuanto más pesada mejor.
 
   -¡Listo el chino: para quitar la luz de una ventana pone una cortina…! ¡Sabiduría oriental milenaria!
 
   -No seas tonto, Helio; es un maestro.
 
   -¿Maestro de qué? ¿De dónde has sacado a Cheng…no sé qué?
 
   -Cheng Shui-Xiao, es maestro de feng shui, y lo conocí en el bingo; nos hemos hecho muy buenos amigos y me he apuntado al curso que da. Consigue mejorar la estabilidad y la energía positiva, con lo que todo mejora, desde la salud a los negocios…
 
   -¡Qué suerte! Me imagino que cantará muchos bingos…
 
   -No, pero es porque no están las mesas dispuestas adecuadamente para beneficio de  los jugadores, sino para que gane sólo el propietario de la sala de bingo…
 
   -¡Normal! Pero me temo que aún en otra disposición siempre ganaría más el dueño que los jugadores…
 
   -Venga, Helio, ayúdame a poner la cama en su nuevo sitio…
 
   -Mamá, ¿tienes unas cortinas gruesas para colgar  en la ventana?
 
   -No, pero mañana te las compro y las ponemos.
 
   -Mientras no haya cortinas, no hay feng shui, que no me quiero despertar ciego por la radiación ultravioleta.
 
   -¡Qué exagerado eres! Está bien, pero mañana la cambiamos de sitio…
 
   -Vale, mamá. ¿Hay algo para comer, o como siempre?
 
   -Como siempre, hijo, como siempre.
 
   Helio se puso a empujar la cama a su lugar habitual, rezongando por lo bajo.
 
   ---
 
   -¿No tienes ninguna manía nueva que contarme de tu nueva compañera?
 
   -¿De Tina?, no. Hoy estrenó el letrerito en la mesa con su nombre: D. Postemirón, ella habría preferido una T, de Tina, en vez de la D, de Diamantina. Pero no le he descubierto manías nuevas.. De todas formas, lo que me poner nervioso es cuando salimos juntos del Ayuntamiento y está volviéndose a cada rato por si nos está siguiendo alguien…
 
   -¿Pero quién os va a seguir?
 
   -¡Pues nadie!, pero como cree que está participando en conspiraciones muy importantes, siempre teme que haya alguien de algún PODER, así, con mayúsculas, interesado en saber lo que hace…
 
   -¿Y en qué conspira?
 
   -¡En nada!, pero como está metida en grupos ecologistas, en movimientos de reforma de la democracia, en antinucleares, etc., etc. se cree que es el objetivo de varios James Bond, o algo así.
 
   -O sea, que está como una chota…
 
   -Tampoco es eso, tiene unas cuantas rarezas…, pero es genial: a veces se inventa unas historias increíbles para demostrarme que soy un bocazas o por cualquier motivo A propósito, y cambiando de tema, tengo un aforismo ¿Y tú?
 
   -Yo un neologismo.
 
   -Claro, siempre son más fáciles…
 
   -Porque tú lo digas…
 
   -Vale, no te enfades. Empieza tú.
 
   -Bien. “Amorado” “Color al que se tiende ante una inclinación afectiva grande hacia otra persona”.
 
   -Vale, no está mal. –Pensó por un instante- No; está bastante bien. Me gusta más que ése de “ennacharse” de hace un tiempo.
 
   -¿Y el aforismo?
 
   -“Los mejores no so los que ganan, son los que luchan. (Pero los que luchan, sólo por luchar, merecen ser ganadores)” 
 
   -Bueno, un tanto moralista, pero vale también. Se puede ganar sin méritos y entonces no eres de  los mejores; el mérito está en luchar, y si luchas eres de los mejores y mereces ganar…Vale.
 
   -Oye, Sebas, ¿es cierto que tu madre se ha echado de novio al vecino ciego de unas casas más allá?
 
   -Un respeto, Helio, que es mi madre. No sé si novio, pero ya la he visto guiándolo en varias ocasiones; o por lo menos lo llevaba cogido del brazo, entre la casa de él y la mía.
 
   -¿Pero iban o venían?...
 
   -Y yo qué sé, Helio…
 
   Y empezaron amagar unos golpes, como todos los días, entre risas.  
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   17
 
                 La jornada de trabajo había transcurrido agradablemente entre expedientes y charlas, y ya faltaba muy poco para salir hacia sus casas.
 
                 -Debo reconocer, Tina, que contigo se me pasan las horas en la oficina sin enterarme, y eso sin que el trabajo se resienta…
 
                 -Ya sabes que el tiempo es relativo. A lo mejor las horas conmigo son horas de menos  minutos…
 
                 -Seguro, porque se me pasa el tiempo muy rápido. En realidad el tiempo no pasa por que no es nada tangible: es sólo una  magnitud física, como la temperatura, pero ¿te imaginas que lo pudiéramos alterar simplemente cambiando la velocidad de las manecillas del reloj…?
 
                 -Entonces tu reloj atrasaría o adelantaría. El tiempo y su medición no deja de ser un invento para organizarnos la vida y, en particular, el trabajo y hacernos más productivos.
 
                 -Entonces, ¡abajo el tiempo y el reloj!
 
                 -Sí, piensa que los pueblos antiguos se regían por el sol, en verano tenían una actividad mayor y más prolongada que en invierno. Si ahora fuéramos a trabajar con el sol, la producción no se mantendría uniforme todo el año. Además, al repartir el día en horas y numerarlas, y poder controlarlas con un reloj, nos pueden obligar a todos a estar las mismas horas en los centros de trabajo. Si no sería un descontrol.
 
                 -¿Ahora entiendes por qué en las batallas de la antigüedad tenían al ejército reunido con anticipación? Como no tenían reloj cada  uno llegaría cuando le pareciera y habría soldados que ni llegarían…
 
                 -Supongo que la mayoría.
 
                 -Sí, pero el tiempo también sirve para diferenciarnos de los animales, porque los animales no creo que tengan conciencia del tiempo. Tienen hambre o sed, y si pueden comen y beben. Y si los alimentas a la misma hora, se alegran cuando te ven porque saben que les toca comer, pero no porque sean las cuatro o las diez, no por la hora. Si tú sacas a pasear a un perro y lo traes de vuelta a casa a los quince minutos, no es consciente de que sólo ha paseado un cuarto de hora: el sólo sabe si se ha cansado o no, o si ha marcado mucho o poco el territorio,…
 
                 -Es posible. 
 
                 -¿Te imaginas que los humanos funcionáramos igual que los animales?
 
                 -¿Marcando el territorio?
 
                 -¡No, claro! –rió Heliodoro
 
                 -Muchos son capaces de vivir sin reloj…
 
                 -Sí, pero no están bien vistos por “el sistema”: son impuntuales, trasnochan, tienen una vida desorganizada y comen cuando les apetece, no acuden al trabajo,…
 
                 -¡A ver si lo que son es felices e independientes!
 
                 -¡O millonarios!
 
                 -¡Mejor nietos de millonario, que son los que se encargan de dilapidar la fortuna construida con el trabajo de los padres y los abuelos! 
 
                 -Sí, no deja de ser una teoría.
 
                 Los dos compañeros volvieron al último expediente de la jornada. Al cabo de unos minutos Tina  volvió a hablar.
 
                 -Helio, hablando de teorías ¿conoces la historia de Mohamed…-calló como si estuviera recordando los apellidos-, de Mohamed Al-Rahid?
 
                 -¿Al-Rahid? No ¿quién era? 
 
                 -Un arqueólogo egipcio. Resulta que nunca le habían convencido las teorías sobre la construcción de las pirámides a base del sacrificio de miles de esclavos subiendo bloques de piedra mediante rampas y sobre troncos de árbol pulidos por el roce…
 
                 -¿Y la que implica a los extraterrestre? –interrumpió con ganas de broma su compañero.
 
                 -Tampoco. Así que pasó un montón de años Gizeh arriba y Gizeh abajo, excavando aquí y allá, subiendo y bajando pirámides, etc. Por fin descubrió a unos cincuenta metros al oeste de la pirámide de Keops y a unos siete u ocho metros de profundidad restos de roca desbastada por el hombre. Y algo similar, a diferentes distancias y orientaciones, con respecto a las pirámides de Kefrén y Micerino. Debió decir aquello de “¡Eureka!”...
 
                 -No creo, eso lo gritó Arquímedes un montón de siglos antes…  
 
                 -Ya lo sé; por eso le sonaba al egipcio y también lo gritó cuando fue capaz de interpretar su hallazgo… Para algo tenían que haber servido aquellos años de sudores, esfuerzos y frustraciones sufridos removiendo arenas y guijarros entre dunas y ruinas. Por fin tenía elementos para basar una teoría (la buena, la verdadera) sobre el origen de las pirámides -Tina calló un instante, pensando lo que diría a continuación-. Y gozaba imaginándose que recibía los aplausos y parabienes de la comunidad científica, el beneplácito silencioso pero elocuente de venerables cabezas inclinándose ante la evidencia. En El Cairo pondrían su nombre a una avenida y (quién sabe) las pirámides de Gizeh llegarían a conocerse como las pirámides de Al-…-dudó un instante.
 
                 -…Rahid –completó su amigo.
 
                 -…eso, las pirámides de Al-Rahid.
 
                 -¿Pero cuál era su teoría?
 
                 -Ahora lo tenía claro: el desierto de Gizeh había sido antes la colina de Gizeh. Los antiguos egipcios no habían construido las pirámides de abajo hacia arriba, subiendo bloques de piedra, sino tallándolas directamente en montes de roca viva, desde el vértice hacia la base. ¡Claro que habían hecho falta esclavos, pero no para subir piedras sino para desbastar y tallar los montes!
 
                 Heliodoro la escuchaba con gesto divertido. Tina continuó.
 
                 -Los distintos tamaños de las pirámides no se debían al mayor o menor poderío de los faraones enterrados, sino a que el primero en utilizar este método había elegido la cima más notable de la colina de Gizeh y los siguientes faraones siguieron el mismo criterio. Si no ¿cómo se explicaba la roca desbastada que había visto en las proximidades de las pirámides? ¿Qué otra cosa podía ser que no fuera la base, el pie de los montes tallados por aquellos antiguos canteros, hoy tapadas por las arenas del desierto? Y romper con maza y cincel no es una técnica muy sofisticada y, por tanto, estaba al alcance de cualquier civilización aunque sea de hace cuatro o cinco mil años; por el contrario, las otras teorías que se habían manejado hasta entonces   requerían unas técnicas difíciles de definir o de aceptar para épocas tan remotas.
 
                 -¿Y los bloques de piedra que se ven tallados por el suelo y en las propias pirámides? –intervino Heliodoro para poner en dificultades a Tina con la “teoría” que se estaba inventando.
 
                 -Sí, no tenía muy claro qué sentido tenían aquellos bloques de piedra que parecían haberse desprendido de las pirámides y que, sin duda, habían llegado a confundir a los investigadores anteriores a él. Podían tratarse de posteriores intentos de restauración. O, quién sabe, pistas falsas de arqueólogos poco éticos que habían querido sustentar las teorías convencionales. Pero él, frente a la gran pirámide, imaginaba a Keops y sentía la misma emoción que el propio faraón viendo dar el primer golpe de maza en lo alto del monte que, poco a poco, iría tomando la forma deseada y que estaba destinado a ser su última y majestuosa morada.¡Ah!
 
                 -Pues no debe haber tenido mucho éxito con su teoría, porque se sigue pensando que se construyó de abajo arriba, y no tallando ninguna montaña…
 
                 -Es cierto. Lamentablemente, Al-Rahid nunca tuvo una calle con su nombre en El Cairo, y su teoría sólo pudo ser publicada en un semanario italiano de humor. No consiguió convencer a nadie –volvió a quedarse pensativa-. Finalmente, triste y abandonado, se retiró de la Arqueología, emigró y montó un chiringuito especializado en pinchos morunos en Benalmádena Costa (España). No le fue mal. 
 
                 -¿Y a cuento de qué te has inventado toda esta historia? –le preguntó Heliodoro riéndose.
 
                 -Para recordarte lo peligrosas que son las teorías cuando no se pueden demostrar…
 
                 -¡Si sólo hablábamos para terminar bien la jornada!
 
                 -Y con mi historia la hemos rematado ¡Vámonos! ¿Te ha gustado?
 
                 -¡Eres increíble!
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                 -Helio –Tina asomó por la puerta de la oficina; como estaba medio de perfil, y aún conociéndola, el chico no sabía si le estaba mirando a él a los ojos, o si pretendía ver si alguien la seguía. Hablaba en un tono voluntariamente bajo- ¿Sabes si ya ha llegado Don Niceto?
 
   -¿El jefe? No tengo ni idea. Por aquí no ha pasado ¿Quieres decirle algo?
 
   -¡No! De hecho, no me gustaría encontrármelo…
 
   -¿Por qué?
 
   -Pues te lo voy a decir, Helio, me parece que me está tirando los tejos…
 
   -¿El Concejal? Me extraña…
 
   -Que no te extrañe. El otro día me estaba esperando en la puerta para darme los buenos días…
 
   -Mujer, es un hombre muy educado…
 
   -Sí, sí,…muy educado. Yo tenía que ir a la cuarta planta, y me dijo que él también tenía que ir; fuimos juntos al ascensor y con el pretexto de pulsar el botón del piso, me rozó descaradamente…
 
   -¡No me lo puedo creer! ¡Sí ya es muy mayor, debe tener unos cincuenta años, y está casado…!
 
   -Son los peores, te lo digo yo…Y luego, mientras subíamos, empezó a decirme que si estaba a gusto en la oficina, si no prefería trabajar directamente con él, de secretaria, que seguramente formaríamos muy buen equipo, y un montón de cosas, pero según hablaba me miraba de una forma que me pareció libidinosa. Y me llamaba Diamantina. Y, lo que es peor, escupía un poco al hablar…
 
   -No sé si es peor, pero es más asqueroso… –razonó Heliodoro.
 
   -Pues eso, no me apetece encontrármelo a solas en ninguna parte.
 
   -¿Qué tendrá este Ayuntamiento y esta oficina, que genera pasiones entre Concejales y funcionarias? Tendrían que trasladarme a Bienestar Social, que hay Concejala, a ver si también me tiraba a  mí los tejos…
 
   -No te lo tomes a broma. Si este hombre insiste, hablaré con el sindicato o con alguno de los grupos a los que pertenezco, y le hundo la carrera al viejo verde…  
 
   -Y si no quieres remover tanto, yo me encargo. Te sorprendería conocer mis habilidades…
 
   -Muchas gracias, Helio. No creo que sea preciso. Además, qué ibas a hacer tú…
 
   -Mejor no te cuento…
 
   ---
 
   -¿Sigues comprando el periódico para ver las esquelas?
 
   -Sí, qué pasa ¿Te vas a meter conmigo de nuevo por eso? Será mejor leer las
 
   esquelas que los anuncios de contactos, ¿no?
 
                 -No sé qué decirte…Con nuestra educación, los anuncios de contactos son pecaminosos pero para muchos es algo más natural…
 
                 -Lo que no es natural es que no sepamos comunicarnos con las chicas, que no nos atrevamos a decirles nada, que nos resulte tan complicado tener amigas y que en cuanto una nos acepta como tal nos enamoremos de ella porque no sabemos diferenciar sus manifestaciones o sus sentimientos.
 
                 -Sí, pero un hombre es un hombre y tiene unas necesidades…
 
                 -Y supongo que la mujer también, pero no nos han enseñado a resolver esas situaciones de una forma civilizada, sino “santificada”…
 
                 -Yo diría “sacrificada”…
 
                 -Por otra parte, los anuncios de contactos vienen acompañados a veces con fotografías de señoras medio en cueros, lo que no está bien visto…
 
                 -Hombre, bien visto sí que está, pero en el sentido de cantidad porque las miran muchos y algunos mucho…pero no cabe duda de que es una forma de considerar a la  mujer como un objeto…
 
                 -Ya, si me sé el sermón. También me parece a mí injusto para las mujeres, pero puede que para muchos no haya alternativa si quieren tener relaciones sexuales…Y estoy de acuerdo en que es considerar a las mujeres como meros objetos sexuales; y por la forma en que se ofrecen las profesionales muchas veces parece que están contratando esclavas o siervas…es algo bastante asqueroso.
 
                 -¿Cuándo dices que para muchos no hay alternativa, pretendes decir que nosotros somos “carne de prostíbulo”?
 
                 -Hombre, más que “carne”, “carnívoros”, porque si no sabemos relacionarnos con las  mujeres terminaremos recurriendo a   las profesionales.
 
                 -Pues que pena. Me resisto a aceptarlo.
 
                 -Y yo.
 
                 -¡Claro, como tú ya has tenido “contactos gratuitos”…!
 
                 -Mejor no me los recuerdes…
 
   Los dos amigos se rieron recordando las aventuras de Heliodoro con las mujeres. Pisha los miró, pero no se dijo nada.
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   Don Niceto entró en la oficina y saludó a los funcionarios con su corrección habitual; luego, se dirigió a Heliodoro y le dijo:
 
   -Ganoso, mañana deberá ir a Madrid, al Ministerio, a llevar unos documentos al Archivo General. Antes de salir, pase por mi despacho para que se los entregue. El ordenanza le traerá luego los billetes para el AVE. Que tengan un buen día.
 
   Cuando el Concejal salió, Tina se levantó y se acercó a la mesa de su compañero.
 
   -¿Me podrías hacer un favor en Madrid?
 
   -Claro.
 
   -¿Podrías comprarme un aguadero para los canarios de mi madre?
 
   -Si tengo tiempo y me dices dónde, no tengo inconveniente.
 
   -Eres un sol –ya se ha dicho que ese comentario no le agradaba a Heliodoro.
 
   -Por cierto, ¿un aguadero es un bebedero para pájaros?
 
   -En realidad, sí; pero lo que quiero es algo un poco más grande  (no mucho, porque mi madre sólo tiene dos canarios), en donde se puedan dar chapuzones. Estaba pensando en un recipiente de unos diez o quince centímetros de diámetro; no sé de qué forma. Puede ser como una fuente o como un pozo, no sé. Se lo explicas al dependiente y seguro que tienen varios modelos.
 
   -¿Te arriesgas a aceptar lo que yo elija, Tina?
 
   -No faltaba más, encima de que te hago un encargo tan poco definido…
 
   Y transcurrió la mañana sin nada más que destacar, salvo las apariciones de Silvino con trabajo para ellos y, una de las veces, con los billetes para Heliodoro. Por las horas a que le habían cogido los billetes, le quedaban unas tres horas libres, así que no tenía ningún problema en satisfacer a Tina y comprarle el aguadero o lo que fuera para los pájaros de su madre.
 
   ---
 
   -Pues ya ves, mañana me fastidian la piscina con el viajecito al Ministerio. No sé por qué no envían los documentos por algún servicio de paquetería…
 
   -Oye –dijo Sebas-, mi madre estuvo quejándose el otro día de que hacía un montón de tiempo que no se acercaba al cementerio de La Almudena, de Madrid, a llevarle unas flores a su tía, que está enterrada allí; fue la que la crío, prácticamente, porque ya sabes que mi abuela se murió muy joven. Se me ocurre que, si tienes tiempo, podrías llevarle tú las flores. Mi madre se alegraría mucho.
 
   -Hombre, ya sabes que por tu madre, lo que quieras. Miraré el plano de Madrid y los transportes y si veo que me da tiempo de comprar lo de Tina, cuenta con que iré a llevarle las flores.
 
   -Mi madre te paga el taxi; por eso no te preocupes. Eso sí, salvo que quieras ir al Ministerio con un ramo de flores, las deberás comprar allí, supongo que en el mismo cementerio. Ya te las pagará mi madre.
 
   -Y ya me diréis dónde está la tumba de su tía, porque La Almudena no es un cementerio pequeño…
 
   ---
 
   Lo del Ministerio fue muy rápido: entrar, dejar los sobres en el Registro, recoger una copia sellada de los documentos y listo. Heliodoro hizo sus cálculos sobre el plano y consideró que era preferible cumplir primero con el encargo de la madre de Sebas y, después, ya de regreso a la estación, pasar por la pajarería en que podría encontrar el famoso aguadero, según Tina.  
 
   “El último ciprés, a la derecha; cruzas dos calles y luego la quinta o la sexta sepultura” Que no tenía pérdida, le había dicho Marcelina, pero ya había hecho el recorrido indicado y allí sólo había varones enterrados. Leyó de nuevo los nombres de las lápidas y nada. ¿Y si no había entrado por la puerta correcta? Eso debía haber sido-se preguntaba y se respondía Heliodoro-. Estos cementerios de gran ciudad, tan extensos, con tantas puertas y  calles, con miles de sepulturas, nichos, panteones,…es facilísimo perderse y no encontrar lo que se busca. Y  no le vas a preguntar por un nombre concreto a un empleado con el que te puedas cruzar en sus calles porque, como es lógico, salvo que se trate del enterramiento de alguien muy popular no van a saber dónde se encuentra.
 
   Heliodoro volvió a la puerta por la que había entrado, donde le había dejado el taxi y donde había comprado un  hermoso ramo de rosas rojas, siguiendo las indicaciones de la madre de Sebas. Desde allí, situó las puertas más próximas y se dirigió a una de ellas; a continuación: un ciprés, dos cipreses, tres cipreses,…hasta el décimo. Caminó a la derecha, una calle, otra calle,…y ahora a contar sepulturas. Nada, tampoco aparecía una lápida con el nombre de aquella buena mujer. 
 
   Se dirigió a otra de las puertas y repitió por una zona diferente las pautas de recorrido que le había dicho su amigo. Y nada.
 
   -Mira, ya está bien. A la buena de la tía de Marcelina no le va a suponer nada, ni bueno ni malo, si no le puedo dejar las flores. Sólo es por darle gusto a Marcelina. Si yo le digo que he localizado la sepultura y que he puesto las flores sobre la lápida, se quedará tan contenta. Y lo que tengo claro es que a Sebas le voy a hacer más favores fáciles como éste…cuando yo me sé.
 
   Dicho y hecho, depositó el hermoso ramo de rosas rojas sobre la primera lápida que se encontró, y se dispuso a buscar una de las puertas del cementerio para irse.  En eso:
 
   -Oiga, usted.-alguien se dirigía a él, a sus espaldas. Heliodoro se volvió y vio que un hombre de unos cuarenta años se había acercado a la sepultura en que acababa de dejar el ramo de rosas- ¿Ha dejado usted estas flores?
 
   -Sí, ¿por qué?
 
   -¿Le importaría acercarse?
 
   Heliodoro se sintió un poco incómodo, pero retrocedió hasta donde estaba el hombre.
 
   -¿Ha visto el nombre de la persona que está enterrada aquí?
 
   El chico leyó con curiosidad: “Amelia …” Había fallecido hacía unos meses con algo más de treinta años.
 
   -Sí, ya veo que se llamaba Amelia ¿Era de su familia?
 
   -Era mi mujer. Y no se haga el tonto –el desconocido le hablaba en un tono agresivo que no le hacía ninguna gracia- ¿Por qué le ha traído flores?
 
   -Yo no se las he traído.
 
   -¿Se cree que soy estúpido? Le acabo de ver como las dejaba sobre la lápida…y rosas rojas, como a ella le gustaban…y además me lo acaba de reconocer.
 
   -Oiga, que las he dejado ahí como podía haberlo hecho en otro lado, porque no encontraba la sepultura que estaba buscando…
 
   -¡Y yo que me chupo el dedo! ¡Usted es el chulo con el que me estuvo poniendo los cuernos! 
 
   -¡Oiga, que en la vida conocí a Amelia!
 
   -¿No, y cómo conoce su nombre?
 
   -¡Porque lo acabo de leer!
 
   -¡Y yo me chupo el dedo! –ya claramente agresivo, el hombre se aproximó aún más a Andrés. 
 
   -¡Chúpese lo que le parezca bien, pero yo no tengo nada que ver ni con su viuda –se confundió con los nervios…- ni con sus problemas personales…!
 
   -Viuda va a ser la suya como le pegue una par de puñetazos…
 
   -Mire, tengamos la fiesta en paz…
 
   -¡Aquí no hay fiesta ninguna, que esto es un camposanto y usted va a desear no haber venido a cachondearse de mí 
 
   -¡Desde luego que estoy deseando no haber venido, pero no tengo nada que ver con lo que haya podido sufrir usted con su mujer…!
 
   -¿Y qué sabe usted lo que yo sufrí o dejé de sufrir con Amelia? ¡Salvo que usted fuera el cabrón que se la tiraba!
 
   -¡Y dale, y “vuelta la burra al trigo” con que yo tenía algo con esa señora…! ¡Le digo que la primera vez que vi su nombre fue hoy y en la lápida…!  
 
   -¡Y encima me llama burra! ¡Se va  usted a enterar…! –y el hombre golpeó la cabeza de Heliodoro con el ramo de rosas, lo que dio lugar a una corta lluvia de pétalos a consecuencia del impacto y a una irritación en su ojo izquierdo por el roce de uno de ellos con la córnea.
 
   -¡Qué hace…, estése quieto…! –gritó al tiempo que intentaba protegerse de la furia de aquel desconocido. 
 
   Por un instante, el hombre empezó a mirar a su alrededor, como buscando algo más contundente para agredir al joven, y fue cuando éste aprovechó para salir huyendo por los pasillos entre lápidas y panteones perseguido por el viudo cornudo. Se golpeó varias veces en las espinillas con las esquinas de las tumbas, sudaba copiosamente y cuando se volvía siempre se encontraba con la cara congestionada del viudo, cada vez más cerca. Fue entonces cuando al doblar una esquina se encontró con un gran panteón rematado por una cruz de mármol; no lo dudó y de un salto apoyó su espalda en la parte de atrás de la cruz y abrió los brazos para ocultarse por completo. El viudo pasó por delante del panteón esgrimiendo todavía como arma el desmochado ramo de rosas. Cuando Heliodoro comprobó que ya salía de su campo de visión, manteniendo la postura, reclinó la cabeza sobre el pecho y suspiró, por fin,  aliviado. En aquella postura, de no ser por la gorra de béisbol verde pistacho y el persistente guiño de su irritado ojo izquierdo, podría recordar un crucificado con un aspecto bastante penoso.
 
   En cuanto pudo, abandonó el cementerio y se metió en un bar próximo donde pidió una botella de agua: estaba sediento, sudoroso y todavía muy nervioso. El agua estaba muy fría, pero cuando se dio cuenta ya se había bebido casi la mitad. Y siempre había evitado tomar agua fría porque le hacía daño a la garganta. Demasiado tarde. Pronto empezó a comprobar que estaba perdiendo voz y que una afonía galopante bloqueaba sus cuerdas vocales. El primer aviso lo tuvo cuando intentó dar al taxista la dirección de la pajarería,  que le había dado Tina. A duras penas se pudo comunicar con él. Decidió compensar la falta de voz con una amigable sonrisa y con mímica, convencido de que se haría entender.
 
   Cuando llegó ante la tienda, se admiró de lo grande que era y de la cantidad de animales, no sólo aves, que vendían. De hecho, se quedó en la entrada mirando a izquierda y derecha. Al fondo estaba una dependienta y le dirigió una sonrisa; e involuntariamente también un guiño de su ojo irritado que resultó un tanto atrevido para la mujer que se consideró destinataria del mismo,  que inmediatamente se fue a hablar con un hombre que no había visto Heliodoro.
 
   -Acaba de entrar un tipo muy extraño, que me ha guiñado un ojo y me ha sonreído de una forma muy rara  ¿Por qué no lo atiende usted, Don Toribio?
 
   -Déjate de tonterías y pregúntale qué quiere. Yo estoy aquí y si dice alguna inconveniencia ya me encargaré de echarlo a la calle.
 
   Así, contra su voluntad, la mujer se acercó a Heliodoro.
 
   -Buenos días ¿Qué quería usted? ¿Puedo ayudarle?
 
   Heliodoro movió la cabeza hacia arriba y hacia abajo, confirmando que sí le podía ayudar. Luego, con el pulgar y el índice de su mano izquierda formó un círculo lo más amplio que pudo, como la boca de un pozo, y con los mismos dedos de la otra mano lo que él consideró que representaba un pico de ave, y lo introdujo repetidamente en el círculo o supuesta boca de pozo. Al mismo tiempo intentaba expresarse con palabras, pero de su boca brotaban sonidos ininteligibles, como jadeos, debidos a su afonía y que si se pudieran comparar con la voz disfónica de El Padrino harían a éste candidato en un coro de castrati. Aquellos gestos y sonidos resultaron demasiado para la prevenida dependienta que vio en todo ello una invitación soez y libidinosa del recién llegado. Y, por lo visto, también para Don Toribio, su jefe, que apareció bruscamente por detrás de Heliodoro y cogiéndolo de un brazo lo echó de la tienda sin contemplaciones.
 
   ---
 
   Tina se estuvo riendo toda la mañana cuando Heliodoro le contó lo sucedido, y dejó la compra del aguadero para otra oportunidad. Y Sebas aún se rió más. Pero los dos se creyeron la versión de que se le había metido una pestaña en el ojo y que había perdido la voz por el aire acondicionado –siempre tan exagerado- que tenía el AVE. Heliodoro no quería darle el disgusto a Marcelina de no haber depositado las rosas rojas en la tumba de su tía.
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   La puerta se entreabrió tras un par de sonoros golpes y asomó sonriente la cara  
 
   de Silvino.
 
                 -Señor Ganoso, tiene una visita –y se hizo a un lado al tiempo que abría la puerta por completo, para dejar pasar a la anunciada visita.
 
                 -¡Sara, qué alegría! –exclamó Heliodoro al tiempo que se ponía en pie de un salto y ante la sorpresa de Tina.
 
                 -¡Qué tal, Helio!
 
                 Estaba tan guapa como siempre, quizás con ese aspecto más sofisticado que le da a algunas mujeres el vivir, vestir y alternar en una ciudad grande.
 
                 -¿Qué haces por aquí? –preguntó exaltado el joven después de darle un par de sonoros besos en las mejillas.
 
                 -He tenido que venir a hacer un par de gestiones burocráticas, y no quería pasar por aquí sin darte un abrazo, Helio. Ya veo que tienes una nueva compañera –dijo mirando sonriente a Tina, que los observaba en silencio desde su mesa.
 
                 -¡Ah, sí! Perdona, os presento: Sara, mi antigua y querida compañera de mucho tiempo, de la que ya te hablé muchas veces; y Tina, mi nueva compañera, con la que me llevo estupendamente y que es genial –Tina, sonrió a Heliodoro agradecida por la presentación, y se acercó a besar también a la recién llegada.
 
                 -Ya me contó Helio que tuviste que marcharte por mi culpa; lo siento. No era consciente de que por reclamar mi derecho al puesto estaba afectando a otra compañera...
 
                 -Ni te preocupes; por una serie de razones personales estaba deseando abandonar el Ayuntamiento y la ciudad. Así que tu reclamación fue el pretexto perfecto para irme.
 
                 -¿Te quedarás unos días, verdad, Sara?
 
                 -No, Helio. De hecho, me sale el tren en menos de una hora. Sólo he venido a saludar a algunos amigos y, por supuesto, a ti. Tina, trata bien a Helio que aunque está lleno de manías y es más raro que un perro verde, es muy buen tipo. Yo he llegado a apreciarlo bastante.
 
                 -Ya lo he podido comprobar. Y en lo que a las manías se refiere, creo que yo le gano por unas cuantas, así que no me preocupa.
 
                 Sara la miró sorprendida y luego a Helio, y sonrió (a Tina le habría gustado saber qué estaba pensando en ese momento). Luego, se dirigió a la puerta, se volvió y se despidió.
 
                 -Que te vaya muy bien, Helio. Te deseo lo mejor. Tal vez algún día nos volvamos a encontrar. Lo mismo te digo, Tina.
 
                 Y se fue.
 
                 -¿Así que ésta es Sara?
 
                 -Sí –todavía le brillaban los ojos por la emoción del reencuentro.
 
                 -¿A qué se dedica ahora?
 
                 -Pues no lo sé – respondió como sorprendido-.. Es la primera vez que la veo desde que se fue. Ni siquiera me envió una carta o una tarjeta con su dirección. Creo que está en Barcelona, pero no sé en qué trabaja ni dónde.
 
                 Permanecieron callados durante unos minutos, cada uno en su mesa. Luego habló Tina.
 
                 -Estabas enamorado de ella, ¿verdad?
 
                 Las mejillas de Heliodoro adquirieron un color rojo intenso.
 
                 -¿Yo? ¡No…! ¡Bueno, sí, la verdad! 
 
                 -¿Y ella?
 
                 -Imagino que no, porque nunca me lo dijo.
 
                 -¿Y tú le dijiste algo a ella?
 
                 -Tampoco.
 
                 -Hijo mío, permíteme que te lo diga: ahora eres bastante tonto, pero antes aún lo eras más…
 
                 -Compréndeme, si yo le decía algo y ella no estaba interesado en tener una relación conmigo se podía perder todo lo bonito de compartir juntos todas las jornadas de trabajo…
 
                 -Si ella no quería tener nada contigo ya te lo diría, y si no te ponías muy pesado y no llorabas demasiado (que conociéndote como te voy conociendo, ibas a llorar bastante…) probablemente llegaríais a ser más amigos y ella, además, estaría orgullosa de haberte enamorado. Y habrías cubierto una etapa que todos necesitamos en nuestra formación sentimental y como personas: ser rechazados por alguien al que se cree amar…
 
                 Heliodoro permaneció en silencio un rato. 
 
                 -Probablemente yo no estaba enamorado de Sara, aunque lo pudiera pensar. Me faltaba experiencia. Que lástima que no te hubiera conocido antes a ti; me habrías enseñado muchas cosas –esto último lo dijo con un tono muy sincero. Tina sonrió entre orgullosa y maternal.              
 
                  Luego volvió a centrarse en los expedientes que tenía entre manos cuando la  interrupción de “El bidel”.
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   Era viernes, y la jornada había comenzado con los comentarios típicos:
 
   -¡”Finde”, Tina, “finde”. ¡Se me ha hecho larguísima esta semana…!
 
   -¡Y qué lo digas! Ahora tenemos dos días, que pasarán aún más rápido, para
 
   descansar. Aunque yo voy a ir a la sierra a hacer senderismo. Tenemos lista una ruta de 25 kilómetros que es una chulada…¿te animas, a venir, Helio?
 
   -Estás loca. O mejor dicho, yo estaría loco si fuera…No estoy entrenado como
 
   vosotros y acabaría reventadito…
 
                 -Sí, tienes que empezar  por rutas más cortas y sencillas. Un día te voy a apuntar a una así y vamos a ir juntos; ya verás como te engancha…
 
                 Luego se pusieron a trabajar, enfrascados en sus ordenadores y con los expedientes que les hicieron llegar.
 
                 A media mañana, súbitamente, la alarma contra incendios del edificio se disparó estridentemente, al tiempo que la voz aterrorizada de Silvino “El bidel” gritaba por los pasillos “¡Fuego, fuego!”. Casi simultáneamente, una nube de humo pasó por debajo de la puerta y empezó a inundar la oficina. Fuera: voces, gritos, carreras,…
 
   Tina y Helio no dudaron ni se dijeron palabra, y ambos se pusieron en pie de un salto y se lanzaron hacia la puerta. Heliodoro llegó el primero por proximidad y al abrirla vio las llamaradas que venían del sótano, sin duda del cuarto de la caldera y supuso que el fuego tendría que ver con el combustible que empleaba. Toda la madera de mobiliario, marcos de puertas, etc. estaba ya en llamas. Era imposible concebir un incendio tan voraz y tan sigiloso que en décimas de segundo se había extendido por todo lo que Heliodoro alcanzaba a ver. Se lanzó a la puerta de la calle, donde se iban reuniendo a una distancia prudencial los funcionarios, según podían abandonar el edificio, y los curiosos. Ya se oían  las sirenas de bomberos y policía que habían sido avisados por los primeros testigos del fuego.
 
   Tina no; Tina no había llegado a la puerta, porque al intentar salir entre las dos mesas se había enredado con el cable de su flexo, tropezado luego en el perchero y caído al suelo, con tan mala fortuna que en su trayectoria descendente se había golpeado la cabeza con la mesa de Heliodoro, y estaba tumbada conmocionada, sin sentido. Las llamas también habían entrado por la puerta abierta y empezaban a lamer las mesas y las  sillas. Incluso podría decirse que las llamas se relamían ante el festín que se avecinaba. La ventana de la oficina, como estaba pasando con todas las del edificio, saltó en añicos por efecto del calor.
 
   También las llamas habían llegado a la puerta principal del Ayuntamiento, hasta la escalinata de la entrada, como diciendo a todos los asustados espectadores: “¡Esta casa es mía! Si alguien tiene lo que hay que tener, que pase…”.
 
   Y como lo que había que tener era profesionalidad y medios, los bomberos, que acababan de llegar, empezaron a desenrollar las mangueras y a estudiar el local por el exterior.
 
   En ese momento, Don Niceto se dirigió a Heliodoro con voz atiplada por el susto:
 
   -Ganoso ¿ha visto a Diamantina?  
 
   Heliodoro ni lo oyó, pero en su subconsciente se encendió una luz –ajena por completo al fuego que reclamaba toda la atención- y se llevó la mano a la cabeza: 
 
   -¡Mi gorra! –gritó sordamente.
 
   Y se lanzó a la carrera hacia el Ayuntamiento, buscando el hueco entre lengua y lengua de fuego.
 
   La plaza fue un clamor: los bomberos dando voces e intentando evitar que alcanzase la puerta de entrada, los funcionarios y curiosos gritando despavoridos la mayoría y el resto ahogando los gritos con sus manos. Pero Heliodoro buscaba su gorra, como en similar trance un rey busca el cetro, un sacerdote la custodia o el artificiero de un barco las de Villadiego cuando el fuego llega a la santabárbara.
 
   Y consiguió entrar, y hurtar el cuerpo a las llamas hasta la misma oficina. El humo no lo dejaba ver bien, pero por fin encontró el cuerpo de Tina tumbado boca abajo junto a su mesa y aplastando el perchero, pero ni rastro de la gorra; al menos a la vista. El humo tampoco lo dejaba respirar, así que se tumbó en el suelo y empezó a empujar el cuerpo de Tina; la gorra debía haber quedado debajo de ella. Realmente, las carnes de Tina no tenían nada que ver con las de Gertru o  la chica del ascensor: estaban bastante prietas. Pasó las manos por debajo de la cadera de Tina  e hizo un esfuerzo máximo para voltearlo. Se quedaba sin aire, por el humo. Empezó a toser, se asfixiaba. Cambió de estrategia y empezó a recorrer con las manos el espacio entre el cuerpo y el perchero donde lo había o entre el cuerpo y el suelo en el resto, sin pretender dar la vuelta a su compañera, sólo encontrar la gorra. Por fin detectó algo que podía ser su descolorido objeto de deseo, y tiró, pero sólo extrajo un pico de la camisa de Tina, a la que había arrancado los botones. En esta situación estaban cuando, ya fuera por el masaje al que la estaba sometiendo o porque de manera natural el efecto del golpe se disipase, la mujer se despertó con un fuerte dolor de cabeza y mucho calor. A su lado Heliodoro agarraba con una mano una punta de su camisa y mantenía la otra bajo su cuerpo. Acaso estaba intentando levantarla, ya que otra explicación menos honesta no tenía sentido ante la voracidad de las llamas que los rodeaban y que ya habían prendido en el mobiliario de la oficina. En ese instante, la pantalla difusora de luz del techo se desprendió y golpeó en la cabeza al chico que perdió el conocimiento. Tina comprendió que debía actuar. Su cerebro de deportista envió a sus músculos el mensaje típico de cuando no se puede más pero todavía quedan dos vueltas por correr y, sacando fuerzas de flaqueza –como siempre se dice-, logró ponerse en pie, arrastrar al desvanecido Helio y, entre las llamas, agacharse, echárselo al hombro y, calentón por aquí, golpe por allá y quemaduras por acullá, apareció en la puerta del Ayuntamiento. Para todos los presentes la salvada y su salvador o el salvado y su salvadora, tanto monta monta tanto. Una salva de aplausos los recibió. Inmediatamente, los bomberos la descargaron de su compañero y los llevaron hasta las ambulancias, donde se hicieron cargo de ambos y los llevaron al hospital una vez que valoraron su estado. Don Niceto lloraba emocionado: ¡qué funcionarios tenía en Urbanismo! Lo cierto es que fueron muchos –dicen que hasta el Alcalde- que derramó una lágrima ante aquella demostración de valor, entrega y compañerismo.  
 
   ---
 
   -¿Eres tú, Helio? –preguntó Sebas al cuerpo envuelto en vendas cual momia que 
 
   se encontraba rígidamente estirado en la cama del hospital.
 
   Una voz surgió profunda pero audible bajo las vendas:
 
   -Sí, Sebas, soy yo.
 
   -¿Estás muy mal? -preguntó con timidez y preocupación.
 
   -Hombre, no estoy bien. La cafre ésa de Tina me sacó pero no impidió que me 
 
   chamuscase por un montón de sitios. Por suerte, ninguna quemadura es muy profunda y me han asegurado que apenas me quedarán señales. 
 
                 -Menos mal. Pero debes estarle agradecido a Tina, que te ha salvado la vida. Claro que tú antes se la salvaste a ella, según ha dicho…
 
                 -¿Eso ha dicho?
 
                 -Sí, ha contado que cuando se despertó tú estabas a su lado intentando levantarla y que no duda que se ha salvado porque tú conseguiste hacerla reaccionar…Así que los dos sois unos héroes. Vas a tener que casarte con ella – concluyó riéndose Sebas.
 
                 -Estaba pensando en eso... Pues no tiene manías la chica ni nada…pero hay que reconocer que sí, que me salvó la vida. Y ¿sabes una cosa? –sus ojos chispearon por entre las vendas - Está maciza la tía…te lo digo con conocimiento de causa…
 
                 En ese momento se abrió la puerta y apareció un montón de gente precedidos por el Alcalde al que seguía Don Niceto. Algunos fotógrafos inmortalizaron la escena en la que político acudía al hospital para interesarse por uno de los héroes del momento.
 
   -Querido Ganoso, ¿cómo se encuentra usted?...
 
   -Bien, en realidad…
 
   -…en estos momentos –le interrumpió el Alcalde- toda la ciudadanía está deseando que se recupere cuanto antes para poder ofrecerle a usted y a su compañera el homenaje que se merecen,…
 
   -Gracias, pero yo… 
 
   -…ustedes son un ejemplo y yo, como Alcalde de la ciudad, quiero tener el
 
   honor de representar a toda la población y, en su momento, imponerles la medalla de la ciudad…
 
   -Muy bien, yo pienso que…
 
   -…Mis mejores deseos para su pronta recuperación. Y ahora debo dejarlo, que
 
   me reclaman otros importantes cometidos, pero no he querido dejar pasar el día de hoy sin venir a interesarme por su salud y su recuperación. Hasta muy pronto, querido y probo funcionario, señor Ganoso.
 
   Y el Alcalde, los concejales y asesores, toda su comitiva en definitiva, y los
 
   periodistas gráficos y de pluma abandonaron la habitación.
 
   -No me ha dejado ni contestarle…-se lamentó Heliodoro.
 
   -Tampoco pretendía que lo hicieras; él venía a por la foto…
 
   -Ya.
 
   En ese momento, se volvieron a oír voces por el pasillo y de nuevo se abrió la
 
   puerta: Un numeroso grupo de personas que rápidamente identificó como funcionarios del Ayuntamiento entraron en la habitación. A la cabeza iba Tina, con algunos esparadrapos, tiritas y vendas distribuidas por brazos y cara, muy sonriente.
 
   -Helio, querido ¿cómo te encuentras? De aspecto te encuentro fenomenal, hasta
 
   más guapo…-el comentario jocoso, ya que al chico no se le podía ver la cara, dio lugar a las risas amigables de los otros compañeros.
 
   -Qué graciosa, Tina –contestó Heliodoro.
 
   -No puedes  imaginarte la alegría que nos da ver que te vas a recuperar muy
 
   pronto.
 
   Heliodoro, mirándola desde la profundidad de sus vendas y con tono serio, se
 
   dirigió a ella:
 
   -Tina, tengo que darte las gracias por haberme salvado la vida. Yo me habría
 
   abrasado allí dentro de no ser por ti y tu magnífica forma física…
 
   La  mujer se volvió y cogió de las manos de un compañero un paquete y, con los
 
   ojos llenos de lágrimas, le contestó:
 
   -No, Helio, la agradecida debo ser yo, que tuviste el enorme valor de volver a
 
   entrar en aquel infierno, sin pensar en ti y en tu seguridad, para intentar salvarme y lo conseguiste…mira, como sabemos que perdiste tu famosa gorra de béisbol, los compañeros te hemos comprado una –y le enseñó el paquete y comenzó a romper el papel que lo envolvía-. Aquí está: tu gorra de béisbol verde pistacho…
 
   Todos aplaudieron y hasta Sebas se emocionó un poco. Tina se aproximó al
 
   cuerpo de Heliodoro y buscó alguna parte que quedara libre de vendas; al no encontrar más que la rendija que le permitía ver, se inclinó y depositó un beso sobre los párpados del chico. Luego, todos emocionados, se fueron retirando entre “¡Hasta pronto, Helio!”, “¡Cuídate mucho!” “¡Mejórate pronto!” “¡Te esperamos!”, etc. y afectuosos saludos de despedida con la mano, hasta quedarse de nuevo solos los dos amigos.
 
   -Qué bonito ha estado, Helio. No me extraña que te hayas emocionado…
 
   -¡Claro que me he emocionado!, pero no estoy parpadeando porque esté
 
   llorando, sino porque se me ha metido una pestaña dentro al besarme en los ojos… ¡A quién se le ocurre!...
 
   -Y el detalle de la gorra ha estado muy bien: de nuevo con tu gorra verde
 
   pistacho…
 
   -¿Y tú eres el artista? ¡No me la han comprado verde pistacho, sino verde kiwi!
 
   ¿O es que no ves la diferencia?
 
   Sebas la miró con más detalle y a la  luz.
 
   -Es cierto, pero sigue siendo un detalle muy bueno…
 
   -¿Te digo una cosa, Sebas? Cuando salimos al empezar el incendio, como lo
 
   hicimos con tanta prisa, ni me enteré de que Tina no estaba fuera. Yo regresé a la oficina cuando me di cuenta de que  había olvidado la gorra en el perchero…    
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   Don Niceto entraba en la oficina de Urbanismo sin llamar, que para eso era el 
 
   Concejal. Esta vez lo hizo y se quedó prácticamente en el umbral de la puerta. 
 
   -Srta. Postemirón y Sr. Ganoso: les presento a una señorita extranjera que va a
 
   pasar unos meses con nosotros con una beca del Ministerio de Fomento. Adelante, Srta. Salkanovic.
 
                 Ante la  mirada sorprendida de ambos funcionarios, el hueco de la puerta se ocupó casi en su totalidad por una mujer enorme: la gran serbia, que ya había visitado la oficina en los viejos tiempos de “El maldito”. Heliodoro la  reconoció al instante, lo cual no tenía mérito especial, ya que no era una mujer que pudiera pasar desapercibida.               Tina hubo de cerrar la boca, que se le había abierto ante la aparición de la joven extranjera, que les sonrió con timidez una vez que pasó al interior de la oficina.
 
                 -La Srta. Salkanovic es de Serbia, pero habla perfectamente francés, inglés y se defiende bastante bien en español. Dentro de un momento le instalarán mesa y silla en esta oficina, y éste será su puesto de trabajo durante  los próximos cuatro meses que dura su beca. Deberán explicarle el método de trabajo que tenemos aquí, la comunicación y relación con la oficina técnica, etc. etc. Sr. Ganoso, teniendo en cuenta su edad, creo que le puedo encomendar la grata función de  introducir a la Srta. Salkanovic en los ambientes jóvenes de la ciudad, con el ruego de que se preocupe por ella en tanto no se maneje con soltura. ¿Puedo contar con usted? 
 
                 -Naturalmente, don Niceto –Heliodoro puso su cerebro a funcionar, preguntándose a qué ambientes se referiría el Concejal, teniendo en cuenta que él no  solía acudir a ninguna zona de copas, ni de los frecuentados por gente de su edad.
 
                 -Srta. Postemirón, también por su formación y edad –Tina no supo si ofenderse o no-, le agradecería que controlase un poco a su compañero: no deben olvidar que esta señorita ha venido a aprender y no sólo a divertirse. Y le agradecería que me informara de vez en cuando de los avances que haga; puede acercarse a  mi despacho cuando quiera, no le preocupe la hora, que acostumbro a estar aquí hasta bastante tarde.
 
                 -No se preocupe usted, Don Niceto, que lo informaré de todo (¡Y una mierda, viejo verde!).
 
                 Casi inmediatamente después de retirarse el Concejal, llegaron los de mantenimiento con los  muebles de la serbia. No se privaron de mirarla descaradamente y de hacer algún comentario jocoso por lo bajo. Cuando se quedaron solos los funcionarios con la becaria, habló Tina.
 
                 -Mi nombre es Tina y él es Helio ¿Cómo te podemos llamar a ti? – dudó un momento-¿Me has entendido o he hablado demasiado rápido?
 
                 -Sí, he entendido. Mi nombre es Dragana, y prefiero que me llamen así y no por el apellido.
 
                 Heliodoro la miraba, pero permanecía callado, abrumado por la responsabilidad que le había impuesto el Concejal: ¿Adónde debería llevar a la recién llegada?
 
                 -Hablas muy bien el castellano, ¿has venido más veces a España?
 
                 -Sólo otra vez; a él ya lo había visto entonces –dijo señalando a Heliodoro-. Estudié español en la universidad y luego aprendí a hablarlo y a mejorar el acento con las telenovelas.
 
                 -¡Con las telenovelas! ¡Nunca pensé que pudieran servir para algo! –exclamó Tina con sinceridad.
 
                 -Sí, en mi país son muchos los que aprenden español con telenovelas.
 
                 -¡Qué cosas!
 
                 -Dragana, ya has oído al jefe ¿Qué te gusta hacer o a qué sitios te gustaría que te llevara? ¿Te gusta la música, o beber copas, o…no sé? ¿Qué te gusta?
 
                 -No quiero que sea un problema para ti, la orden del Sr. Concejal. Yo no salgo mucho y menos por donde se mueven los jóvenes. Yo en todos los sitios a los que voy me miran mucho, soy muy grande, y no me gusta estar en exposición… 
 
                 -Será por envidia, porque bien guapa que eres –comentó Tina amigablemente.
 
                 -Gracias, pero yo sé que llamo la atención. Prefiero unas actividades tranquilas y algo de deporte. Además no bebo, porque el alcohol no es bueno para mí. 
 
                 -Helio, no te compliques la vida pensando adónde llevarla. Te sugiero que, de entrada, la lleves a los mismos sitios que vas tú: a la piscina y a casa de tu amigo Sebas. Tiempo habrá para que Dragana se vaya soltando y descubra lo que más le apetezca de lo que se puede hacer aquí.
 
                 Heliodoro , aunque dudando de si la propuesta de su compañera era la mejor, quedó más tranquilo: no tendría –en principio- que ir a ninguno de los sitios que no frecuentaba habitualmente.
 
                               Siguieron charlando. Dragana era una chica sencilla y agradable; bastante acomplejada por su tamaño y estatura –bienvenida al club, pensó Heliodoro-, y tenía un vocabulario muy amplio y lo entendía casi todo. En un momento en que Tina le empezaba a explicar a la becaria alguna de las funciones que desempeñaban en la oficina, Heliodoro envió un e-mail a Sebas, anunciándole que esa tarde tendría una sorpresa en su casa.
 
                 Al cabo de una hora, el ordenador le dio el aviso de que recibía otro correo de su amigo, evidentemente en respuesta al suyo:
 
   “¿Estás loco, Helio? Ni se te ocurra traer una profesional a mi casa. Lo que podamos decir el plan de broma, se queda en eso, en broma. Parece mentira que no me conozcas. Ni se te ocurra. Que tengas un buen día, so petardo”.
 
   Heliodoro no comprendía la respuesta de Sebas. Así que le mandó otro correo:
 
   “¿Se puede saber qué mosca te ha picado? ¿Es que no has oído hablar de la caballerosidad española y de nuestra hospitalidad característica, etc. etc.?”
 
   Sebas respondió:
 
   “¿Es caballeroso requerir servicios de prostitutas? ¿O es libidinoso y de salidos insatisfechos?”
 
   Heliodoro creyó entender la confusión de su amigo. Y envió un nuevo correo:
 
   “No te voy a llevar ninguna sierva. Haz el favor de leer bien lo que te mando. Tu lapsus me hace pensar que tú si  eres bastante libidinoso, salido e insatisfecho”.
 
   Finalmente, Sebas respondió:
 
   “OK. Me la envaino: Vendrás con la ”gran serbia” –no con una gran sierva-. Imagino que es aquella que me contaste que os había visitado hace unos meses. Os esperaré con una fuente generosa de bocadillos, porque harán falta para llenar un gran cuerpo. Presento mis disculpas.”
 
   ---
 
                 Sebas les estaba esperando junto a las azaleas, a la puerta de la casa. Aunque tenía la descripción que le había hecho Heliodoro, no dejó de impresionarse a la vista de la joven serbia.
 
                 -Hola, Sebas. Mira, te presento a Dragana, la nueva compañera que tendremos en la oficina durante unos meses. Dragana –ahora se volvió a ella-, éste es Sebas, mi mejor amigo.
 
                 -Encantado de conocerte, Dragana -Sebas empleó el tono más natural posible-. Espero que lo pases muy bien por aquí.
 
                 -Encantada; muchas gracias ¿Es tuyo el perrito?
 
                 Pisha, que había estado tumbado al lado de Sebas, había retrocedido hasta la puerta abrumado por el tamaño de la chica. (¡Qué tía! ¡En la vida vi a nadie tan grande!¡Cómo me pise con esos pies me aplasta!) 
 
                 -Ah, sí. Es Pisha.
 
                 -Me gustan los perros –y extendió la mano hacia el animal (¡Ay, que me coge! ¿Habrá comido ya?), lo cogió (¡No me sueltes que me desgracio desde esta altura!) y empezó a acariciarlo  cariñosamente -¿Te gusta , pequeñito? –le preguntaba con voz dulce.
 
                 -Se llama Pisha –insistió Sebas.
 
                 -¿Te gusta, Pishita? –seguía la serbia acariciando al perro – Pishita bonita; Pishita buena …
 
                 -“Bonito”…, “bueno”…Que es un macho –la corrigió Heliodoro.
 
                 La chica se había sentado en los escalones de acceso a la casa, y los ojos de Sebas y Heliodoro se concentraron en las largas pantorrillas que se remataban en aquellas sandalias que apenas encerraban los inmensos pies.
 
                 En eso aparecieron Marcelina y Raimundo, que venían de pasear por la urbanización. Aunque también estaba advertida, los ojos de Marcelina se abrieron intentando abarcar el corpachón de la chica, que al verlos se desplegó lentamente para ponerse en pie y saludarles.
 
                 -¿Así que tú eres la amiga de Helio? – preguntó amistosa- ¿Hablas español? –le gritó.
 
                 -Si señora. No se preocupe, yo entiendo español.
 
                 -¿Quién es? –preguntó Raimundo con ansiedad- ¿Por qué está ahí subida? – miraba hacia arriba, de donde le venía la voz.
 
                 -Es una amiga de los chicos y es extranjera; por eso es algo más alta y te suena de más arriba –le explicó Marcelina.
 
                 -Ah.
 
                 -Pero, pasad; Sebas ¿cómo no los invitas a pasar y a merendar lo que os he preparado?
 
                 -Sí, tienes razón, mamá.
 
                 Pasaron y en la mesa de la salita tenían varios refrescos y unas bandejas con canapés y con pastas.
 
                 -Sentaos –invitó Sebas-. Dragana ¿Qué música te gusta? ¿Conoces algo de música española?
 
                 -Me gusta toda, aunque como yo no salgo mucho me gusta la música melódica para escuchar cuando hago cosas, y la clásica para oír con tranquilidad.
 
                 Heliodoro miró satisfecho a la serbia. No se la podía imaginar saltando desaforadamente en una discoteca. Tampoco se la imaginaba bailando salsa, por ejemplo, porque sería difícil encontrar una pareja de dimensiones adecuadas. Su gusto por la música culta, tan europeo y civilizado, le añadía un valor que no había considerado. A lo mejor llegaba a adquirir también él cultura musical aprovechando la estancia de la chica.
 
                 Estuvieron charlando, comiendo y bebiendo. A Dragana le sorprendió que sus amigos no tomaran alcohol, con la fama de bebedores que tenían en toda Europa los chicos españoles. Y se preocupó por los problemas de salud que argumentó Heliodoro.
 
   Aunque su vocabulario era incompleto, hablaron de muchos temas. Los tres se sintieron cómodos y lo pasaron bien.
 
                 -Si quieres te enseñamos donde pasamos las horas Sebas y yo –propuso Heliodoro-, en su  habitación.
 
                 Se pusieron en pie y pasaron al dormitorio. Según asomó la cabeza, Dragana se detuvo bruscamente, mirando los carteles de las paredes.
 
                 -¿Eres nazi? –preguntó con rudeza, al tiempo que se daba la vuelta.
 
                 -¡No! –gritó Heliodoro, reteniéndola por el brazo- ¡Las SS que ves son de Sebastián Sobrado, que es su nombre completo.!
 
                 -¡Son posters nazis! –gritó la chica.
 
                 -¡No! –también gritó Sebas y, sin dudarlo, empezó a arrancar los posters de las paredes, sin preocuparse de que algunos se rompieran, dejando esquinas pegadas o colgando de chinchetas.
 
                 Heliodoro asistía incrédulo al destrozo que hacía su amigo de lo que consideraba “obras de arte de su primera época” y que valoraba como tales. ¡Cómo era capaz de romperlos así!
 
                 Dragana se tranquilizó viendo la actitud de Sebas, y se justificó.
 
                 -Perdón, pero a mis abuelos los mataron los nazis, y yo odio a los nazis.
 
                 -No tienes por qué justificarte -dijo Sebas, aún con los posters en la  mano-. Realmente eran una niñería y no me decían nada. ¡No es que antes me dijeran ideológicamente nada! –se apresuró a aclarar-. De crío no sabía lo que significaban y sólo me hacía gracia la coincidencia entre las siglas de mi nombre y las SS que veía en el cine en muchas películas…
 
                 -Debo decirte, Dragana, que Sebas jamás habría roto sus carteles si yo se lo hubiera pedido…-intervino Heliodoro.
 
                 Dragana sonrió y doblándose hasta alcanzar la altura de Sebas lo besó en la frente muy dulcemente.
 
   -Gracias, Sebas.
 
                 El chico se sonrojó e hizo un gesto con la mano como diciendo: ”no tiene importancia”.
 
   El resto de la tarde siguieron charlando y oyendo música. 
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   -¿Hoy no viene Dragana? –preguntó Sebas.
 
                 -No, tenía algún papeleo que hacer en la Policía, en Extranjería. Lo pasamos bien ayer. Es una tía muy normal, ¿verdad? 
 
                 -Sí. Antes de conocerla me cachondeaba internamente llamándola “Dragona”, por el tamaño que tiene, pero ahora no se me ocurriría; pienso que su tamaño es enorme pero que pasados los primeros momentos ni te das cuenta y es simplemente una chica con la que se puede estar. Me gustó.
 
   -¡Uy. Sebas! ¿Te has enamorado?
 
                 -¡Seguro! ¡No seas idiota! No, en serio, creo que puede ser una amiga muy válida, pero con fecha de caducidad. Se va dentro de cuatro meses.
 
   -Es cierto. Bueno, intentemos que se lo pase bien ese tiempo.
 
   ---
 
                 -Mañana no podré venir. Vienen unos auditores al Ayuntamiento y tendremos que estar Tina y yo. Así que vendrá Dragana sola. A ver qué hacéis…
 
                 -Pues ya te lo puedes imaginar: saldremos a dar un paseo con Pisha (¡Bien! ¡Cada caricia de esa señora vale por cuatro de éste tío, que  tiene una manita de chichinabo!)…
 
   -“Pishita bonita” –Heliodoro imitó a Dragana…
 
                 -…y a lo mejor escuchamos música. Dijo que iba a traer algo de la que está de moda en los Balcanes.
 
   ---
 
                 La tarde era calurosa, de un verano que ya se aproximaba a la fecha feliz de las vacaciones. Aprovechando que a esa hora no daba el sol habían abierto el gran ventanal de la oficina, restaurado como todo el edificio después del incendio. Aunque caliente, entraba algo de aire, pero ninguno de los dos querían poner el aire acondicionado. Desde el parterre que adornaba el frente del edificio del Ayuntamiento llegaba el fri-frí estridente y monótono de una cigarra.
 
                 -Tenemos un grillo como vecino –comentó Tina que tenía entre sus manos unas carpetas que estaba poniendo a mano por si eran requeridas por los auditores.
 
                 -No es un grillo, es una cigarra –contestó Heliodoro..
 
                 -Pues hace cri-crí…
 
                 -No, hace fri-frí.
 
                 -Porque tú lo digas. Yo he tenido grillos de pequeña y hacían cri-crí…
 
                 -Es cierto, pero no fri-frí como éste, porque no es un grillo sino una cigarra.
 
                 -¿Tú has tenido grillos, de niño?
 
                 -Sí; yo creo que todos los niños de pueblo o que hemos ido al campo con frecuencia hemos tenido grillos. Tuve varios; casi siempre los metía en una caja de cartón, pero también los he comprado con una jaulita de plástico…
 
                 -Yo los tenía en una caja de cartón. Siempre terminaba llevándolos a un jardín, porque eran pesadísimos con tanto cri-crí.
 
                 -Sí; la verdad es que sí.
 
                 Permanecieron en silencio un rato. Tina, de vez en cuando, lanzaba una mirada furtiva a su compañero. Parecía estar pensando en algo profundo. Hasta que volvió a hablar.
 
                 -¿Y qué le dabas de comer a tus grillos?
 
                 -Lechuga y…cosas así, verdura…
 
                 -¿Sabes?, los que hablan del universo, los que dicen haber visto los planetas, como los astronautas, están todos equivocados –Heliodoro la miró interesado, convencido de que iba a empezar alguna de sus historias aunque no conociera la intención en aquella oportunidad-. La Tierra no tiene forma de naranja, ni de pera; ni siquiera recuerda  una esfera. Verás, pienso que la Tierra tiene un aspecto muy parecido a  una hoja de lechuga… –miró a Heliodoro a los ojos, es decir de perfil, pendiente del impacto que producían en él sus palabras. Pero su compañero se limitó a sonreír esperando el resto de su argumentación- , con su nervadura, sus partes más blancas e incluso alguna más oscura si está un poco pasada. Pienso que las ciudades son como los granos de sal medio incrustados en una ensalada…
 
                 -Debo reconocer que es una teoría rompedora…-ironizó él.
 
                 -Lo importante viene ahora –advirtió Tina-. Los movimientos de la Tierra no son otra cosa que los tirones, tenues pero incesantes, que un Gran Grillo Devorador Cósmico da cada vez que arranca un pedazo de la lechuga para engullirlo; el tamaño de las ciudades (los granos de sal) y el microscópico de sus habitantes impide que se aprecie el desplazamiento. Pero el planeta (me atrevería a decir que todos los planetas) caminan hacia su fin, junto con sus habitantes, porque el Gran Grillo Devorador Cósmico es insaciable.
 
                 -Me recuerda la teoría antigua de que la Tierra era plana…
 
                 -¿Has oído alguna vez el ruido del silencio? Una de esas noches en el campo, en que no se oye ni pájaros ni murciélagos, lejos de conducciones eléctricas y de carreteras pero que, a pesar de todo, se oye un cri-crí permanente y lejano? Como ahora, pero en la oscuridad de la noche solitaria. Es el Gran Grillo Devorador Cósmico  que frota sus élitros…
 
                 -A ver si es una cigarra y lo que suena es fri-frí, que no tiene élitros…-interrumpió  Heliodoro en plan de broma.
 
                 -No, son sus élitros y los frota de satisfacción por llenar el estómago. Es el sonido de la soledad –interrumpió un instante su relato, sin duda pensando en cómo continuarlo-. Me imagino la potencia con que se oirá cuando estemos cerca de sus mandíbulas. Sólo se oirá ese cri-crí: sólo el sonido de la soledad que te anunciará el final…
 
                 -¡Jopé, qué miedo! –se rió Heliodoro.
 
                 -Y pienso que el más solo de los solitarios será el Gran Grillo, que nunca oirá otra cosa que su propio cri-crí.
 
                 -¡Qué profundo! ¿Y qué sucederá cuando se coma toda la lechuga, con sus granos de sal (perdón, ciudades) y todo?
 
                 Tina volvió a pensar unos segundos sin apartar la mirada de los ojos de su amigo.
 
                 -Podrán suceder dos cosas: que el Gran Grillo Devorador Cósmico se muera de hambre o que busque otro universo para lo que, después de mucho intentarlo, logrará saltar la Gran Caja de Cartón, que es este universo, y caerá al Espacio Exterior que es la nada.
 
                 -¿Y…se acabó todo?
 
                 -Claro, todo tiene un principio y un fin.
 
                 -Vale, pero ése será su fin ¿Y el principio? ¿Es que no hay un Gran Cultivador Cósmico de Lechugas, o un Gran Criador de Grandes Grillos?
 
                 Tina encogió los hombros y sonrió. Tal vez hubiera continuado con su historia, porque desde fuera seguía llegando el fri-frí de la cigarra, pero en ese momento entró Silvino dando paso a los auditores acompañados por el Concejal de Urbanismo.
 
                 “Tina es genial” pesó Heliodoro mientras se ponía en pie para saludar a los recién llegados.
 
   ---
 
   -¿Qué tal ayer con Sebas, Dragana?
 
   -Muy bien.
 
                 A Heliodoro le pareció que la joven serbia se sonrojaba, pero no hizo ningún comentario.
 
                 -¿Adónde fuisteis? –preguntó Tina, que también había notado el cambio de color.
 
                 -Bueno…-dudó la chica- salimos para que la Pishita corriera y luego, en casa de Sebas, estuvimos en su habitación oyendo música.
 
                 -¿También con Pishita? –preguntó en broma Tina.
 
                 -No, nosotros dentro pero  con Pishita fuera.
 
                 -Algún día tendré que decirte el significado de Pisha…-comentó Heliodoro.
 
                 -No le hagas caso –le cortó Tina- lo importante es que lo pasasteis bien, ¿no? 
 
                 -¡Sí, muy bien! –y la mirada de la joven fue muy expresiva.
 
                 Tina y Heliodoro se  miraron con complicidad y sonrieron.
 
                 -¡Uyyy! –fue lo único que dijo él; ella, nada.
 
   ---
 
                 -Helio, ¿te importaría no venir mañana a casa?
 
                 -¿Por qué ¿ -preguntó con curiosidad.
 
                 -Verás, mañana he quedado con Dragana a la hora en que tú estarás con Tina en la piscina, y queremos hacer una pequeña excursión en autobús a alguno de los pueblos de la sierra. Más que nada para que conozca algo de los alrededores, del paisaje. Ya sabes que no le gusta demasiado pasear donde hay mucha gente, para que no la miren como a un bicho raro…
 
                 -¿Y luego?
 
                 -Bueno, volveremos a casa, pero es que no sé a qué hora…
 
                 -Vale, no pasa nada: Nos veremos pasado mañana. Aprovecharé para leer, que tengo tres libros empezados y no termino ninguno. Por cierto, ya ni me acuerdo de la última vez que trajimos un neologismo o un aforismo…
 
                 -Sí, con Dragana han cambiado un poco nuestras costumbres…
 
                 -“Ah, la femme”…-exclamó Heliodoro en plan de broma.
 
   ---
 
                 -Lo he pasado muy bien, Sebas. La montaña preciosa y los pueblitos también. Gracias por la excursión.
 
                 -Me alegro de que te haya gustado ¿Pongo música?
 
                 -Sí, muy bien.
 
                 Ambos jóvenes estaban sentados en la cama de Sebas. Él se levantó para elegir lo que iban a escuchar. Cuando volvió a sentarse, Dragana pasó su brazo izquierdo por los hombros del chico y lo atrajo hacia sí, con suavidad pero sin posibilidad de rechazo, al tiempo que con su mano derecha le acariciaba el rostro (¡Luego a mí! ¡Luego a mí!), se dijo Pisha desde  los  pies de la cama); acercó su cara y lo besó en los labios. Por la delicadeza con que lo hizo, nadie habría apreciado la diferencia de tamaño entre las bocas de ambos. Y las manifestaciones de cariño continuaron. Y tampoco a nadie le habría llamado la atención la falta de proporción entre el cuerpo del uno y de la otra.
 
   ---
 
                 -Dragana, han pasado estos cuatro meses muy rápidamente. Debo decir que ha sido  un placer tenerte con nosotros y que espero que nos recuerdes con cariño –se despidió Tina.
 
                 -Por supuesto; para mí han sido unos meses muy importantes y los recordaré siempre.
 
                 -Espero que nos volvamos a ver alguna vez –también se despidió Heliodoro-. Me dejas a mi mejor amigo hecho unos zorros. Más triste que nada y enamorado hasta las trancas…¡pobre Sebas!
 
                 -¡Sí que volveré! Yo también lo quiero mucho, pero ya sabemos que será muy difícil mantener la relación tan separados…
 
                 -Bueno, no te preocupes –habló Tina con tono experto-. Habéis vivido lo más bonito del amor. No lo olvidaréis nunca.
 
                 Dragana se abrazó a ella y empezó a llorar. Heliodoro se engancho a los hombros de Tina y a la cintura de la serbia, y lloró también sin importarle que cualquiera pudiera entrar en la oficina y verles.
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   Marcelina y Raimundo paseaban cogidos del brazo por una calle de la urbanización. Él iba radiante, ella algo circunspecta.
 
                 -Marcelina, no sabes lo feliz que estoy así, contigo, llevándote del brazo…
 
                 -Pues yo no voy igual de contenta: no me gustaría que empezaran los rumores entre los vecinos…
 
   -Ah, por eso no te preocupes, pensarán que vamos del brazo porque me estás guiando.
 
   -Sí, pero como se fijen en tu cara, verán que no llevas la de un ciego guiado…
 
   -…sino enamorado –completó Raimundo-. Pues me parece bien; que se enteren.
 
   -Me parece que es demasiado pronto para que estemos en boca de todos…Si seguimos, si todo va bien entre nosotros, yo seré la primera en decírselo a la gente. Pero antes, no me apetece…Raimundo –Marcelina se detuvo y se volvió hacia el ciego, mirándolo a los ojos inmóviles-, ¿me quieres?
 
   -¡Claro!
 
   -¡Mira que no me traiciones, que ya pasé una situación así con mi marido…!
 
   -Y lo dejaste…
 
   -¡Lo habría matado!
 
   -¡Qué burra eres, Marcelina!
 
   -¡Si me engañas…!
 
   -¿Qué, qué me harías?
 
   -¡Te arranco los ojos!
 
   -Ah, bueno, no sería para tanto…
 
   -En serio, Raimundo, reconozco que la experiencia con mi marido me ha hecho aún más celosa de lo que siempre he sido…
 
   -Ah, celosilla…
 
   -De celosilla, nada; lo mío es genético…
 
   -¿Genético?
 
   -Sí, mi madre también era muy celosa. Fíjate que cuando se quedó viuda,  en el funeral el cura, en un momento dado, dijo más o menos “…estamos seguros de que ahora mismo ya está en el cielo con gloria disfrutando de la contemplación divina…”, y al finalizar el acto mi madre se encaró con el sacerdote exigiéndole que le explicara quién era esa tal Gloria con la que estaba su marido, que ella no la había conocido nunca de nada…
 
   -¡Qué cosas!
 
   -Pues ten cuidado, que yo heredé sus celos…y como te vea mirar a otra mujer te puedes preparar.
 
   -No me asustas, no creo que me pilles en una así en la vida…
 
   -¿Qué no? No me olvido de que los ciegos “veis” con las manos…pobre de tí como te pille “viendo” a otra…
 
   -Lo tendré en cuenta. Oye, Marcelina, si no me equivoco, estamos frente a tu casa, podíamos entrar y tú le podías hacer un favor a un pobre ciego…
 
   -¡Tira para adelante, que te conozco Raimundo! –luego, en tono más bajo añadió-. La vecina de al lado está en la ventana y no nos quita ojo. Vamos a dejar “el favor” para mañana, que mi Sebas tiene previsto llevar sus dibujos a una empresa de comics o algo así…
 
   -Estupendo; mañana será un gran día… 
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   Alguien dio unos golpecitos en la puerta por la parte exterior, y la abrió. Asomó la cabeza de un hombre que, entre respetuoso y tímido, preguntó:
 
   -¿Dan ustedes su permiso?
 
   Desde su sitio, Heliodoro hizo un gesto con la mano, más conminatorio que de
 
   invitación, y dirigió una mirada hosca al que asomaba. Éste accedió a la oficina, quedó parado un instante en el centro, miró a Tina y se dirigió a ella:
 
   -¿Es usted la señorita Postemirón?
 
   -Vamos a ver – Tina dirigió una mirada rápida a Heliodoro-, en esta oficina
 
   somos dos funcionarios; sólo yo soy mujer y este letrerito que tengo en la mesa pone D. Postemirón, de Tina Postemirón…
 
   -Será Dina… –se atrevió a corregir con prudencia el recién llegado.
 
   -Dina no; Tina, Tina…, con T. ¿Me va a decir a mí cómo me llamo?
 
   -No, por supuesto, pero como ahí figura una D…
 
   -Venga, dejemos ya lo del nombre; pero conste que soy Tina. ¿Qué quería? 
 
   Tina miraba torcido a los ojos del hombre; era algo que siempre ponía nervioso a Heliodoro, pues nunca  sabía si se dirigía a él o a otro.
 
   -El ordenanza me ha dicho que usted podría decirme la situación de una
 
    autorización de obra por reforma que he solicitado… 
 
   -A ver, dígame su nombre.
 
   -Estanislao Villabella.
 
   -Bonito apellido.
 
   -Muchas gracias.
 
   Tina buscó el archivo correspondiente en el ordenador, tecleó el nombre del
 
    solicitante y leyó en la pantalla:
 
   -“Estanislao Villabella, Calle Flores…
 
   -De las Flores…-corrigió el hombre.
 
   -Aquí pone “Calle Flores”…
 
   -Pero es “De las Flores”.
 
   -Si aquí pone “Calle Flores”, Calle Flores es el nombre oficial.
 
   -Pero es un error…-argumentó sin fuerza el ciudadano.
 
   -Hummm…Si usted es Villabella, queda mejor que viva en la Calle de las Flores
 
   razonó Tina-. Está bien, lo corregiré.
 
   -Muchas gracias, señorita.
 
   -…Calle de las Flores 117, solicita autorización –Tina siguió leyendo el expediente- para una reforma en el cuarto de baño. Considerando que la dicha calle Flores (de las Flores, corrijo) está considerada zona de Patrimonio Local y la reforma solicitada no sólo afecta al interior y elementos propios de un cuarto de baño sino que exige la reducción parcial del vano de una ventana, con lo que se alteraría la fachada del mencionado edificio número 117, la solicitud queda denegada. En…, etc., etc.” Ya ve usted: no le autorizan la obra.
 
   El hombre pareció desolado.
 
   -¡Qué me dice! ¡Me hacen polvo, ya tengo todo comprado! Y mi calle tampoco 
 
   es tan bonita… 
 
   -De eso estoy seguro. No creo que haya una sola calle en esta ciudad que no pueda tirarse y levantarse nueva sin afectar a la historia ni a la estética. Pero ya ve, los técnicos han dicho que no y el Concejal lo ha suscrito…
 
   -¿Pero por qué?
 
   -Oiga, Villabella –Tina bajó la voz y de nuevo le  miró torcido a los ojos- ¿Pertenece usted a alguna asociación, club, sociedad, agrupación, etc…?
 
   -¿Por qué? No…-dudó un instante y bajó también la voz-, bueno, soy de la A.A.C.C.C.
 
   -Ve usted –dijo triunfante Tina-; tal vez ésa sea la causa de la denegación…
 
   -Pero si la A.A.C.C.C. es la Asociación de Aficionados a la Cría del Canario de Canto…, ¿a quién le puede molestar?
 
   Tina pareció desencantada.
 
   -No sé ¿Algún vecino puede estar cansado de los cantos de sus pájaros?
 
   -No lo creo.
 
   -Pues ya ve, le han denegado la obra.
 
   -¿Qué hago? –se preguntó en voz alta.
 
   -Puede mantener todo sin tocar la ventana…
 
   -¡Es que la mampara de la ducha va a quedar casi en la  mitad de la ventana!
 
   -A ver –y Tina volvió a bajar la voz-, ¿puede hacerme un esquema en este papel de lo que pretende hacer con la reforma?
 
   El hombre dibujó con bastante maña un cuadrado y en su interior los distintos elementos previstos en el cuarto de baño. Tina observó el esquema con detenimiento.
 
   -¿Por qué no pone el lavabo en el sitio de la ducha? –sugirió.
 
   -¡Tendría que colgar el espejo en el cristal de la ventana! 
 
   -Bueno, bueno; no se altere –siguió mirando el plano-. Si suprime el bidé, tiene más espacio…¿Para qué usa usted el bidé?
 
   -¿Para qué cree usted?
 
   -No es imprescindible…
 
   -Ni la taza del váter, pero por higiene… –se envalentonó Villabella
 
   -Tranquilo, hombre, que estoy tratando de ayudarlo. Es que es una superficie muy pequeña y usted quiere meter muchas cosas. ¿No puede retirar este tabique –señaló uno perpendicular a la fachada- treinta centímetros por lo menos?
 
   -¿Y el armario empotrado del dormitorio que está al lado?..
 
   -¿Y el tabique opuesto a ése
 
   -Da a la escalera…
 
   - Pues lo siento. Le han denegado la obra.
 
   Heliodoro estaba empezando a compadecerse del hombre, y la actitud de Tina había sido un poco borde al principio con él. Contra su costumbre y aunque le había costado oír todo lo que habían hablado, por esa manía conspiratoria que tenía Tina que la llevaba a bajar la voz con frecuencia en sus conversaciones, decidió intervenir; se puso en pie y se dirigió a la mesa de su compañera, junto al ciudadano. 
 
   -Perdona, Tina. ¿Cómo es la ventana que se vería afectada por la obra, señor Villabella?
 
   -De esas antiguas, de dos hojas verticales, que se abren hacia adentro, y con contraventanas de madera.
 
   -¿Y cuánto tendría que reducir el vano?
 
   -Algo más de la mitad de una de las hojas
 
   -¿Por qué no hace una falsa ventana, de modo que por fuera parezca que está igual que ahora, pero por dentro es una pared, manteniendo sólo una hoja? Si por dentro queda un poco ridícula por tamaño, si tiene un amigo un poco artista le puede pintar un trampantojo o colgar un cuadro, cualquier cosa…
 
   Villabella pareció animarse.
 
   -Me parece una idea estupenda. Sí, la voy a pensar y la consultaré con el que me va a hacer la obra…Sí, eso voy a hacer. Muchas gracias, señor… –buscó con la mirada el letrero de la mesa de Heliodoro- …Ganoso
 
   Cuando el hombre se hubo ido, Heliodoro vio que Tina estaba con cara de pocos amigos.
 
   -¿Te ha molestado que haya intervenido?
 
   -Pues mira, sí. Mis expedientes los manejo yo, y mis ciudadanos también.
 
   -No sabía que nos correspondían ciudadanos…
 
   -Sabes lo que quiero decir.
 
   -Debes reconocer que te pasaste con lo de la Asociación de Canaricultores…¿Cómo era: A.A.C.C.C.?
 
   -Dijo primero las siglas. Imagínate que significaran Asociación de Amigos del Cultivo Controlado de Cannabis, por ejemplo. Podría ser un buen motivo para que le denegaran la obra los estrechos de la Oficina Técnica…
 
   -También podían haber sido las siglas de Agrupación Americana de Célibes Contadores de Cuentos… Me parece a mí que tú deberías pertenecer a la de Ciudadanas Consumidoras de Cannabis, por lo que flipas viendo tramas y conspiraciones en todas partes...
 
   -Muy gracioso.
 
   Ambos volvieron al trabajo y no hablaron en toda la hora siguiente. Luego, Tina se levantó, salió de la oficina unos minutos y regresó con sendos vasos de café, dejando uno sobre la mesa de Heliodoro.
 
   -No era mala idea lo de la ventana falsa…
 
   -Eso creo. Oye, Tina, me prometiste enseñarme algunos ejercicios para bajar barriga…
 
   -Sí; esta tarde en la piscina, si quieres, empezamos. De todas formas, tú ya conoces el más efectivo…
 
   -¿Cuál?
 
   -Cerrar la boca a la hora de comer…- y se rió con ganas.
 
   -¡Si apenas como, y sin grasas siempre que puedo!- protestó Heliodoro.
 
   -Vale. Esta tarde empezamos.
 
   ---
 
   Justo entró en la casa cuando su madre dejaba caer en el suelo del cuarto de estar un puñado de arroz. En contra de lo habitual, no estaba viendo la telenovela; ni siquiera estaba encendida la televisión.
 
   -¿Qué haces, mamá? ¿Estás tirando arroz al suelo? Si nunca hemos tenido gallinas ni pollos en casa…-ironizó, aunque sorprendido, Heliodoro.
 
   -Sí, quiero hacer un poco de ejercicio.
 
   -Pues si te vas a dedicar al lanzamiento de peso, me parece que estás empezando con muy poco…
 
   -Pues no, gracioso. Voy a hacer un E.G.D.
 
   -¿E.G.D.?
 
   -Sí: “ejercicio de gimnasia doméstica”.
 
   -¿En qué consiste eso, mamá?
 
   -Tiro un puñado de arroz al suelo y debo recoger todos los granos doblando la cintura pero sin doblar las rodillas…
 
   -¿Y los que se te han ido debajo de los muebles?...
 
   -Esos los barreré, estúpido, con la escoba.
 
   -¿Quién te ha recomendado ese “E.G.D.”?
 
   -Cheng…el maestro Cheng  Shui-Xiao –corrigió considerando que anteponiendo el título de maestro daba más garantías al E.G.D. y manifestaba menos confianza con su profesor de feng shui.
 
   -Pues en vez de E.G.D. debería llamarlo E.T.Ch.: “ejercicio de tortura china”…
 
   Y Heliodoro se metió riendo en su habitación a cambiarse de ropa.
 
   ---
 
   -Tengo un neologismo.
 
   -Venga –respondió Heliodoro distraídamente.
 
   -“Aprosimarse”…
 
   -¡Eh! Supongo que has pronunciado conscientemente “aprosimarse”, con s…
 
   -¡Claro! ¿Qué te crees? Repito: “Aprosimarse”…
 
   -Vale, ¿qué significa? 
 
   -“Acercarse a un precipicio o sima”.
 
   -¡Qué malo, Sebas! Te superas cada día.
 
   -Bueno, pero por lo menos hago el esfuerzo mientras que tú no traes nada desde hace días.
 
   -Te equivocas: “Pericardista”: dícese del periodista especializado en crónica del corazón”.
 
   -¿Y el mío era malo? Además me parece haberlo oído antes…
 
   -Si alguien lo inventó antes que yo será porque es tan ingenioso como yo mismo…De todas formas, deberíamos pensar más los neologismos, son muy malos los que hacemos; y también hace mucho que no hacemos aforismos. Deberíamos obligarnos a pensarlos más.
 
   -Muy bien; mañana traemos algún aforismo. 
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   -Por fin has llegado, Helio. Hace un rato que te estoy esperando.
 
   Tina lucía un bikini color chocolate que quedaba bien en su cuerpo moreno y fuerte. Realmente no tenía la musculatura de una campeona de culturismo  pero, aunque era algo ancha para una mujer de su estatura, marcaba unos abdominales apreciables, y también unos brazos con músculos bien definidos. En ese momento, Heliodoro empezó a colocarse la careta de silicona y el snorkel, como siempre en la piscina.
 
   -¿Qué haces?, ¿Para qué te estás poniendo todo eso?
 
   -Para cuando nade, por el cloro…
 
   -¡Ni yo soy tan histérica! ¡Haz el favor de quitarte la careta y el tubo, que vamos a hacer gimnasia y no a nadar! A quién se le diga, que se mete en la piscina  que sólo le faltan las aletas de hombre rana…!
 
   -Las tengo ahí mismo, muchas veces las pongo…
 
   -¡Déjate de tonterías! A ver, acércate. Vamos a ponernos en esta esquina para  no molestar a los demás bañistas.
 
   Heliodoro obedeció, se quitó el equipo de buceo y se aproximó con su compañera hasta la esquina que le había señalado.
 
   -Hoy vamos a centrarnos en los abdominales. Vamos a hacer una serie de ejercicios que hacía con mi pareja mientras que lo nuestro era bonito…él era un tío macizo, y le gustaba mucho el ejercicio. Vamos a ver. Túmbate en el suelo. Ahora te piso las puntas de los pies. Tranquilo, que no te hago daño. Siéntate y dobla las rodillas. Ahora, échate hacia atrás, hasta tocar el suelo, pero primero debes tocar con la zona lumbar, luego la espalda y al final la cabeza. Muy bien, ahora levántate e intenta tocarme las manos –Tina presentó las palmas de sus manos, en tanto Heliodoro  forzaba sus blandos abdominales en un vano intento por enderezar su espalda.-Me parece que tendremos que empezar con algún ejercicio un poco más suave; estás muy tierno, me temo.
 
   Heliodoro resoplaba, y se puso en pie esperando que Tina le explicase algún ejercicio menos esforzado.
 
   -Vamos a ver. Túmbate de nuevo en el suelo. Bien; ahora yo me pongo por detrás de tu cabeza. Ahora agárrame las pantorrillas con tus manos y sin separar el trasero del suelo intenta levantar las piernas. A ver: uno, dos (bájalas ya); uno, dos –El joven resoplaba.
 
   Algunos de los bañistas que estaban fuera del agua empezaron a fijarse en aquella extraña pareja que parecía estar haciendo gimnasia o algo así. ¿No era el tipo raro, ése que llamaban el “ectoplasma panzudo”? 
 
   -Otro ejercicio, hijo, que parece que te vas a fundir. Estás muy verde, debo decirte. Pero ya me lo temía. Vamos a ver. Sigue en el suelo, yo me pongo por detrás, separo las piernas sobre tu cabeza y tú me coges las manos, fijas las plantas de los pies en el suelo y empiezas a levantar la barriga, como si quisieras tocarme con ella las manos. Venga.
 
   Heliodoro se esforzaba al máximo, pero le costaba; y lo único que veía era la entrepierna de Tina, así que hacía esfuerzos por no mirar en esa dirección, con lo que aún le resultaba más complicado el ejercicio. Y ya eran más los curiosos que les prestaban atención, incluso alguno salió del agua para mirarlos con mayor tranquilidad.
 
   -Voy a enseñarte otro ejercicio; de lo que se trata es de que te quedes con unos cuantos y luego los practiques conmigo aquí o con cualquier otro, por ejemplo tu amigo Sebas. Vamos a ver. Sigue tumbado.
 
   Heliodoro estaba tumbado en el suelo, resoplando por el esfuerzo realizado, con los brazos casi en cruz, cuando observó con cierto temor que Tina se agachaba y se sentaba ahorcajadas sobre su pelvis.
 
   -Ahora, pon los brazos detrás de la cabeza y empieza a doblarte como si me quisieras dar un beso… no hagas caso, eso es lo que me decía mi pareja en los buenos tiempos. Será suficiente con que intentes aproximarte a mi cuerpo.
 
   Heliodoro se congestionaba, sudaba, se esforzaba, pero no llegaba más que a doblar el cuello con harto riesgo para sus vértebras cervicales. Su mirada, más perdida que centrada, no llegaba más allá del ombligo de Tina; como para alcanzarla y besarla…. La depilación de Tina no era perfecta. Pero no podía pensar en eso –realmente, no podía pensar en nada-. Recordó su aventura con Gertru y temió una reacción descontrolada de su cuerpo. Tina era su amiga, y estaba educado para que las amigas no tuvieran sexo… eran amigas. Y Tina era como su hermana mayor. Sólo podía pensar en esforzarse. Vaya con la educación recibida.  
 
   Algunos bañistas empezaban a hablar entre ellos. El macizo monitor de natación salió del agua y con gesto adusto empezó a observarlos con los brazos cruzados.
 
   -¡Tina, por favor, que no puedo respirar, levántate!-rogó Heliodoro con más miedo a sus reacciones que a la asfixia
 
   -Ya terminamos, Helio. Un ejercicio más y tienes toda una colección de ejercicios que, si los haces, te van a dejar una barriga que será la envidia de todos los compañeros de la piscina. Me voy a poner a cuatro patas; tú te montas sobre mis caderas y, con las manos detrás de la cabeza, te vas a echar hacia atrás intentando descansar tu espalda en mis posaderas. Venga.
 
   Apenas se había montado Heliodoro sobre la espalda de Tina cuando el monitor se dirigió hacia ellos con un gesto absolutamente agrio y, con los brazos en jarras, les increpó:
 
   -¡Dejen inmediatamente de hacer esas posturas obscenas! ¿No se dan cuenta de que a esta piscina pueden venir niños pequeños? Y en todo caso, éste no es el sitio para esas cosas. Si quieren organizarse una fiestita, váyanse a su casa, a un coche o a un hotel, como hacemos todos. ¡Venga, báñense o márchense!
 
   Como Tina no se esperaba la intervención  del monitor, se sobresaltó, poniéndose en pie de un salto, con lo que Heliodoro, que estaba intentando volcarse hacia atrás, cayó de mala manera sobre el piso de cemento, golpeándose en la cabeza y el costado; se levantó como pudo y ambos, él y Tina, avergonzados entre el abucheo de los demás bañistas, corrieron a los vestuarios, se mudaron y se fueron.
 
   La barriga de Heliodoro siguió siendo la del “ectoplasma panzudo”. Nunca se convirtió en la envidia de ninguno de los otros bañistas. Pero los dos compañeros se rieron hasta las lágrimas imaginándose la escena y lo que se habrían imaginado los malpensantes bañistas de la piscina.
 
   ---
 
   Había sido una gran tarde: la casa para ellos dos solos; bueno, y Pisha, pero el animalito no había dado ni un ruidito en un rincón del dormitorio. Marcelina se volvió hacia Raimundo que roncaba suavemente a su lado, adormecido por el esfuerzo realizado, y sonrió: el ciego había cumplido bien. Se levantó y se fue al cuarto de baño.
 
   Inmediatamente, Pisha saltó a la cama y se instaló en el espacio, todavía templado y ligeramente ahuecado, que habían ocupado las posaderas de su ama; luego, se hizo una rosca y se dispuso a seguir dormitando, sin duda más confortablemente.
 
   Tal vez por el ligero movimiento del colchón que produjo el salto del animal, Raimundo se despertó.
 
   -Querida, ha sido una tarde memorable. Estás haciendo feliz a un pobre ciego; te estás ganando el cielo…
 
   Y se volvió hacia el lado que había estado ocupado por Marcelina y extendió el brazo con delicadeza pretendiendo alcanzar las caderas -o por ahí- de  su novia, encontrándose con el cuerpo cálido de Pisha.
 
   -Ah, Marcelina, qué piel más suave…-y acarició la pata del perro-. En mis fantasías eróticas de ciego, me imaginaba cómo sería el vello púbico de las mujeres -y su mano seguía acariciando la pata de Pisha, y desplazándola suavemente hacia arriba –(Hombre, qué tipo más majo…) -, el monte de Venus,…-y su mano parecía identificarlo en la grupa del animalito-, que piel más suave y que corto tienes el vello…hace un rato me pareció más largo y rizado…- (Así, así, sigue…) su mano seguía moviéndose y parecía volverse más ansiosa, como la propia voz del ciego, tal vez buscando una entrada que imaginaba próxima –(¿Qué hace este tío guarro?)?, hasta que entre el pulgar y el índice se encontró con algo sobresaliendo y rígido. Agarró con fuerza “ese algo” y tiró hacia arriba (¡Uaú! ¿Qué haces bestia?)
 
   -¡Marcelina! ¿Qué es esto? –gritó espantado Raimundo.
 
   Marcelina acudió inmediatamente, a tiempo de ver a su novio sentado en la cama y desnudo sosteniendo en el aire por el rabo a Pisha, que se debatía y justo en ese momento se retorcía lo suficiente como para morder la mano de su atacante.
 
   -¡Ay! –gritó Raimundo, que soltó al perro
 
   - (¡Iaí, Iaí…!) –aulló Pisha, que salió del dormitorio  a la carrera.
 
   -¡Qué le haces al perro! –gritó Marcelina sin entender qué estaba pasando.
 
   -¿Al perro? –preguntó Raimundo, también sin comprender lo sucedido.
 
   Cuando por fin fueron capaces de reproducir lo sucedido, ambos se partían de risa hasta las lágrimas ¡Menudo final divertido para una tarde de amor perfecta! 
 
   Fuera, junto a las azaleas, Pisha se lamía el rabo –(Menos mal que no estaba durmiendo panza arriba…), se consolaba.  
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   La mañana transcurría con la rutina habitual: llegada a la oficina, vuelta a los expedientes que habían quedado sin transcribir ni archivar del día anterior; de vez en cuando la entrada de  Silvino con nuevos informes de la Oficina Técnica; cada dos horas un pequeño alto para levantarse a tomar un café de la máquina del hall del Ayuntamiento, y seguir trabajando. De pronto, algo como una música atravesó los cristales dobles del ventanal de la oficina.
 
   -¿Y eso? –preguntó Tina, que fue la primera en darse cuenta.              
 
   -Parece una banda de música o algo así. Pero es como si desfilaran. -Heliodoro se levantó y se acercó al ventanal haciendo visera con la mano- Lo que sea es al nivel de la calle y desde aquí no se ve nada. Venga, vamos a la puerta a ver qué es.
 
   Y ambos salieron, coincidiendo con otros funcionarios que desde sus oficinas de la planta baja tampoco tenían perspectiva para ver el origen de la música. Desde el amplio rellano de la escalinata de entrada al Ayuntamiento todos fueron testigos de como avanzaba un desfile alegre y colorista: En primer lugar, una banda de músicos con casacas de colores brillantes,  cargadas de entorchados y charreteras, que tocaban alegres marchas y pasacalles, seguidos de unos jóvenes con zancos que lanzaban folletos de propaganda de un circo; luego, unos payasos, unos acróbatas dando volteretas, unos malabaristas luciendo sus habilidades a medida que caminaban; a continuación unos pequeños camiones que transportaban las jaulas de algunas fieras: un tigre, un oso, un león,…Cerraba la marcha un pequeño elefante con su cuidador y otros jóvenes zancudos repartiendo algunas invitaciones entre los espectadores que se habían agrupado al paso del desfile, ciudadanos que a esa hora iban de compras o a realizar diversas gestiones o que, simplemente, paseaban desocupados. 
 
   Nuevamente, los funcionarios pasaron al Ayuntamiento comentando la vistosidad del desfile.
 
   -¿Hace otro cafetito, Helio? –preguntó  Sara a su compañero. Y se dirigieron ambos a la máquina de café. Otros cinco o seis compañeros de otras Concejalías habían acordado lo mismo.
 
   Apenas Heliodoro dio el primer sorbo a su café, entró Silvino a la carrera y despavorido, gritando:
 
   -¡El “trigue”, que viene el “trigue”!
 
   Ninguno de los presentes se resistió a los empujones de “El bidel”, y se lanzaron en tromba hacia la puerta más próxima que era la de los aseos de señoras. Antes de entrar, Heliodoro llegó a ver por el rabillo del ojo la cabezota de un tigre que entraba al Ayuntamiento con la parsimonia y complacencia de un alcalde en funciones, como saboreando el momento. 
 
   El último en entrar en los aseos tuvo que hacerlo casi de canto, ya que todos los que habían entrado antes se lanzaron como locos a cerrar la puerta. Inmediatamente una barahúnda de gritos, voces y llantos histéricos resonó en los servicios –que, como es sabido, suelen tener casi tan buena sonoridad como las duchas o las salas de conciertos-. En eso, y por encima de todos los ruidos, una voz aún más chillona e histérica surgió tras la puerta del único de los dos retretes que podía cerrarse –porque, naturalmente, mantenimiento aún no había instalado la puerta que se habían llevado hacía meses para cepillar
 
   -¿Qué pasa? ¿Quién ha entrado? ¿Qué hacen esos hombres en el aseo de señoras? ¿Quién grita?...
 
   -¿Rosa? ¿Eres Rosa, de Administración? –preguntó una de las chicas que habían entrado.
 
   -Sí ¿Qué pasa?
 
   -¡Un tigre, se ha escapado un tigre y ha entrado en el Ayuntamiento!
 
   -¡Un tigre…! –exclamó la tal Rosa sin comprender el sentido de las palabras.  
 
   -¡Silencio! –reclamó Silvino- A ver si podemos oír algo…
 
   Todos callaron, intentando acercar la oreja a la puerta. Una respiración pesada se percibió perfectamente al otro lado. Silvino, con mucha precaución abrió la puerta apenas una rendija, para cerrarla inmediatamente.
 
   -¡Está tumbado delante de esta puerta!
 
   De nuevo se formó un barullo de llantos y gritos. En ese momento, Heliodoro sintió un apretón, una urgencia fisiológica que no sabía si podía deberse al café de la máquina, de cuyas cualidades laxantes había tenido pruebas en otras oportunidades, o por el susto del tigre. El caso es que se lanzó a la puerta del retrete ocupado por Rosa, la de Administración.   
 
   -¡Rosa, sal de ahí ya!
 
   -¡Sí, hombre, con un tigre fuera y ahora que estoy con las bragas bajadas…!
 
   -¡Venga, que tengo que entrar, que es muy urgente…!
 
   -¡Que no puedo, hombre, que no!
 
   -¿Qué pasa, Helio, tienes que ir al váter?- preguntó Tina.
 
   -¡Siiií!
 
   -¡Venga, Rosa, que es urgente! –reclamó otro de los presentes.
 
   -Helio, vete al otro, que no vamos a mirar ninguno, como comprenderás…-dijo otra de las chicas.
 
   -Sí, hombre, vete -intervinieron algunos más.
 
   Heliodoro entró en el otro retrete, e inmediatamente volvió a salir para golpear la puerta cerrada delante de Rosa.
 
   -¡Pásame papel!
 
   -¡Que no puedo abrir, que ya te he dicho que  estoy con las bragas por los tobillos!
 
   -¡Que no vamos a mirar ninguno! –la animaron.
 
   -¡Que no! –insistió la de Administración.
 
   Heliodoro estaba desesperado; miró a su alrededor. Sobre la encimera de los lavabos había una revista “del corazón”, de las de papel couché , la cogió y pasó al retrete abierto.
 
   -¿No te irás a limpiar con eso?-advirtió uno de los presentes- Te vas a hacer unas hemorroides de caballo…
 
   -Pues en la aldea, cuando el apretón nos daba en el monte –señaló Silvino- hasta con piedras nos hemos limpiado. Había que buscar primero una piedra que fuera más bien plana…
 
   -¡Ya vale, Silvino!-lo interrumpió una de las chicas.
 
   -¡No tengo papel higiénico! –gritó Heliodoro, ya sentado en su taza- ¡Y esa bruja de Administración no me lo quiere pasar!
 
   -¡La bruja será tu madre! –gritó detrás de su puerta Rosa.
 
   -Mejor unas toallitas húmedas…-recomendó una chica de Bienestar Social.
 
   -O una esponja…-terció uno de Relaciones con los Barrios.
 
   Heliodoro medio se incorporó en el váter y preguntó con rabia:
 
   -¿Tienes tú ahí toallitas húmedas? –luego, dirigiéndose al de Relaciones -¿Y tú llevas ahí una esponjita? ¿No? ¡Pues me tendré que limpiar el culo con lo que pueda…!
 
   Y Heliodoro no aguantó más y vació las tripas con gran ruido incrementado por la mencionada sonoridad de ese tipo de estancias.
 
   -¡Cuida la alimentación, Helio; menuda música!
 
   -Es que como mucha verdura y legumbres y producen gases, ya sabéis…-se justificó el chico.
 
   -No te preocupes, Helio. Tú a lo tuyo –lo animó Tina, que cuando miraba a los ojos de alguno de  los presentes, como lo hacía torcido, siempre le parecía que lo estaba espiando en tan poco elegante situación.
 
   Cuando por fin terminó, soltó el agua de la cisterna. Pero no salió. Y luego, la soltó una segunda vez.
 
   -¿Qué pasa, Helio?
 
   -¡Estas malditas revistas no sirven para limpiarse en condiciones ni luego se van por el desagüe…!
 
   -¿Se ha atascado? – preguntó Silvino- No se preocupen, que llamo a Mantenimiento para que lo arregle?   
 
   -¡Antes lo hago yo con las manos que avisar a los de mantenimiento! –exclamó Tina.
 
   -¡Qué asco! –dijeron al unísono dos de las chicas, imaginándose la escena.
 
   -¡Callaros todos! – exigió el de Relaciones- Se oyen voces…parece que se van a llevar al tigre…
 
   -¡Eh, los de los aseos! ¡Ya pueden salir, se acabó el problema!
 
   Silvino abrió la puerta con precaución y todos pudieron ver como un domador se llevaba al tigre que avanzaba hacia la salida mansamente, sujeto con una correa, como si de un gato grande o un perro se tratara. Probablemente habría subido al Ayuntamiento a descansar a la sombra, hastiado del recorrido del desfile o de la música de la banda, que no era gran cosa..
 
   Todos volvieron a sus puestos de trabajo. A Heliodoro todavía le escocía el extremo final de su aparato digestivo.   
 
   ---
 
   -¡Qué aventura! –exclamó Sebas- Al final me vas a convencer para que haga oposiciones y consiga trabajo en el Ayuntamiento.
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                 -Sebas, a ver tu aforismo –entró Heliodoro en la habitación de su amigo sin decir
 
   ni buenas tardes.
 
                 -“Las antenas parabólicas son  los girasoles de las ondas”.
 
                 -La verdad es que no suelen girar mucho; las orientan y ahí se quedan…Se  me
 
   ocurre que podías completar tu aforismo con un neologismo: “Giraondas: nombre alternativo a antena parabólica”.
 
                 -Ya; venga el tuyo, Helio.
 
                 -“Las moquetas son los calcetines de las viviendas”.
 
                 -Ya, y se nota que no se mudan a diario…
 
                 -Y tengo otro más profundo: “Los pecados veniales son como mosquiteras para los ángeles. Y los pecados mortales son auténticas persianas.”
 
                 -Se ve el peso de la educación recibida…
 
                 -Qué quieres: somos lo que comemos y actuamos según nos educaron…
 
                 -O sea, de pena: con respetos excesivos, complejos, traumas y todo malo y pecaminoso…
 
                 -En lo referente a tías, te doy toda la razón…
 
                 -No te obsesiones con las mujeres ni con las experiencias que has tenido. Yo te ayudaré: te voy a decir la chica que te conviene.
 
                 -Si quieres completar la ayuda, procura que ella piense que yo le convengo a ella.
 
   ---
 
                 Heliodoro estaba allí, con su barriguita, su pantalón ajustado muy arriba y con su gorra verde pistacho. A su alrededor, una serie de mujeres entradas en carnes cuando no casi obesas y, en general, mayores que él, extendiendo sus manos con gestos y miradas libidinosas. Heliodoro parecía recular ante el avance femenino. De pronto, aparecía Sebas –el propio Sebas, con el pelo recogido en coleta como lo llevaba entonces- y sin miramientos empezaba a espantarlas y a alejarlas de allí al tiempo que le decía a su amigo que ninguna de esas estaba destinada para él, que no se lo permitía la educación recibida. Entonces, desaparecía para regresar presentándole una mujer joven y de formas atractivas: “Ésta sí es la que te recomiendo”. Y Heliodoro abría los ojos y la boca entre la admiración y el embobamiento. Lo malo es que la chica recomendada estaba de espaldas. Pero los dibujos, como siempre, eran muy buenos.
 
                 -No me has resuelto nada; no la identificaría aunque me tropezase con ella –protestó.
 
                 -Bueno, es cuestión de que cuando te cruces con una chica guapa te vuelvas para  mirarla por detrás, por si es ella…
 
                 -Sí, y puede que me interprete mal y me lleve alguna bofetada…
 
                 -A lo mejor,…De todas formas, el que algo quiere algo le cuesta –se rió Sebas.
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                 -Heliodoro, llega un momento en que los hijos deben emanciparse. No se puede    
 
   estar viviendo toda la vida en la casa de los padres. Hay que abandonar el nido y volar solo.
 
   Heliodoro no entendía aquel discurso inesperado. Y menos cuando su madre le enseñó una maleta pequeña.
 
   -Aquí tienes lo esencial para unos días. Búscate una pensión, o vete con tu amigo Sebas. Mañana puedes buscar un pisito barato. Y búscate una novia, que ya va siendo hora. Cuando quieras puedes venir a recoger tus otras cosas. Ésta sigue siendo la casa de tu madre y siempre tendrás la puerta abierta…
 
   -¡Pero mamá! –protestó Heliodoro.
 
   En eso llamaron al timbre de la puerta. La madre torció el gesto, incómoda. El chico abrió la puerta. En el umbral estaba un señor de la edad de su madre, con una maleta en cada mano, y un evidente aspecto oriental.
 
   -Tú debes de ser Heliodoro –le dijo en cuanto lo vio.
 
   La madre se cogió del brazo del recién llegado y lo hizo pasar.
 
   -Mira Heliodoro, éste es Cheng Shui-Xiao. Nos conocimos en el bingo y nos unen muchas cosas. Queremos darnos una oportunidad de ser felices. Entiéndelo –y se apartó con su pareja, dejando la puerta libre para que Heliodoro entendiera que era el momento de coger su maleta y abandonar la casa.
 
   ---
 
   -A Sara la echaron del trabajo,  al “maldito” de la Política, y a mí de mi casa…
 
   -Y  otros entraron: Tina, el nuevo Concejal, el novio de tu madre,…
 
   -Sí, pero cada vez tengo más claro que para alguna gente, al final, siempre hay una puerta que se abre y lo invitan a salir…
 
   -A mí no me ha pasado –insistió Sebas.
 
   -Te pasará, eres de esos.
 
   -Tal vez.
 
   -Sin duda.
 
   -Me iré antes por decisión propia.
 
   -¿Hay algo que no me hayas dicho?
 
   -Sí, estoy pensando muy seriamente en irme a Novi Sad, con Dragana…
 
   -A Serbia…
 
   -Sí.
 
   -Te echaré de menos…
 
   -Y yo a ti, y a Pisha …a mi madre la veo muy bien con Raimundo y no me necesita.
 
   -No, si yo también veo bien a mi madre con el chino…aunque no sé cuándo se cansará de él. Pero nunca me ha necesitado. Vendrás de vez en cuando, supongo…
 
   -Claro.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   30
 
                 -Señorita Postemirón…
 
                 Don Niceto sonreía a Tina parado en la acera a poco más de un  metro de la mujer.
 
                 -Don Niceto, qué sorpresa ¿Qué hace usted por mi barrio? –todo lo dijo mirando de perfil a los ojos del Concejal y con un tono poco amigable.
 
                 -Le mentiría si le dijera que es una casualidad que nos encontremos; la verdad es que he venido hasta aquí con la confianza de encontrarla cuando regresara a su casa…
 
                 -¿Sí? ¿Qué quiere? –preguntó desconfiada. 
 
                 -¿Podemos ir a algún lado, por ejemplo a tomar un café?
 
                 -¿Tiene que hablarme hoy, no puede esperar a mañana en la oficina? –continuó preguntando ella, ignorando la propuesta de ir a algún local.
 
                 -Pues verá, Srta. Postemirón – Don Niceto pareció resignado- ¿Puedo llamarla Tina? –no esperó la aprobación de la mujer-. Estoy plateándome continuar mi carrera política… 
 
                 -Usted, además de Concejal, es abogado y tiene su despacho ¿no le basta con todo ese lío? La Concejalía ya le quita mucho tiempo…
 
                 -Sí, es cierto. Pero me ha permitido cogerle el gusto a la gestión pública; y qué mejor ocupación que dedicar mi actividad al bienestar de mis conciudadanos…-sonrió  y, por un momento, su nariz pareció más ganchuda.
 
                 -¿Y a qué aspira, Don Niceto?
 
                 -No sé, tal vez a una Dirección General, en principio en la Autonomía; y luego ya se vería…
 
                 -¿Y por qué me cuenta todo eso, Don Niceto? –Tina se apoyó ostensiblemente en una de las piernas, dando señales si no de cansancio de poco interés por lo que le contaba su jefe.
 
                 -Pues muy sencillo: cuanto mayores sean mis pretensiones y mis aspiraciones, mayor será la ayuda que necesite. Y entre la gente que conozco y mis colaboradores habituales usted, Tina, me parece la más eficaz y adecuada…
 
                 Tina no parecía muy convencida.
 
                 -Yo estoy muy a gusto donde estoy, Don Niceto.
 
                 -¿No le atrae el mundo de la Política?
 
                 -¿Por qué había de atraerme? ¿En qué consistiría mi actividad?
 
                 -Usted crecería según lo hiciera yo. Y como comprenderá, yo no dejaría mi despacho si no viera una oportunidad mejor. Se puede pensar en los vecinos y no descuidar la hacienda propia…¿Me entiende? 
 
                 -No mucho. Explíquese mejor.
 
                 El Concejal pareció un poco incómodo.
 
                 -Mujer, Tina, hay que explicárselo todo. Yo conozco a  mucha gente, estoy bien relacionado. La Concejalía de Urbanismo permite orientar, si hace falta, el Plan General de  Urbanismo de la ciudad, permite argumentar con fundamento sus cambios, las recalificaciones de terrenos,… y con  socios y préstamos se puede hacer mucho dinero y al tiempo conseguir que esta ciudad crezca y llegue a ser la gran ciudad que todos deseamos…Y si aún subo a un nivel más alto, más. Y  usted, Tina, a mi lado, dándome apoyo, a mi lado, creciendo conmigo…
 
                 -Ya veo, ya ¿Y qué es lo que haría exactamente?
 
                 -Sí que necesita detalles, Tina. Pues  sería como mi secretaria particular, la persona de confianza. Me ayudaría en lo que necesitase en cada momento, me acompañaría en mis viajes…ya le he dicho, sería mi apoyo y sostén en todo momento…
 
                 -Don Niceto, es que verá, yo soy poco ambiciosa y me costó mucho ganar la oposición y estoy a gusto donde estoy y como estoy. ¿No le gustaría dedicarse a la Política a su señora?
 
                 El hombre se quedó desconcertado y balbuceó:
 
                 -¿A mi señora, a Sagrario…? ¿No quiere usted compartir conmigo fortuna y…?
 
                 -Bueno, Don Niceto, buenas noches. Mañana nos vemos en el Ayuntamiento –Tina reemprendió el camino hacia el portal de su casa, refunfuñando por lo bajo- (¡Corrupto!¡Cómo pueda te hundo! Y encima lleva un chaleco amarillo,…¡si al final me saldrá un sarpullido por su culpa!).
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                 -Helio ¿tú a que aspiras?
 
                 La pregunta de su compañera cogió desprevenido a Heliodoro, que acababa de finalizar un escrito y se disponía a empezar con un nuevo expediente.
 
                 -¿A qué aspiro? ¿En qué sentido, a qué te refieres?...
 
                 -En general, en la vida…
 
                 -Bueno, aspiro a tener mi casa. El apartamentito que tengo ahora no puede ser mi  hogar definitivo; siempre he pensado en compartir mi casa con una mujer que me quiera, con mi novia…pero para eso debo tenerla antes. Incluso he pensado muchas veces que no estaría mal compartirla con Sebas, si me fallase lo de la novia…pero ha sido él quien me ha fallado, yéndose con Dragana…Por supuesto no me ha fallado: yo no sé si habría tenido el valor y el arranque de irme a otro país desconocido detrás de la  mujer amada…
 
                 -¡Claro que sí, Helio! Todos lo hacemos al final si surge el amor…
 
                 -…también me gustaría no tener “lo mío” y poder viajar y  hacer una vida menos controlada y…qué se yo cuántas cosas más querría.
 
                 -De “lo tuyo” prefiero no hablar, pero un día te lo voy a quitar de un sopapo…
 
                 -¡No empieces, Tina, que no sabes de lo que estás hablando!
 
                 -¡Y tú tampoco! Pero vamos a dejarlo; mi pregunta iba más orientada a lo profesional: A qué aspiras. 
 
                 -Hombre, con las oposiciones que ganamos ya hemos alcanzado prácticamente nuestro techo. Tendría que preparar otras para la categoría siguiente, pero ahora mismo no entra en mis planes ¿Por qué me lo preguntas?
 
                 -¿Tú sabes que desde esta Concejalía se pueden hacer chanchullos? -Tina bajó el tono de voz.
 
                 -Supongo que sí; claro, por supuesto. Pero si un Concejal lo intentara, lo verían los técnicos o incluso nosotros mismos. Si fuera un técnico el corrupto, lo podríamos ver el Concejal o nosotros. Y nosotros no vamos a hacer nada ilegal ¿verdad, Tina?
 
                 -Por supuesto. Pero si alguien acordara una modificación del Plan General, una recalificación de terrenos, lo que nos llegara a nosotros ya sería legal…
 
                 -Sí, pero para recalificar hay que convencer también a los representantes de la Oposición…
 
                 -¿Y…?
 
                 -Supongo que será más difícil que si todos fueran colegas del mismo partido…
 
                 -El problema no es de partidos, sino de personas. Y los hay venales y corruptos en cualquiera…
 
                 -¡Y también gente muy honrada!
 
                 -Faltaría más; la mayoría son honrados. Pero si coinciden varios venales, pueden hacer lo que quieran…Y si además los técnicos y los funcionarios tienen un precio, nadie controla a nadie… ¿Cómo me dijiste que era la oración de tu abuela: “Señor, sólo te pido que no me pongas donde haya”? ¿Era así?
 
                 -De acuerdo, pero ¿por qué me cuentas todo esto?
 
                 -Ayer Don Niceto me estaba esperando cerca de  casa –Tina miró a ambos lados, como si alguien más estuviera en la oficina y pudiera oírla-. Me planteó acompañarlo en su aventura política y admitió que podría hacer fortuna de manera poco ortodoxa…aunque estoy segura de que ese viejo verde lo primero que quería era tenerme como compañera para otros menesteres... El muy sinvergüenza.
 
                 -¡No me digas!
 
                 -¡Y encima llevaba el chaleco amarillo…!
 
                 -Debemos estar vigilantes y no dejarle pasar ni una.
 
                 -¿Lo hacemos? ¿Cuento contigo?
 
                 -Cuenta conmigo.
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                 -Helio, cada día que pasa llegas con más cara de sueño ¿duermes mal?
 
                 -¡No, duermo poco!
 
                 -¿Sí?
 
                 -¡Claro! Tengo el apartamento “donde Cristo dio las tres voces”, y tardo una hora y media más que antes en llegar a la oficina; hora y media que dejo de dormir…
 
                 -¡Tan lejos…!
 
                 -Sí, y además no me gusta: muy lejos y feo,  por eso no te he invitado a visitarme. Pero de un día para otro fue lo único que conseguí por el alquiler que puedo pagar. Ahora me acuerdo de que en una ocasión le propuse a Sebas irnos a vivir a la última casa de la ciudad, justo donde empezase el campo, y él se rió diciendo que era imposible, que siempre hay una casa más allá de la que puedas pensar que es la última…Ahora le podría demostrar que sí existe la última casa, y es la mía.
 
                 -Pero cómo puedes tardar hora y media más que antes…
 
                 -Sólo para llegar a la primera pasada del autobús debo caminar media hora a buen paso…
 
                 -Pienso, Helio, que deberías comprarte un coche…
 
                 -Sí, ya lo he decidido. Voy a comprar uno de segunda mano, pequeñito, para aprender a conducir, porque desde que saqué el carné, hace diez años, no he vuelto a coger un coche…
 
                 -Quizás debieras comprar uno de primera mano y un poco mejor, no vas a estar comprándote coches cada seis meses…
 
                 -No hay peligro de eso: si lo compro pequeño y usado es también porque no tengo dinero para comprar uno mejor…
 
                 Aprovecharon para tomar el café con el que acostumbraban a interrumpir su jornada, y  volvieron a sus ocupaciones.
 
                 En un momento dado, Tina preguntó en tono bajo pero con gran excitación:
 
                 -Helio, ¿tienes ahí una copia del Plan General? ¿Recuerdas la calificación de las parcelas 72 A, B, C y D?
 
                 -Ahora te la paso. ¿Has visto algo raro? -preguntó el joven también bajando la voz-. Si no recuerdo mal eran “zona verde no edificable, aunque modificable por uso social sobrevenido justificable”, o algo así.
 
                 Heliodoro cogió un plano enrollado, se puso en pie y se dirigió a la mesa de Tina que, al ver lo que quería hacer, despejó su superficie eficazmente; extendió el plano y ambos funcionarios se inclinaron sobre él para localizar la parcela mencionada y buscando si había anotaciones al respecto. Tina, además, buscó en el ordenador el archivo correspondiente al Plan General.
 
                 -¿Qué quiere decir exactamente “modificable por uso social sobrevenido justificado”?
 
                 -No creo que esté especificado en ninguna parte. Me imagino que quiere decir que si después de una emergencia del algún tipo, que sé yo, una inundación, por ejemplo, o el derrumbe de un edificio (lo que se entiende por algo “sobrevenido”), si hiciera falta una escuela, por ejemplo, se podría saltar lo de “no edificable” porque la escuela implica un “uso social justificado”, con lo que el dinero que recibiría el propietario por la expropiación sería bastante más elevado que si fuera destinado a un parque o a un jardín. Y si “lo sobrevenido” implicara la necesidad de construir viviendas o un edificio público, aún se pagaría mejor. Digo yo que será algo así. ¿Qué es lo que has visto?
 
                 -Mira este acuerdo de la Junta de Urbanismo que se reunió ayer –Tina le enseñó a Heliodoro unos folios, antes de empezar a leer el primero de ellos- “Se acuerda por unanimidad que si en el plazo de 12  (doce) meses no surgiere circunstancia sobrevenida alguna que obligare a modificar la actual calificación de las parcelas 72 A, B, C y D para hacer de ellas un uso de interés social, esta Comisión acuerda aceptar como tal interés social el desarrollo y construcción de una nueva avenida que permitiera la expansión de la ciudad hacia el NNW, entre la actual estación del AVE y la conocida como Ciudad Universitaria…”, luego siguen una serie de tecnicismos que no consiguen más que dificultar la verdadera interpretación del acuerdo al que han llegado ayer en la Junta los representantes de los distintos partidos que la integran ¿Qué te parece? A mí me suena que están preparando un pelotazo.
 
                 -Espera, no nos precipitemos. Aún falta la revisión de los técnicos de la Concejalía…
 
                 -¡No seas ingenuo, Helio, lo que se acuerda en la Junta ha sido visado previamente por la oficina técnica…! 
 
                 -¡Que los conocemos a todos, Tina, que son funcionarios como nosotros, no puede ser! Vamos a analizar el tema con tranquilidad. Vamos a ver: estas parcelas, en principio, con la salvedad ya comentada, estaban destinadas a convertirse en parte de un gran parque, que sería el pulmón verde de la ciudad ¿No es así?
 
                 -Sí, pero si a ese “gran parque” le das el bocado de esas parcelas, sigue siendo bastante grande como “pulmón” y lo que construyas en ellas se convierte en la parte más apetecible de la ciudad: a un paso del centro, entre la estación y la Universidad, y teniendo a sus espaldas el futuro nuevo parque… ¡Me apunto a vivir allí! Lástima que no tendré nunca dinero para pagarme un piso en esa  zona cuando hagan las correspondientes construcciones de lujo.
 
                 -¡Espera, no vayas tan rápida! ¿A quién pertenecían esas parcelas?
 
                 -Lo podemos ver en el catastro, pero qué más da, probablemente pertenecerían a un Don Nadie, al que le habrán dado recientemente cuatro euros cuando van a valer muchos millones el próximo año, “en los próximos 12 (doce) meses”.
 
                 -Déjame ver de todas formas –Heliodoro buscó el catastro y localizó las parcelas del acuerdo de la Junta de Urbanismo-. ¡Hace dos días la “Sociedad Ecológica y del Desarrollo Urbano, en adelante SEDU”, ha adquirido esas parcelas! ¡Y a precio de secano! ¡Qué sinvergüenzas! ¡Qué pelotazo! ¡Y además se ponen la coletilla “Ecológica”!...
 
                 -Tenemos que hacer algo…
 
                 -Tú lo tienes claro –dijo Heliodoro en tono de broma-: ir a Don Niceto y decirle que lo has pensado bien y que quieres ser la mujer de su vida, perdón, su secretaria; que quieres crecer con él…
 
                 -No seas tonto. No podemos dejar que se salgan con la suya.
 
                 -No, pero no se me ocurre nada, como no sea forzar un “uso social sobrevenido justificable”…
 
                 -Ya sé que sería imposible, pero aunque se nos ocurriera algo, la misma Junta nunca lo aceptaría como “justificable”, iría contra sus intereses…
 
                 -¿Y si lo denunciamos?
 
                 -¿A la Policía? ¿Al Gobierno?...
 
                 -Las cosas sucias, si se puede, deben lavarse en casa. Tal vez al Alcalde…
 
                 -¿Y si también está en la “SEDU” o pagado por ella?
 
                 -No sé, pero habrá que arriesgarse. Algo habrá que hacer… 
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                 -Don  Felipe, dos funcionarios de Urbanismo preguntan si les puede recibir.
 
                 El Alcalde miró a su secretaria mientras pensaba qué podrían querer los dos funcionarios. Finalmente:
 
                 -Hágales pasar, Rosarito.
 
                 Tina y Heliodoro pasaron al despacho. El Alcalde estaba sentado ante una mesa en la que destacaba el monitor del ordenador y una escribanía de plata. 
 
                 -Ustedes son los héroes del incendio, ¿no? –sonrió al reconocerlos-. ¿Qué desean, queridos amigos?
 
                 -Verá, Don Felipe –empezó Tina-, no sé si recordará que trabajamos en la Concejalía de Urbanismo…
 
                 -Por supuesto, por supuesto…
 
                 -Señor Alcalde, creemos que se va a dar un pelotazo –interrumpió bruscamente Heliodoro.
 
                 -Mi compañero quiere decir que hemos visto un acuerdo de la Junta de Urbanismo que nos resulta sorprendente…
 
                 El Alcalde se había puesto serio y miraba hoscamente a aquellos funcionarios, en particular al tipo absurdo de los pantalones con la cintura tan alta.
 
                 -Mucho cuidado con lo que dicen…Aquí no se dan pelotazos…-advirtió con la voz un poco ronca.
 
                 -Es que las parcelas 72 A, B, C y D eran zona  verde no edificable y las van a recalificar –insistió Heliodoro.
 
                 -…y si se recalifica algo será con acuerdo de los técnicos, que saben de eso más que ustedes y que yo…
 
                 -Pero debe reconocer, Don Felipe –intervino Tina- que es muy raro que se recalifique la mejor zona verde de la ciudad…
 
                 -…y siempre pensando en el desarrollo y bienestar  de los vecinos…
 
                 -Entendíamos que debíamos advertirle, señor Alcalde.
 
                 -…cierto es que debe ser obligación de todos los funcionarios y muy en particular de  los políticos y gestores de la ciudad velar porque las cosas se hagan de manera legal y correctamente…
 
                 -Nosotros ya hemos hecho nuestra parte en ese sentido –sentenció Heliodoro.
 
                 -…y como Alcalde les agradezco por cumplir con esa obligación. Quedo enterado de su preocupación y pondré en marcha los mecanismos precisos para garantizar que lo que se pueda haber acordado en la Junta de Urbanismo a que se refieren es correcto, legal y se ajusta a la última actualización del Plan General de Urbanismo de la ciudad…
 
                 -A eso nos referimos –volvió Tina a hablar-, en el último Plan General siguen siendo parcelas no edificables…
 
                 -…como les digo, me informaré. Les agradezco su interés. Ya pueden volver a sus ocupaciones.
 
                 La audiencia, a todas luces, había concluido. Al salir del despacho, Heliodoro preguntó:
 
                 -¿Qué piensas, Tina?
 
                 -Primero que eres muy bruto, que deberíamos haber entrado más suave y no hablar todavía de pelotazo.
 
                 -Pero es  lo que va a ser si no lo impedimos…
 
                 -Ya lo sé, pero hay que ser más diplomático. Y otra cosa que pienso es que no me sorprendería que el Alcalde estuviera involucrado o quisiera proteger a alguien de las SEDU…
 
                 -¿Tú crees? ¿No estarás de nuevo con tus manías persecutorias?
 
                 -Me temo que no, Helio.
 
                 Volvieron a su oficina y permanecieron en silencio el resto de la jornada, hasta que apareció Silvino, que se dirigió a la mesa de Heliodoro.
 
                 -Señor Ganoso, me han dicho en Bienestar Social que está queriendo comprar un coche usado. Tengo lo que le interesa: pequeño, de dos puertas y gasta poco; todo lo contrario de mi mujer, que es grande, no hay por dónde entrarle y gasta mucho…
 
                 Así fue como Heliodoro se hizo con un vehículo, al que llamó “Bidelillo”, en plan cariñoso, por el anterior propietario.
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                 -¿Qué tal con el coche, Helio? ¿Ya puedes dormir más?
 
                 -Regular. Ahora duermo poco porque estoy nervioso pensando en el viaje que tengo que hacer desde casa hasta aquí…
 
                 -Bueno, pero eso sólo será unos días, hasta que te hagas con el coche y cojas confianza. Hacía mucho que no conducías.
 
                 -¡Diez años!, desde que saqué el carné…
 
                 -¿Y el coche, qué tal va?
 
                 -Bueno, es un cascajo. Tienes pocos kilómetros pero debe haber sufrido a varios conductores principiantes como yo y da tirones, hace ruidos raros y a veces las marchas se niegan a entrar…Por lo demás, bien, y tardo la mitad de tiempo en llegar.
 
                 En ese momento, llamaron  a la puerta; un desconocido asomó la cabeza y entró decidido, sin esperar a que lo invitaran a hacerlo.
 
                 -Buenos días, señorita Postemirón y señor Ganoso –saludó como si los conociera.
 
                 -¿Quiere usted algo? –preguntó Tina mirándolo de perfil.
 
                 -Esa pregunta debería hacerla yo –respondió sonriente el recién llegado.
 
                 -No le entiendo ¿Quiere saber algo de algún expediente? Nosotros no podemos darle información de otra cosa, me temo.
 
                 Heliodoro miraba al hombre que, con gran desparpajo, se había acercado a las mesas, poniéndose a la altura del espacio entre medias, abriendo las piernas y poniendo los brazos en jarras.
 
                 -¿Qué quieren ustedes? ¿Qué piden?
 
                 -¿De qué está usted hablando? –respondió Tina por los dos.
 
                 -No se hagan los tontos. Hablo de las parcelas que se van a recalificar. Si no se dedican a hablar de lo que no deben, también pueden recibir  su regalito…habrá para todos y también estaba previsto.              
 
                 -Oiga…-Heliodoro se puso en pie lentamente.
 
                 -Señor Ganoso, creo que se ha comprado un coche recientemente –el hombre se sonrió-. Y tengo entendido que no está demasiado mal pero que seguramente le haría mejor servicio otro un poco más nuevo y de más categoría ¿me equivoco?
 
                 -¿Nos está comprando, señor…?-intervino Tina.
 
                 -Mi nombre no viene al caso, Srta. Postemirón. Por cierto, estoy seguro de que no le vendría nada mal un dinerito para tapar definitivamente el agujero que le dejó su aventura empresarial y que le permitiera, además, hacer algún viajecito, comprarse un capricho,…
 
                 -Mire, Señor Sin Nombre, somos un par de modestos funcionarios –Heliodoro empezó a elevar el tono de voz-, pero honrados. Siempre reniego de la educación que me dieron pero ahora reconozco que, para bien o para mal, me ha hecho un hombre honrado –Heliodoro se subió aún más los pantalones, dejando el cinturón muy por encima del ombligo-. Señor Sin Nombre, ¡váyase de esta oficina, ya!
 
                 -¿Srta. Postemirón? –el hombre miró a Tina, desconcertado por la actitud decidida de Heliodoro.
 
                 -Mire, yo puedo ser más expeditiva que mi compañero ¡Lárguese ahora mismo y dígales a sus jefes que no se compra a la gente honrada y que, como podamos, impediremos su jugada!
 
                 -No saben a quiénes se enfrentan…
 
                 -No les tenemos miedo.
 
                 -Hay mucho dinero en juego. Allá ustedes.
 
                 El hombre salió dando un portazo.
 
                 Los dos compañeros permanecieron un instante en silencio; luego, habló Tina.
 
                 -¿Sigues creyendo que son manías mías? 
 
                 -Ya no. Nos venía a ofrecer un regalo por no levantar la liebre. Mi abuela tenía un dicho: “El que regala bien vende”, o algo así.
 
                 -Pero no nos regalaba un bolígrafo para que nos sonara una marca o una tienda de ropa; nos estaba queriendo comprar…
 
                 Al ver la cara de desolación de su compañero, añadió:
 
                 -Helio, por favor, bájate un poco el cinturón, que te vas a producir una orquitis…
 
                 Y los dos se echaron a reír. Pero era  una risa nerviosa y cargada de miedos.
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                 La semana había transcurrido, en lo que al trabajo se refiere, sin ninguna novedad. Aunque seguían atentos a todos los papeles que pasaban por sus manos por si alguno hacía referencia al “Pelotazo”, como ya lo llamaban entre ellos, lo cierto es que no habían detectado nada de particular. Por fin, el sábado y el domingo les permitiría cambiar de rutina. Heliodoro arreglaría el estudio en que vivía, pondría la lavadora y saldría a comprar la comida sana que consumiría a lo largo de la semana siguiente. Lo único excepcional que tenía previsto era salir de excursión al campo con Tina el domingo. Como él ya vivía prácticamente fuera de la ciudad, ella lo recogería en la puerta de casa y desde allí seguirían una ruta que se iniciaba en los campos próximos, dejando a un lado las carreteras.
 
                 “Bidelillo” fue renqueando, como siempre, dejando adelantar a la multitud de ciudadanos que buscaban la oportunidad de pasar el fin de semana fuera de la ciudad y que tenían una urgencia exagerada por hacerlo. Cuando llegó a casa, aparcó y subió en el ascensor; abrió la puerta del estudio e inmediatamente Nietzshe se acercó a rozarse con sus piernas, ronroneando, como hacía siempre. Sin embargo, algo le llamó la atención a Heliodoro: Nietzshe llevaba algo como un lazo o un collar, cosa que él en la vida le había puesto. Se agachó a mirarlo mejor: no era una lazo normal, de seda o similar, ni con un cascabel. Lo que vio le puso el vello de punta: la gata tenía alrededor de su cuello un nudo corredizo que aunque flojo sujetaba contra su piel un pedazo de papel; Heliodoro lo cogió. Tenía algo escrito: “72A, B, C y D”. 
 
                 Llamó inmediatamente a Tina y le contó lo sucedido.
 
                 -Está claro que han entrado a tu casa para asustarnos. Quieren decirnos que si no aceptamos su juego, pueden entrar cuando quieran en nuestras casas y hacernos a nosotros o a lo que más valoremos: familia, mascotas o cosas, lo que les dé la gana. Y no sé hasta dónde están dispuestos a llegar. Depende del dinero que esperen conseguir y de la catadura moral del más canalla de los implicados…
 
                 -Han conseguido meterme miedo, Tina. No sabes  lo qué es entrar en casa y ser consciente de que pueden estar esperándote dentro para hacerte cualquier cosa. O que pueden igualmente ir a casa de mi madre y…
 
                 -Entiendo que tengas miedo, Helio; por supuesto. Yo también lo tengo.
 
                 -¿Qué hacemos?
 
                 -Supongo que no nos harán nada mientras no contemos lo que sabemos. Si te parece, de momento callaremos hasta que tengamos alguna evidencia más de lo que pretenden hacer, y en ese momento decidiremos. Pero debemos tener cuidado; aunque supongo que muchos de los implicados no querrán verse mezclados con hechos violentos, todo depende de las ganancias que puedan ver peligrar.
 
                 -¿Esperamos, entonces?
 
                 -¿No? ¿Tú qué piensas?
 
                 -Supongo que sí. Pero cada vez que vuelva a casa lo haré con más miedo que vergüenza…
 
                 -Lo entiendo. Yo también tengo miedo. 
 
   ---
 
                 Heliodoro entró en la oficina y colgó su gorra en uno de los brazos del perchero metálico que había sustituido al de madera, destruido durante el incendio del Ayuntamiento. Tina, que había llegado antes, lo observaba.
 
                 -Helio, ¿desde cuándo usas gorra de béisbol?
 
                 -Ni me acuerdo; yo creo que desde siempre.
 
                 -¿Y siempre verde pistacho?
 
                 -Sí. Bueno, ésta en realidad es verde kiwi…
 
                 -Pistacho.
 
                 -No, kiwi. No tienes más que verla a la luz… 
 
                 Tina descolgó la gorra y se acercó al ventanal.
 
                 -Pues si, kiwi. Cuando te la compramos nos pareció verde pistacho.
 
                 -No importa, ya me acostumbré.
 
                 -Así que cuando naciste, a tu madre le dijeron: “Señora, ha tenido un friki con gorra”…
 
                 -Muy graciosa, Tina. Lo de la gorra vale, pero lo de friki no lo veo… 
 
                 -Perdona, Helio, pero debes reconocer que tanto tú como yo somos un par de frikis, y no lo digo por nuestro aspecto sino por nuestras manías y aficiones. Aunque tú con tu gorra y esos pantalones que los subes hasta los sobacos también te dan un cierto aspecto extravagante, cuando menos…. 
 
                 -¿Tú crees? La verdad es que me costaría mucho no ponerme la gorra al salir a la calle…me parece que me protege más del sol. Ya sabes que le temo a los melanomas…Y me subo mucho  (¿realmente? ¿tú crees?) los pantalones porque me da como mayor seguridad ante la gente. 
 
                 -De sol no te voy a decir nada, que ya sabes que tampoco me gusta a mí, pero lo de los pantalones…entendería que te dieran más seguridad si los pudieras subir como para taparte la cara, pero por mucho que tires de ellos confío en que no te lleguen a las orejas…
 
                 -A lo mejor tienes razón y debería empezar a buscar mi cintura…
 
                 -Prueba.
 
   ---
 
                 Aunque con el ánimo un poco bajo, los dos compañeros habían quedado en la piscina para hacer unos largos.  La entrada era común a la del gimnasio, a través de la cafetería. En ese momento había algunos pequeños grupos que tomaban un refresco o algún refrigerio después de haber hecho ejercicio: dos o tres jóvenes que Heliodoro había visto en la piscina; algunos hombres maduros, probablemente prejubilados que pretendían conseguir ahora la musculatura que no habían tenido ni de jóvenes; amas de casa poco ocupadas y funcionarios con jornada continuada, e incluso el monitor de la piscina que estaba charlando con algunas chicas que lo miraban arrobadas. Tina ya lo estaba esperando, sentada en un taburete cerca del acceso a los vestuarios. Al verla, Heliodoro se dirigió hacia ella.
 
                 Al pasar junto a un grupo de señoras cuarentonas, una de ellas, más bien entrada en carnes, que no le había quitado ojo desde que cruzara la puerta, le dio un pellizco en una nalga, al tiempo que le espetaba: “¡Guapetón!”, e intentaba retenerlo por un brazo luciendo una pícara sonrisa en la cara.
 
                 Heliodoro, que evidentemente no  esperaba algo así, dio un salto hacia delante lo que supuso que la mujer diera un respingo, perdiera pie y extendiera los brazos para evitar irse al suelo. Lo único que pudo agarrar en su caída fue la cintura de Heliodoro; más concretamente las trabillas de su pantalón, que por la altura a que las tenía habitualmente resultaron muy útiles, pues sólo se desplazaron unos cuantos centímetros hasta que las frenaron las caderas del joven, con lo que la mujer quedó arrodillada a su espalda, en una posición incómoda y sobre todo ridícula, siendo inmediatamente ayudada a levantarse, entre risas, por las amigas con las que estaba. Heliodoro, avergonzado y mirando hacia atrás, continuó hasta encontrarse con Tina, que en su taburete se partía de risa después de contemplar la escena absurda que había tenido lugar.
 
                 -¿Has visto? ¡Está loca! –le dijo al llegar a su altura.
 
                 -¡Así, Helio, así: ésa es la altura a la que debes llevar el cinturón! ¡Te lo ha dejado en el punto justo! –y Tina le señalaba la posición, riéndose.
 
                 En ese momento, se les acercó el monitor de natación, el mismo que tiempo atrás les había llamado la atención por el espectáculo que según él estaban dando en la piscina, y reconocido ligón. Muy formalmente extendió el brazo ofreciéndole su mano a Heliodoro y le dijo:
 
                 -Permíteme que te salude; es la primera vez que tengo la oportunidad de saludar a un auténtico playboy.
 
                 Y con la misma formalidad se volvió al grupo de chicas con el que estaba.  
 
                 Heliodoro se llevó las manos al cinturón. Miró a Tina y le preguntó muy seriamente:
 
                 -¿Tina, qué ven en mí las mujeres mayores y gordas?
 
                 Sin poder hablar por la risa, Tina se limitó a elevar los hombros poniendo de manifiesto su más absoluta falta de respuesta.
 
                 -Pero prueba a llevar el cinturón por donde te lo ha dejado esa chica.
 
                 -¿Chica? ¡Loca!
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                 -¿Te acuerdas de mí, Tina?
 
                 Se trataba de un hombre de una edad parecida a la suya, vestido de manera informal y cargando una amplia cartera en bandolera. Para ser sincera, le resultaba una cara conocida.
 
                 -Pues la verdad es que te he visto en alguna oportunidad, sin duda, pero ahora mismo no recuerdo dónde ni cuándo.
 
                 -No tiene importancia; sólo nos vimos una vez. Soy amigo de Rosauro, tu ex. Soy Unai, tal vez te suene porque soy periodista…
 
                 -¡Ah, sí! Claro que te recuerdo. Unai no era un nombre con el que estuviera familiarizada y me llamó la atención. Sí, fue hace unos cuatro años celebrando el cumpleaños de Rosauro. ¿Qué es de tu vida? ¿Qué haces por mi barrio? ¿Buscando alguna noticia?...
 
                 -No, en realidad buscándote a ti; más concretamente, te estaba esperando...
 
                 -¿A mí?
 
                 -Sí. Lo primero que te quiero decir es que vengo porque soy muy amigo de Rosauro y aunque ya no seáis pareja, pienso que a él le gustará saber que te he echado una mano…
 
                 -¿De qué me estás hablando, Unai?
 
                 -Mira, todos tenemos que comer, y estoy trabajando en un periódico que no me gusta y en el que el Director es un tanto mafioso…
 
                 -¿Y?...
 
                 -Bueno, pues he tenido oportunidad de ver unos papeles en los que apareces tú y un compañero tuyo como responsables de una falsificación de expedientes de Urbanismo, por los que se supone que habéis cobrado un buen dinero…
 
                 -¿Helio y yo? ¡Pero estamos locos, o qué!
 
                 -¿Estás metida en un lío así?
 
                 -¡Por supuesto que no! Pero veo muy clara la maniobra: para desacreditarnos y que no podamos denunciarlos a ellos nos echan antes toda la mierda posible encima…
 
                 -¿Denunciar? ¿A quién? ¿Y por qué?
 
                 -Está en marcha una recalificación de terrenos que va a ser el pelotazo más importante de la ciudad…
 
                 Y Tina puso en antecedentes de todo al periodista, al que le brillaban los ojos ante la noticia que le estaba dando.
 
                 -¡Qué pena! No puedo destapar ese chanchullo, soy un cobarde. Seguro que mi jefe también saca algo de todo eso, pero yo no puedo arriesgar mi puesto de trabajo…
 
                 -¡También Helio y yo arriesgamos los nuestros!                              
 
                 -¡Tengo dos niñas, no puedo…! Y aunque me decidiera a hacerlo, mi jefe no me dejaría publicarlo y, en el supuesto de que no esté ya participando en el asunto, se encargaría de vender el favor a los poderosos implicados.
 
                 -Está bien, no puedo forzarte a hacer algo que va ir contra tu futuro y el de tu familia. Déjalo. Y muchas gracias por advertirme, Unai.
 
   ---
 
                 Al día siguiente, Tina contó a Heliodoro su encuentro con el periodista.
 
                 -¿Así que los muy sinvergüenzas han  preparado una trama para desprestigiarnos? ¿Qué podemos hacer? ¿Por qué  no será una trama que te hayas imaginado tú, no, Tina?  
 
                 -Ya vale, Helio. Una cosa es que de vez en cuando crea ver que me vigilan y otra muy distinta es esto. Me temo, Helio, que va en serio y que son demasiado fuertes para nosotros…
 
                 -Me gustaría saber los nombres de todos los que participan en esta corruptela…
 
                 -Pienso que más importante que saber quiénes están en la jugada, puede ser saber quiénes con poder no están…
 
                 -Y que al enterarse no quieran entrar en ella, porque ésa es otra…
 
                 -Sí, claro. Si se destapa el pelotazo, todos perderán dinero, pero debe haber alguien que pierda algo más, como prestigio, poder político, etc. y eso puede suponer un  beneficio para otro personaje importante de los que no participan…
 
                 -¡El Alcalde, que está metido seguro! Alguno habrá en su propio partido que tenga interés en que caiga en desgracia; o los responsables de la oposición que quieran tener mayoría en el Ayuntamiento…
 
                 -Pero los de la oposición tienen también a gente suya en la Junta de Urbanismo y tendrían que reconocerlo…
 
                 -A  lo mejor les viene bien para demostrar que ellos sí extirpan del partido a los corruptos…
 
                 -Tienes razón; pero ¿cómo podemos averiguar quiénes pueden estar interesados en “levantar la liebre”?
 
                 -Podemos enviar anónimos con la información suficiente para hacerlo a todos los que puedan estar interesados: Consejeros, Directores Generales, responsables de los partidos, de los sindicatos, al Defensor del Pueblo…, también fuera de la Autonomía…
 
                 -Seguro que son muchos los que no están en la camarilla corrupta, pero casi todos tendrán una oficina o una secretaria que les filtre el correo y, además, seguro que alguno tendrá establecido que no admite ningún tipo de anónimo…Así que no es fácil saber cuántos llegarían a recibir lo que les enviásemos. Por otra parte, tendríamos que pensar mucho la información y el medio por el que se les hiciera llegar, para que no nos identificaran desde el primer momento y  no nos pusieran en el río con un bloque de cemento en  los pies…
 
                 -Si aquí no hay río… 
 
                 -Ya me entiendes…
 
                 -Con respecto a la información, debemos evitar toda referencia a  los documentos que hemos recibido en la oficina; y no puede parecer escrita por un funcionario, deberíamos evitar, por ejemplo, palabras de la jerga  burocrática…
 
                 -Sí, podría estar escrita por un político que ha quedado fuera del negocio…
 
                 -O por un arrepentido…
 
                 -¡Me gusta! Podría estar escrita por uno de los participantes del chanchullo que se ha echado para atrás por algún motivo…
 
                 -Incluso, podía no ser un anónimo y firmarlo “Un arrepentido”, eso nos dejaría fuera de los sospechosos…
 
                 -¡No deja de ser un anónimo si no pones un nombre…!
 
                 -Claro; tienes razón…
 
                 -Pero me parece una buena idea: Firmado: “Un arrepentido”.
 
                 -Y la información puede limitarse a copiar lo que dice el acuerdo de la Junta de Urbanismo, con alguna frase del tipo “¿Cuántos se van a enriquecer a cuenta de una zona verde que era del pueblo? Está en su mano hacer limpieza”…
 
                 -¡No está mal! Si lo recibe alguien con poder y honrado tratará de enterarse de lo que se denuncia en el anónimo, y si lo recibe alguno de los implicados se dará cuenta de que lo mismo que él lo ha recibido también lo pueden haber recibido otros;  y, a lo mejor, se echa para atrás o incluso quiera salirse hundiendo a los demás socios…
 
                 -Y otros, quién sabe, pidan apuntarse al negocio…
 
                 -Sí, pero para esos también vale lo que he dicho de que saben que el anónimo lo puede haber recibido más gente…
 
                 -De acuerdo. ¿Cómo lo hacemos llegar?
 
                 -No tenemos las direcciones electrónicas…Supongo que tenemos que identificar primero los nombres de las personas que deben recibir el anónimo, luego sus direcciones oficiales salvo que podamos conocer las particulares…y tendremos que enviarlas por correo ordinario y desde un buzón callejero, porque el edificio de Correos tiene una cámara y podrían identificarnos repasando las imágenes de video…
 
                 -¿Recortamos letras de periódicos?
 
                 -Estás loco; se trata de un mensaje bastante largo y como serán varias cartas nos podemos hartar de recortar letras... No, debemos pensar otra cosa.
 
                 -Las escribimos y las imprimimos en un ciber café ¿Tú sabes si pueden identificar la hora a qué se hace un trabajo de esos? Lo digo por si se encuentran con que hemos estado los dos a una hora determinada en un ciber…
 
                 -No tengo ni idea, pero puede ir solo uno de nosotros disfrazado…
 
                 -De acuerdo; lo haré yo. Iré sin gorra y con chándal, que nadie me ha visto así nunca por la calle,  y con una montura gruesa de gafas (sin cristales, claro, para no dármela…) y un bigote postizo o una barba…
 
                 -Vale ¿De acuerdo, Helio?
 
                 -De acuerdo.
 
                 Y los dos amigos se dieron la mano aparentando seguridad, aunque los dos sentían en su interior mucho miedo. 
 
   ---
 
                 Esa misma tarde se encontraron en la piscina. Heliodoro sólo iba cuando quedaba con Tina. Y por supuesto ya no se acercaba a espiar por la franja transparente de la pared de cristal que separaba a los que hacían ejercicio en las bicicletas de spinning. Ya hacía tiempo que se había ido Sara y no tenía sentido hacerlo. 
 
                 Heliodoro salió del vestuario, ya estaba Tina dentro de la piscina. Cuando lo vio, con su careta de silicona transparente y nariguera prominente y su snorkel, salió del agua y se dirigió a su amigo.
 
                 -¿Ya está hecho, Helio? –le preguntó en tono bajo.
 
                 -Sí. Sin problemas. Ahora a esperar.
 
                 Tina suspiró profundamente. Luego, miró de perfil a los ojos de su amigo.
 
                 -Helio, ¿sigues necesitando la careta y el snorkel?
 
                 -Por supuesto, el cloro sigue haciéndome daño…
 
                 -¿Cómo lo sabes?
 
                 -¡No empecemos, Tina, sabes que me puede hacer mucho daño!
 
                 -Eso me dices siempre, y yo me lo creo: yo también estoy convencida de que hay demasiadas cosas “normales” que hacen más daño de lo que la gente piensa. Pero, ¿no sería suficiente con que usaras unas gafas de competición, de esas pequeñas? ¿Por qué tienes que llevar esa máscara tan grande y con una nariz enorme? ¿Y el snorkel? ¿No puedes bucear a pulmón, como todo el mundo?
 
                 -Yo no quiero bucear, sólo nadar con la cabeza debajo del agua; y para eso lo mejor es un tubo…
 
                 -Ya, lo que pasa es que cuando te metes en el agua con esa narizota puntiaguda y te pasas varios minutos sin salir, parece que eres un cormorán que se ha lanzado al agua a pescar…
 
                 -Los cormoranes son negros…
 
                 -Y tú evidentemente eres muy blanco. ¿Sabes una cosa, Helio? Pienso que tienes un montón de manías, como yo, pero que a ti te gusta, además, llamar la atención…
 
                 -¡Claro, cómo si a mí me gustase que me llamaran ectoplasma y cosas así…!
 
                 -Vale, retiro lo dicho. Pero prueba a nadar con unas gafas pequeñas aunque lleves el tubo para bucear, perdón: “para nadar debajo del agua”. Seguro que a la gente le llamas menos la atención.
 
                 -Puedo probar.
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                 Aunque pueda parecer extraño, el plan de Tina y Heliodoro, bastante ingenuo, sin duda, resultó efectivo. Algunos de los implicados en la trama corrupta que recibieron el anónimo estimaron que podían perder más si aparecían salpicados por el escándalo que beneficiados si el negocio llegaba a producirse, por lo que decidieron apartarse cuanto antes; otros, que no habían tenido conocimiento de lo que se preparaba ni habían sido invitados a participar, iniciaron investigaciones y depuraron responsabilidades hasta donde les alcanzaba a cada uno, con lo que lograron una imagen de dignidad y firmeza que, francamente, en algunos casos era inmerecida. Pero lo cierto es que temblaron las estructuras políticas, sociales y económicas de la ciudad, la Provincia y hasta la Autonomía. Se sucedieron los cambios en las directivas de los partidos, en las direcciones de bancos, en la corporación municipal, etc. Heliodoro llamó a lo que pasó en aquellas tres o cuatro semanas “la catarsis del pelotazo”. Muchos aprovecharon para desplazar –y en ocasiones reemplazar- a sus rivales. Ni que decir tiene que una nueva Junta de Urbanismo revocó lo acordado por la anterior y que había dado lugar a la indignación de Tina y Heliodoro. Y las parcelas 72A, B, C y D volvieron a ser no edificables, de momento.              
 
                 Pese a los cambios, alguno hubo que tuvo conocimiento de que dos honrados funcionarios habían, en su momento, denunciado al anterior Alcalde el intento de recalificación fraudulenta. Ese tipo de subordinados, tarde o temprano, pueden llegar a ser un problema; es preferible contar con gente más flexible, menos rígida, más adaptable,… 
 
                 -Srta. Postemiron y Sr. Ganoso, carta para los dos- “El bidel” se acercó a las mesas y entregó a cada uno un sobre.
 
                 -¿Y esto qué es? –se preguntó Heliodoro mirando a Tina, que le respondió encogiéndose de hombros y disponiéndose a abrir el sobre.
 
                 Se trataba de sendos despachos oficiales por los que, en virtud de las correspondientes necesidades del servicio administrativo se les trasladaba de la Oficina de la Concejalía de Urbanismo.
 
                 -¡Me trasladan! –exclamó Tina, que fue la primera en leer su comunicado.
 
                 -¡Y a mí! –casi gritó Heliodoro- ¡Y me mandan al Matadero!
 
                 -¿Al Matadero? ¡A mí a la Oficina de Turismo!
 
                 -Pero ¿por qué?
 
                 Tina se puso en pie, muy seria, y miró a Heliodoro de perfil.
 
                 -Helio, lo que quieren es que dejemos el Ayuntamiento y separarnos…
 
                 -Pero, de nuevo pregunto, ¿por qué?
 
                 -Está claro, por lo de las parcelas… 
 
                 -Pero si nadie nos relacionó con lo que pasó…
 
                 -Pero alguien habrá sabido que lo descubrimos y lo denunciamos…Somos gente “peligrosa”…
 
                 -¿Tú crees que es por eso?
 
                 -No lo dudes. Si nos vamos nosotros tienen que poner a otros dos funcionarios en esta oficina, con lo que no se ahorran nada, y ya me gustaría saber si hacemos falta en el Matadero o en Turismo…quieren alejarnos del Ayuntamiento y en particular de Urbanismo. “La catarsis del pelotazo”, como tú la llamas no deja de ser una operación cosmética y, tarde o temprano, otro que tenga la oportunidad intentará de  nuevo otra corruptela. Si nos quitan del medio, apartan a dos que ya saben que son honrados.
 
                 -Y el Matadero está bastante lejos de aquí…¡Al menos me queda más cerca de casa! ¡Pero también está muy lejos de la Oficina de Turismo! ¡No nos vamos a poder ver todos los días…! 
 
                 Los dos compañeros se miraron y no pudieron evitar darse un abrazo, entre lágrimas.
 
                 -No te preocupes, Helio. Nos seguiremos viendo aunque sólo sea en la piscina. Buscaremos la forma de seguir apoyándonos el uno en el otro. No te preocupes.
 
                 Y así fue como finalizó “la catarsis del pelotazo”.
 
   ---
 
   Aquella noche, en su casa, Heliodoro apenas cenó. Después de abrirle la lata de su comida a Nietzshe y de que el animal comiera, la cogió en brazos, se sentó en la cama y lloró.
 
   -Nietzshe, me siento solo –y se puso a acariciarla-. Después de Tina eres la representante del sexo femenino que mejor me entiende…
 
   -(¿Qué dice éste? A ver si se limita a acariciarme y deja de llorar que me está  mojando… ¡Más repartido, hombre, que me vas a hacer ampollas como sigas todo el rato en el mismo sitio! ¡Machos,…nunca saben lo que quiere una!)
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                 En al Oficina Municipal del Matadero trabajaban dos hermanas que se quedaron muy sorprendidas al enterarse de que les enviaban un nuevo compañero, cuando el trabajo que debían desarrollar lo realizaban sin agobios entre ellas dos. Ambas eran atractivas; Dora, la mayor, era rubia y de facciones delicadas, simpática y extrovertida. Dalia era pelirroja, alta y de constitución fuerte y usaba gafas; sus admiradores –que los tenía- la llamaban “Miss Kentucky”, porque podría recordar a alguna de las chicas que aparecen en las películas americanas.
 
                 Heliodoro en seguida se encontró cómodo con las nuevas compañeras. El trabajo se limitaba a la redacción, envío y archivo de las certificaciones y resultados de las pruebas y análisis efectuados por los veterinarios, y a todo el papeleo relacionado con la gestión y administración del matadero y sus diversas instalaciones dependientes. Dos funcionarios lo podían realizar sobrándoles tiempo, así que la llegada de un tercero resultaba a todas luces excesivo.
 
                 Heliodoro no se privó de contar a las hermanas el motivo por el que suponía que lo habían trasladado allí y a Tina a Turismo. Ellas recordaban a los dos de cuando los medios dieron la noticia de su “mutuo salvamento” durante el incendio del edificio del Ayuntamiento.  Al enterarse de la historia del “pelotazo” se indignaron, como gente honrada  que eran.
 
                 -¿Tú antes usabas gorra, verdad? –preguntó Dalia.
 
                 -Sí, pero he decidido afrontar la radiación solar “a pelo”…
 
                 -O sea, como todos –aclaró Dora.
 
                 -Sí, pero no todos tienen la misma predisposición a los melanomas…
 
                 -¿Sí? –se interesó Dora- ¿Por qué?
 
                 -Porque tengo “lo mío”…
 
                 -¿Y qué es lo tuyo? –preguntó esta vez Dalia.
 
                 -Pues “lo mío”,…pero no os voy a dar la lata con mis preocupaciones. De todas formas, supongo que vosotras usaréis protección solar, ¿no?
 
                 -Claro –respondió Dora sin interés-. Y Tina, ¿es tu novia? –preguntó, esta vez con interés.
 
                 -¿Tina? ¡No! Tina es mi amiga. Nunca he pensado en ella de otra forma.
 
                 -Además es mucho mayor que tú…-ni afirmó ni preguntó Dalia.
 
                 -Es mayor que yo, pero es la mujer que mejor me entiende y con la que he compartido más cosas. Sin duda es mi mejor amiga.
 
                 Y así fueron pasando los días. Con jornadas en las que sobraba  el tiempo, tuvieron oportunidad de contarse las vidas respectivas y cada vez con mayor  confianza y más detalle al cabo de pocas semanas.
 
                 Dora y Dalia eran unas chicas simpáticas y predispuestas a aceptar a Heliodoro como compañero y amigo con sus rarezas, manías y con “lo suyo”. Supieron de Sara, de Sebas, de Dragana, de la gata Nietzshe,…y de casi todo lo que había sido importante para él hasta entonces (nunca les dijo nada de “El maldito” ni de cómo se lo había quitado del medio…). Por su parte, ellas le hablaron de sus padres, del colegio, de los amigos que más les había interesados de adolescentes, de sus aficiones,…Por ejemplo, a “Miss Kentucki” (Heliodoro siempre la llamaba por su nombre) le encantaban las novelas de acción y los trabajos manuales y la decoración; de hecho, le confesó que le encantaría llegar a montar un negocio con Dora dedicado a todos esos miles de objetos, alfombras, cojines, cuberterías, lámparas y pequeños muebles que permiten definir el estilo de cualquier estancia en una casa. Tenía hasta el nombre para la tienda, pero se disculpó por no desvelárselo diciendo que de hacerlo daría mala suerte y no conseguiría su objetivo; supersticiones propias de la inseguridad de su edad. 
 
                 Dora era mucho más madura, y le encantaban el arte y la historia. Disfrutaba descubriendo los rastros de la policromía en la imagen de un santo en cualquier capilla románica, o analizando la intensidad de las pinceladas en un cuadro de un museo. También le gustaba leer y prefería las novelas románticas y, como no, las históricas. No le importaría compartir el sueño de su hermana de la tienda de decoración. Ninguna de las dos había tenido lo que se dice un novio: habían tonteado con algunos chicos pero sin mayor trascendencia.
 
                 Al poco tiempo de su nuevo destino profesional, Heliodoro propuso a sus compañeras tomar algo al salir del trabajo  con Tina y con él. Quería que la conocieran y tuvieran la oportunidad de comprender porque los dos habían llegado a ser tan buenos amigos. La reunión resultó agradable y al día siguiente las dos hermanas se deshicieron en elogios hacia Tina. Aunque ninguna de ellas tenía un interés especial o personal hacia el chico, lo cierto es que no veían rival en Tina: era bastante mayor que él y, además, ellas lo veían a diario en tanto que ella lo hacía de modo cada vez más espaciado.  
 
                 Aprovechando  a “Bidelillo”,  los tres compañeros hicieron bastantes excursiones los fines de semana, con frecuencia a  descubrir alguna ermita perdida por la sierra, o algún edificio, estatua o paraje que tuviera especial significación para Dora. Él las recogía en su casa, abría la puerta del acompañante, bajaba el respaldo del asiento y tiraba  de él hacia delante y pasaba Dalia a los asientos traseros; luego, volvía a enderezar el respaldo,  fijaba el asiento delantero en la posición correcta, y mantenía la puerta abierta hasta que se acomodaba Dora. Luego él la cerraba caballerosamente y se dirigía al asiento del conductor. En un coche de dos puertas es difícil definir qué asientos son preferentes, porque los ocupantes de los delanteros tienen la servidumbre de bajarse para permitir que se acomoden los pasajeros de los asientos traseros. Pero ellos siempre iban en esa disposición: Dora delante y Dalia atrás; la razón desde el principio era que Dora normalmente conocía la ruta que se debía seguir, y no porque hubiera ningún acuerdo ni tácito ni hablado para ir al lado de Heliodoro. 
 
                 En el trabajo las conversaciones eran por lo general abiertas y sin tapujos, independientemente de quién hablara y con quién lo hiciera, así las chicas hablaran de cosas relacionadas con sus padres o se refirieran a personas que Heliodoro desconocía. Sólo algunas veces hablaban un poco en clave, pero él comprendía que se trataba de esa problemática mensual de las mujeres y simulaba concentrarse en cualquier prueba de los veterinarios. En las últimas semanas, tal vez, se habían repetido más de lo habitual las frases inconclusas, las miradas de complicidad, alguna risilla pícara,… pero no era elegante ponerse a hacer cuentas o a fijarse en fechas de temas tan personales e íntimos para las  mujeres.
 
                 -Para mañana propongo ir a visitar la capilla de San Joaquín y Santa Ana, en el Alto del Molinete.
 
                 -¿Es románica? –preguntó Heliodoro.
 
                 -No sé si podré ir –dijo Dalia.
 
                 -¡No digas! –exclamó el chico sorprendido-. Sería la primera vez que no vamos los tres.
 
                 -No seas boba, Dalia, lo que tengas que hacer en otro lado lo puedes hacer allí casi seguro…
 
                 -Claro, mujer –animó Heliodoro, aunque no comprendía qué se podía hacer en la capilla de San Joaquín y Santa Ana y en cualquier otro lado.
 
                 -No sé…-dudó Dalia.
 
                 -Sí, mujer. Y ya veremos qué hacemos luego… 
 
                 Aún estuvieron discutiendo un rato si podía o no acompañarles Dalia y lo que tuviera que hacer antes o después de la vista a la capilla.
 
                 -Está bien, veré si no hay ningún inconveniente y puedo ir… 
 
                 -Así me gusta, Dalia. Pero ahora nos debes decir, Dora, por qué tienes interés en visitar esa capilla…
 
                 -Veréis, aunque es del siglo XVI no es nada de particular, pero conserva un detalle que la hace muy simpática y que no conozco. Una capillita lateral tiene un retablo de una época posterior, barroco, en el que aparece un ángel con gafas.
 
                 -¿Con gafas? ¡Anda, qué gracia! –exclamó Heliodoro- ¿Ves cómo no te lo puedes perder, Dalia? 
 
                 Y así fueron el siguiente sábado a la capilla de San Joaquín y Santa Ana. El Alto del Molinete daba nombre a una cima a la que se llegaba por una carretera estrecha aunque bien asfaltada, a la que “Bidelillo” llegó después de sufrir mucho: había tosido y estornudado; había tenido hasta espasmos. Pero, por fin, manteniendo la primera largo rato consiguió alcanzar el atrio enlosado de la capilla. Realmente se podía acceder con coche hasta la misma puerta, tal vez para facilitar la llegada de  los novios que decidían contraer matrimonio allí. Era un atrio pequeño; de hecho, a no más de ocho metros de la fachada de la capilla había unos cuantos escalones que llevaban a una explanada junto a la última curva de la carretera de acceso. Aunque algunos de los que visitaban la capilla aparcaban allí, buena parte de la explanada estaba ocupada  por un merendero y su terraza que, sin duda, debía mantenerse sobre todo gracias a los asistentes a las ceremonias religiosas que se celebraran en la capilla, porque hasta allí no subían demasiados fieles ni excursionistas. Sin embargo ese día, tal vez por ser sábado y hacer buen tiempo, había algunos coches aparcados y eran varias las mesas que estaban ocupadas y atendidas por un camarero flaco, calvo y con pajarita negra, detalle que contrastaba con el paisaje de sierra que lo rodeaba todo.  
 
                 Heliodoro aparcó en el atrio, frente a la escalinata, salió del coche y se dirigió a abrir la puerta de Dora, pero ésta ya lo había hecho y estaba dejando salir a su hermana. Pasaron al interior de la capilla. Efectivamente, la capilla no era gran cosa y en el interior s habían hecho bastantes modificaciones; en particular, los tres retablos: el del Altar Mayor y los de las dos capillas laterales que eran de un barroco más dorado que valioso, y los artistas que los habían realizado se veía que habían sido más unos artesanos voluntariosos que unos artistas. Como ya había advertido, Dora no conocía la capilla y situados frente al retablo del altar de la capilla de la izquierda empezaron a buscar al famoso “ángel con gafas”. Al cabo de unos minutos, la propia Dora lo encontró.
 
                 -¡Ahí está! –gritó triunfante-. ¡Qué gracia, son unas antiparras de esas que montan sobre la nariz y sin patillas! 
 
                 La verdad, resultaba simpático que el tallista que había hecho aquel retablo hubiera tenido la ocurrencia de poner un ángel con gafas.
 
                 -¡Pues claro! –exclamó Dalia riendo- ¿Es que los que tenemos gafas no vamos a poder ir al cielo? 
 
                 Así, entre risas y comentarios, salieron al atrio. En ese momento, apareció un hombre joven, aproximadamente de la edad de Heliodoro, que se acercó a ellos pero con ojos sólo para Dalia. La cogió de las manos y le dio un suave beso en los labios, ante la sonrisa amplia de Dora y la sorpresa de su compañero. Luego se apartaron un par de metros y se pusieron a hablar en tono bajo.
 
                 -Dalia se ha echado novio, Helio ¿Qué me dices? –le comentó Dora muy sonriente- Ahora te lo presentará.
 
                 -¿Novio? –pareció vacilar un poco- ¿y cómo no me lo habéis dicho?
 
                 -Entiéndelo, Helio; es algo muy personal y que puede salir bien o no y depende mucho de los primeros días…¿No te diste cuenta? En la oficina hemos estado hablando a veces mi hermana y yo…
 
                 -¿Habéis hablado del novio? No me enteré…
 
                 -Bueno, no hablábamos a las claras, pero varias veces hemos tenido que comentar cosas delante de ti, pero procurando que tú no te enteraras (compréndelo) porque aún no se lo había pedido…
 
                 -Así que no era por lo del mes…
 
                 -¿El mes?, ¿qué mes? 
 
                 -No, nada, cosas mías. ¿Así que Dalia tiene novio? Pues me alegro –pareció decirlo sinceramente.
 
                 Dora lo miró a los ojos.
 
                 -Me alegro de que lo tomes así; no sabía si te afectaría…
 
                 -¿Por qué me iba a afectar? Dalia es amiga mía y si ella es feliz, yo estoy contento.
 
                 -Dalia, acercaos, por favor. Preséntaselo a Helio…
 
                 -Sí, Helio, perdona –Dalia cogió del brazo a su novio y se acercó con él hasta donde estaban los otros-. Helio, te presento a Juan Antonio, estamos empezando a salir juntos y estamos muy contentos. Juan Antonio, éste es Helio, nuestro compañero del Matadero, del que ya te hable muchas veces.
 
                 Ambos jóvenes se saludaron en medio de grandes sonrisas y apretones de mano. Luego, habló el novio.
 
                 -Bueno, Dalia, ¿nos vamos ya? –mientras señalaba un coche de buen aspecto y mejor marca que estaba aparcado junto al merendero 
 
                 -Espera –dijo Dora- ¿por qué no tomamos algo ahí abajo antes de irnos? ¿Te apetece, Helio?
 
                 -¿Tú también te vas a ir con ellos ahora? –le preguntó Heliodoro.
 
                 -Sí –se acercó y le habló en tono más bajo-, compréndeme, no me gusta que mi hermana se vaya por ahí sola con su novio, en el coche, que aún no lo conocemos bastante…
 
                 -¿Vas a ir de “carabina”? –le preguntó también bajando la voz- . O te gusta como novio de Dalia o no te gusta, pero es  un tema de ella y no tuyo…
 
                 -Como se nota que tú no tienes una hermana menor…Bueno –volvió a hablar en tono normal- ¿te quedas con nosotros o no, Helio?  
 
                 -Pues, no, mira. Tengo que darle la comida a Nietzshe, hacer la colada, que es sábado, y cocinar para la semana…Ya nos veremos el lunes. Encantado de conocerte, Juan Antonio; me alegro por los dos, Dalia.
 
                 Mientras Heliodoro se dirigía a su coche, sus amigas y Rosauro bajaron los escalones que separaban el atrio del merendero y se sentaron en una de las mesas. El camarero de la pajarita negra les hizo un gesto como diciendo que ya los había visto y se dispuso a servir  un café a otro de los clientes.
 
                 Heliodoro se sentó en el coche dándole vueltas a lo sucedido: Dalia se había echado novio y él ni se había enterado. No podía ser normal que tantos días hubieran menstruado en las últimas semanas… ¡qué tonto, cómo no se había dado cuenta de que estaban hablando en clave por otro motivo!  Puso el coche en marcha y con la distracción del noviazgo, confundió la marcha atrás con la primera y “Bidelillo” se deslizó hacia el primer escalón  y luego ya bruscamente se precipitó hacia el segundo, el tercero, el cuarto y así hasta el sexto de la corta escalinata que separaba el atrio del merendero. Los clientes miraban con ojos aterrorizados cómo aquel cochecillo se les venía encima. Dora, Dalia y Juan Antonio se pusieron en pie de un salto y el camarero de la pajarita negra, que estaba el primero en la dirección que llevaba el coche, con el susto, vertió el café sobre el cliente que, por la temperatura del líquido o por reflejos, dio un fuerte respingo hacia atrás, tirando la mesa que estaba a sus espaldas, con los clientes y las consumiciones, formando, en definitiva, un lío considerable.
 
                 Entre tanto, a cada escalón que descendía “Bidelillo” recibía un nuevo golpe en sus bajos y Heliodoro más se aturdía para corregir aquel descenso inesperado. Por fin, al llegar abajo pudo hacerse con el coche y giró para enfilar el descenso del Alto del Molinete. Dora gritó:” ¡Helio!”, y Heliodoro con cara de no haber roto nunca un plato les saludó con la mano, iniciando la cuesta abajo. Pero empezaba a perseguirles un reguerillo de algún fluido vital de “Bidelillo”, como consecuencia de los golpes recibidos con los escalones. 
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                 Mientras todo era cuesta abajo no pasó nada. Pero en cuanto hubo que llanear, callejear, girar y hasta subir algún repecho, “Bidelillo” empezó a sufrir de manera ostensible por lo sonoro; luego por la falta de fuerza. Por fin, se paró y, en el mejor de los casos, desfalleció.
 
                 Heliodoro salió del cochecillo y abrió el capó dejando a la vista lo que siempre había tenido pero lleno de humo y con un notable olor a quemado. El joven agitó las manos para apartar el  humo y comprendió la razón de que en el examen de conducir también incluyeran preguntas de mecánica. Pero no por comprenderlo fue capaz de interpretar nada de lo que tenía ante sus ojos. Él era un funcionario municipal y entendía de otras cosas; sí, había preparado los temas de mecánica pero lo justo para aprobar la prueba escrita del examen, no para convertirse en un profesional y montar un taller… ¡Un taller! ¿Dónde habría un taller por allí cerca?
 
                 Al cabo de un rato optó por arrimar a una acera como pudo a “Bidelillo”, y se dispuso a buscar la parada de autobús más adecuada para llegar a su casa. 
 
                 Mientras caminaba, volvió a recordar lo sucedido en la capilla de San Joaquín y Santa Ana: Dalia tenía novio. Realmente era lo normal, por su edad y su atractivo. Incluso debería ser lo normal que Dora también lo sorprendiera un día presentándole a su novio. Lo raro, lo anormal, era estar como él, que era mayor que las dos chicas y no tenía novia. Había estado enamorado, sí, pero sin ser correspondido. Sebas también tenía su pareja. Todos menos él ¿Es que él era un tipo raro? ¿Es que no se podía enamorar y gustar? ¿Y Dora? A lo mejor la amistad que sentía por ella no era simple amistad, a lo mejor era amor y no se quería dar cuenta, tal vez por miedo al rechazo. Pero Dora era una chica muy inteligente, culta y guapa. Podía ser una magnífica pareja. Todo habría sido más fácil si Tina fuera más joven ¡Con ella sí que se entendía bien y se compenetraban perfectamente! Pero no era posible, y sólo era su amiga…Pero Dora…tal vez era amor lo que sentía por ella. Sí, realmente le gustaba. Lo pensaría bien esa noche, con Nietzshe y tal vez se decidiera a proponerle a Dora que empezaran una relación…Esa noche lo decidiría….
 
                 Apenas había caminado quinientos metros cuando un utilitario de buena marca se detuvo a su altura.
 
                 -Ganoso, está  muy lejos del centro ¿lo llevamos a alguna parte?
 
                 Habían bajado la ventanilla del asiento del acompañante y pudo ver a Don Vicente Trabadera, el concejal de Bienestar Social, que se había mostrado especialmente afectuoso con él y con Tina cuando lo del incendio del Ayuntamiento. 
 
                 -¡Ah, Don Anatolio! Pues se lo agradecería; se me acaba de romper el coche y estoy muy lejos de casa. Si me pueden llevar hasta una parada de autobús que me venga bien, se lo agradecería.
 
                 El concejal miró al conductor, probablemente un amigo personal, que hizo un gesto como diciendo que no tenía inconveniente.
 
                 -Suba, Ganoso.
 
                 Don Anatolio se volvió a su amigo para explicarle que se trataba de un funcionario del Ayuntamiento y, probablemente, le iba a contar también lo del incendio y el valor manifestado por él y por su compañera, pero Heliodoro, todavía con la cabeza ocupada con las dudas respecto a la conveniencia de enamorarse y a sí ya estaba o no  enamorado de Dora, olvidó que aquél era un coche de cuatro puertas, y abriendo la puerta delantera empezó a empujar hacia delante el respaldo del asiento de Don Vicente que se encontró, de pronto, con la frente sobre la guantera.
 
                 -(¡Qué maleducado, el concejal éste! ¡Quién se creerá que es! ¡No sale  del coche ni me facilita que baje el respaldo o adelante el asiento! ¿Cómo voy a pasar atrás sino es así?)
 
                 -¡Oiga…! –intentó gritar el concejal, pero al tener el tórax tan doblado hacia delante apenas tenía aire que expulsar que hiciera vibrar sus cuerdas vocales. Le salió más un quejido lastimero.
 
                 -(Pero ¿será posible?)- se preguntaba Heliodoro mientras seguía porfiando y empujando a Don  Anatolio. Por fin, el amigo del concejal le agarró el brazo y le gritó:
 
                 -¡Quiere usted abrir la puerta de atrás como todo el mundo para pasar! ¡Le está haciendo daño a Don Anatolio!
 
                 Entonces fue cuando Heliodoro se dio cuenta de su confusión y enderezó al concejal, que estaba muy congestionado; le alisó las solapas de la chaqueta; cerró la puerta delantera; abrió la trasera y se sentó lleno de vergüenza, intentando disculparse como pudo. Cuando lo dejaron en la primera parada de autobús que encontraron, Heliodoro se dispuso a esperar; mientras mentalmente tachaba a Bienestar Social de una lista imaginaria de destinos dentro del Ayuntamiento cuando se olvidaran del “Pelotazo” y lo perdonaran. 
 
                 Cuando llegó por fin a casa, agarró a Nietzshe (¡Eh, pide permiso que puedo estar haciendo cualquier otra cosa que me interese más!), se sentó en la cama y exclamó:
 
                 -¡Menuda tarde!    
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                 Como tantas otras tardes, había quedado con Tina en la piscina. Cuando ella salió del vestuario lo buscó con la mirada sin localizarlo, pero en ese momento se abrió la puerta que comunicaba el gimnasio con la piscina y apareció Heliodoro luciendo una camiseta de manga corta y pantalón de chándal, y llevando una bolsa de deporte. Se dirigió a Tina y le dijo:
 
                 -Hola, Tina. Espera un momento, que me pongo el bañador.
 
                 -¿Estás viniendo al gimnasio?
 
                 -Sí, he empezado a hacer un poco de ejercicio, a ver si puedo quitarme la barriga y hacer algo de músculo, que ya va siendo hora.
 
                 -¡Chico, me tienes admirada! Sigues con tantas manías como antes pero estás cambiando de aspecto de una forma radical. Ni gorra, ni cinturón por los sobacos,..y  ahora pretendes quitarte la barriguilla…Cualquier día hasta vas a poner tu mesa frente a la ventana…
 
                 -¡No, la salud es lo primero! Pero sí, creo que puedo mejorar algo mi aspecto…-y sonrió-. Aguarda un momento y charlamos. 
 
                 Al cabo de unos minutos, Heliodoro apareció en bañador y con unas discretas gafas de natación y su snorkel.
 
                 -Ya estoy aquí.
 
                 -Sí, cuéntame lo que me querías contar.
 
                 Los dos amigos se dirigieron a una esquina, y se sentaron en  uno de los bancos corridos que había.
 
                 -Verás, el otro día fui con Dalia y Dora a ver una capilla…
 
                 Y le contó que le habían presentado al novio de Dalia, y que eso le había removido algo por dentro y que estaba pensando que él también estaba enamorado de la hermana, de Dora, que era una chica muy interesante con la que siempre se sentía muy a gusto y que era  inteligente, pensaba bien, y era guapa. Finalizó su exposición con una pregunta:
 
                 -¿Tú qué opinas? 
 
                 Tina permaneció callada unos instantes.
 
                 -Helio, si quieres que te diga la verdad, pienso que te estás precipitando. No tengas prisa en buscar novia. Cuando aparezca la chica adecuada ya te darás cuenta. Dora es  una chica estupenda, sin duda, pero prácticamente es la única chica de tu edad soltera con la que has llegado a tener confianza, con la que sales, charlas, te diviertes, y todo eso, pero el que te sientas a gusto con ella (aún siendo muy importante) no quiere decir necesariamente que estés enamorado de ella. Según eso, también podrías pensar que estás enamorado de mí, porque hemos hecho muchas cosas juntos, nos hemos reído, hemos discutido, sufrido, etc., juntos, y somos muy buenos amigos (que es lo que los dos valoramos), pero no estás enamorado de mí ¿no?
 
                 -¡Por supuesto que no! –por un instante temió ponerse colorado-. Sabes que te quiero mucho, pero te considero mi mejor amiga y no pretendo que seamos novios…
 
                 -¡Ah! ¿No? ¿Tan fea soy o tan vieja?...
 
                 -Entiéndeme, Tina,…yo…
 
                 -¡Es una broma, bobo! –lo interrumpió Tina entre risas-. En serio, debes conocer más chicas y en algún momento surgirá el amor. Mientras tanto, diviértete, muévete en distintos ambientes (no te limites al trabajo), vete al cine…procura hacerte con más amigos, chicas y chicos, que desde que se fue Sebas no has salido con nadie por ahí. Es probable que en la piscina o en el gimnasio haya alguien con el que puedas tener temas comunes. También chicas.
 
                 -Entonces, ¿tú piensas que no estoy enamorado de Dora?
 
                 -Si eres capaz de hacerme esa pregunta es que no lo estás ¡Lo sabrías! Y mira, si se te ocurre declararte a ella es muy probable que la desconciertes si es que sólo te considera un amigo. También te diré (es muy cierto) que su ego lo agradecerá, pero se sentirá incómoda como amiga y medirá mucho más sus palabras y las propuestas que te haga, por temor a que la mal interpretes. Y si te rechaza lo vas a pasar mal; porque debo decirte que el mal de amores es de los más fastidiados, porque duele dentro del corazón y de la cabeza: los pensamientos vuelven y vuelven al mismo tema: a lo inconcebible del rechazo que has sufrido con todo lo que vivisteis juntos… Y te acuestas y, cuando consigues dormir, los sueños aún son más crueles y recrean momentos que ni siquiera han existido para que el rechazo se convierta en tu fracaso y a veces (y es muy malo) lo interpretes como crueldad de la otra persona y ¡cómo es posible que esa persona fuera tan perversa y no te hubieras dado cuenta!; y al final ese convencimiento de estar enamorado se convierte en una especie de rencor doloroso, que muchas veces destruye la amistad que debería sobrevivir a la confusión del que se creía enamorado ¿Entiendes?
 
                 Heliodoro permaneció en silencio unos momentos.
 
                 -¡Qué sabia eres, Tina!
 
                 -Los años, Helio…¡Y muchas equivocaciones sufridas!
 
                 -¿Sí?
 
                 -Estoy llena de cicatrices…-y se rió con cierta amargura.
 
                 -Sabía que me ayudarías.
 
                 -Helio, disfruta la vida, hazme caso. El amor ya surgirá ¡y ahora que tienes un aspecto menos llamativo –se rió más fuerte- será antes que después!
 
                 -¡Y dale! -Y Heliodoro pasó el brazo sobre  los hombros de Tina, y le dio un achuchón cariñoso-. ¿Sabes? El otro día  le dije a Nietzshe que tú y ella erais las que mejor me entendían del sexo femenino…
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                 -¿Os acordáis que os he contado que mi amigo Sebas se había ido a Serbia detrás de una chica de la que había enamorado?
 
                 -Sí, de esa chica tan grande –especificó Dalia.
 
                 -Dragana, creo que dijiste que se llamaba –completó Dora la información.
 
                 -Sí, pues me ha escrito una carta (hacía ya unas semanas que no me escribía), y sigue feliz. Por lo visto ya va entendiendo el idioma, y me cuenta que se ha permitido hacer algún neologismo, como cuando rivalizábamos los dos haciéndolos, y que poco menos que le han llamado la atención; le han dicho que antes aprenda las palabras que se usan y existen, que ya tendrá  luego tiempo para inventarse otras nuevas…
 
                 -¡Pues claro! Yo también se lo diría a un serbio o a cualquiera de otro país que empezara a hacer esas cosas con el español  antes de dominarlo...-protestó Dalia.
 
                 -Sebas era el que dibujaba tan bien, ¿no?
 
                 -Sí, y por eso os estoy contando lo de la carta. Mirad lo que me ha mandado.
 
                 Heliodoro mostró a las dos chicas un par de folios divididos en viñetas en las que se representaba una historieta:
 
                 Colgando de unos cables se veía una sucesión de canales de vacuno y, casi ocultándose detrás de uno de ellos, estaba Heliodoro, reconocible por su gorra verde y con los pantalones muy subidos, y tras él asomaban sus cabezas dos chicas, una rubia y otra pelirroja  con gafas, guapas y con cara de susto. En otra viñeta se veía la razón de su temor: un grupo de matarifes con los delantales manchados de sangre, rostros crueles y grandes cuchillos en las manos se acercaban amenazadores a los jóvenes. Más adelante, se les podía ver retroceder ante la proximidad de los matarifes y entonces se podía apreciar que las dos chicas llevaban sendas letras D bordadas en la camisa. Sin duda eran Dalia y Dora. En otra viñeta, Una mujer muy grande –Dragana, claro está- y muy guapa empezaba a repartir coscorrones entre los matarifes; tras ella, y guiñando un ojo al espectador, aparecía Sebas con un lápiz y un folio, como autor de los dibujos. Lucía una perilla y una corta melenita lacia. Heliodoro y las dos chicas terminaban abrazándose con los recién llegados, y era especialmente afectuoso el abrazo que se daban los dos varones del cómic. Así terminaba la historieta.
 
                 -¡Está muy bien! –exclamó Dora.
 
                 -Le conté que os tenía como compañeras y que éramos buenos amigos, así que le ha faltado tiempo para incluiros en  un cómic de los suyos. Cuando estaba aquí dibujaba bastantes en los que nosotros dos éramos los protagonistas. Es muy bueno dibujando.
 
                 -Sí que lo es –se admiró Dalia.
 
                 -Bueno, pues parece que va a tener suerte: ha llevado sus dibujos a una editorial y le han contratado para una serie de trabajos. Ojalá le vaya bien, porque es muy buen dibujante.    
 
                 -Qué bien. Pero ¿por qué te representa con los pantalones tan subidos de tiro? La gorra ya sabemos que la llevabas antes, pero los pantalones no los llevarías de una forma tan ridícula…-se preguntó Dora.
 
                 -Ojalá tenga mucha suerte, la merece –insistió Heliodoro.
 
   ---
 
                 No tenían mucho trabajo aquella mañana, pero después de ver y comentar la carta y el cómic de Sebas, cada uno se centró en distintas cosas. De vez en cuando, Dora, disimuladamente, lanzaba una mirada a Heliodoro. “Tampoco está tan mal”, se decía.
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                 -Ramiro, aquí tienes el informe que me pediste, con las estadísticas de visitantes por origen, duración y tipo de estancia, etc. de los últimos diez años.
 
                 Tina tendió al jefe de la Oficina de Turismo una carpeta con fundas de plástico de color verde.
 
                 -Gracias, Tina. A ver si me lo estudio esta noche, que mañana tengo reunión con el Concejal y el Alcalde –miró la carpeta y la sopesó-. Aunque aquí hay bastantes páginas y deben contener un montón de datos…En fin, todo sea por demostrar a los de arriba que aquí trabajamos bien. Además el saber no ocupa lugar…
 
                 -No estés tan seguro de eso…
 
                 Ramiro, miró un poco desconcertado a Tina.
 
                 -Es lo que se dice siempre, ¿no?
 
                 -Conozco a un tipo que estaba preparando unas oposiciones y empezó a crecerle la cabeza…
 
                 -¡Anda ya!
 
                 -De veras. Y fue al médico y confirmaron que los huesos del cráneo se le estaban separando, como si se desencolaran, porque el cerebro le estaba creciendo y los empujaba; y claro cada vez eran mayores las migrañas…
 
                 -¡Qué tontería!
 
                 -Sí, sí, pero no sabían como evitarlo. Y él seguía estudiando sus temas y la cabeza le seguía aumentando de tamaño y cada vez le dolía más…
 
                 -¿Estás de broma, Tina?
 
                 -…Menos mal que el médico se interesó por el caso y, averiguando, averiguando, llegó a enterarse de que había habido otro enfermo parecido en China y le habían resuelto el problema… 
 
                 -En China, ¿no? ¿No podías haber elegido un sitio más próximo?
 
                 -Compréndelo, hay muchos chinos y cualquier cosa que le pase a un ciudadano de otro país es  muy raro que no le haya sucedido antes a un chino –respondió Tina muy seria.
 
                 -¿Y qué pasó?
 
                 -Que se tuvo que ir a la China…
 
                 -Se ve que tenía posibles…-comentó Ramiro con ironía.
 
                 -No, consiguió que la Seguridad Social le pagara el viaje…
 
                 -¡Estaba empezando a creerte, pero con esto último ya no puedo…!-la interrumpió riéndose.
 
                 -Allá tú, pero el saber sí ocupa lugar. Si no, que se  lo pregunten al tipo que te digo…
 
                 -¿Para qué preparaba oposiciones? 
 
                 -Para catedrático de Instituto.
 
                 -¿Y las ganó?
 
                 -Primero tuvo que irse a China…
 
                 -Es verdad, y ¿qué le hicieron allí?
 
                 -…visitó al médico que ya había tratado un caso igual, y confirmó el diagnóstico: le crecía el cerebro y presionaba de tal manera los huesos del cráneo que había logrado separarlos y terminaría muriéndose entre fortísimos dolores y terribles deficiencias si no se actuaba con rapidez. -Tina hizo un descanso mínimo en su relato, como si quisiera recordar algún detalle- Aunque es un tema menor, pero sólo para dar una imagen del pobre hombre, se notaba a simple vista el aumento de tamaño de su cabeza y, como la piel del cráneo se había distendido tanto ya a esas alturas, se le había caído el cabello por ahogamiento de los bulbos pilosos.
 
                 Ramiro, con tanta información, y viendo que Tina contaba todo manteniendo un gesto muy normal, por no decir serio, no sabía a qué atenerse.
 
                 -¿Pero es verdad lo que me estás contando? ¿Cómo lo curaron?
 
                 -Le sustituyeron la piel del cráneo por una especie de funda de material plástico muy elástico, como un globo, que imitaba muy bien el color. –Tina volvió a callar unos segundos-Y para proteger el cerebro unieron los huesos con una resina orgánica polimérica, también muy elástica, que le permitiría seguir estudiando durante años sin que llegaran a separase de nuevo. Como una vez ganadas las oposiciones no iba a estudiar mucho más, todos dieron por hecho que con aquella solución habían resuelto su problema. 
 
                 -¿Y las ganó, las oposiciones? ¿Está dando clase?
 
                 -Sí, las ganó. Sus alumnos lo llaman “El bombi”,  de bombilla, claro.
 
                 -¿Por el tamaño de la cabeza, supongo?
 
                 -No -pensó un instante-, porque la resina tenía entre sus componentes uno con la propiedad de fosforescer y el pobre hombre, desde lejos y de noche, parecía una bombilla con su filamento y todo.
 
                 Ramiro se quedó pensativo un instante como digiriendo toda la historia que le acababa de contar Tina. 
 
                 -¡Venga ya, Tina! ¡Menuda historieta me has contado!
 
                 -Sí, sí, pero el saber ocupa lugar, como te acabo de contar…-y no pudo aguantar más la risa. 
 
                 Ramiro también se rió; y luego se fijó más detenidamente en su subordinada, funcionaria como él. No era guapa, pero sí muy atractiva y debía ser de su edad.
 
                 -¡Qué imaginación tienes!   
 
                 -¡Y tú eres un inocente, que te lo crees todo!
 
                 -¡Oye, que no me lo creí! ¿Quién podía creerse algo tan absurdo?
 
                 -¡Tú, que te tenía con más dudas que otra cosa, que casi me pides la dirección del médico chino! 
 
                 Todavía se rieron un rato. Luego, Ramiro le preguntó.
 
                 -Me he dado cuenta de que cuando entro en la oficina, me observas con mucha atención ¿Por algún motivo?
 
                 -¿Qué te observo? ¿Yo? ¡No!
 
                 -Incluso te diría que con cierto descaro…
 
                 -¡Qué me dices…!
 
                 -Sí.
 
                 -Bueno, creo que ya sé por qué lo dices. Tengo una forma muy rara de mirar a los ojos de la gente, con el rabillo del ojo, como de perfil. Ya me lo han dicho otras veces: miro a uno pero mi cara está orientada a otro lado y si en ese lado hay alguien se puede pensar que es a él a quien miro…Voy a mirar al cuadro que tienes en la pared…¿Ves? Sin embargo dirijo la cara hacia la ventana y no la estoy mirando…Seguro que es lo que me pasó cuando tú pensabas que te espiaba…
 
                 -¡Tampoco he dicho que me espiaras! ¡Sólo dije que a veces me mirabas cuando entraba en la oficina!
 
                 -¡Sí, y que te miraba con descaro!
 
                 -Vale, vale; lo retiro.
 
                 Todavía estuvieron hablando un rato.
 
                 Al final de la jornada, Ramiro entró en la oficina que compartía Tina con otros dos funcionarios, se acercó a ella y le propuso salir juntos para que le comentara “algunos detalles del médico chino que no le habían quedado demasiado claros”… 
 
                 Ese fue el comienzo de una relación que se fue intensificando con el tiempo, hasta que ambos, Tina y Ramiro, decidieron hacerla más firme.
 
   ---
 
                 Cuando le contó a Heliodoro lo contenta que estaba con Ramiro y cómo  había empezado todo, él se congratuló. Estaban en la cafetería de la piscina y tomaban un refresco. 
 
                 - No sabes cuánto me alegro. Esto hay que celebrarlo, Tina. Deberíamos salir esta noche y tomar algo más fuerte…
 
                 -¿Ya bebes, Helio?
 
                 -No digo que sea bueno hacerlo, pero de vez en cuando…
 
                 -¿Te das cuenta, Helio, todo lo que hemos cambiado desde que nos conocemos? 
 
                 -Ya lo creo. Estoy seguro de que ya ni te da alergia el color amarillo…y mira que me abrió una serie de expectativas interesantísimas: ¡Tal vez también a mí me producía alergia algún color!...
 
                 Salieron de la cafetería y Heliodoro pasó el brazo por los hombros de su amiga.
 
                 -Vamos, Tina, cuéntame algo más del tío ése de las oposiciones al que le crecía la cabeza ¿Lo conozco yo? ¿Y de qué color le fosforecía la resina, verde o amarillo? 
 
                 -¡Tonto!
 
                 Y los dos amigos se alejaron riéndose. 
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   Heliodoro ya había nadado todo lo que acostumbraba a nadar, y se dirigió al vestuario de la piscina. No se había quitado las gafas de natación y soplaba por el snorkel para expulsar el agua que pudiera retener. Entonces se fijó en  una mujer de unos cuarenta años y formas generosas, con un escueto bikini azul purísima, que no le quitaba ojo. La miró con cierta curiosidad, por si la conocía del Ayuntamiento o de otro ambiente. Entonces, sin ninguna discreción, la mujer metió una mano en la parte superior del bikini y se acomodó un pecho. Mientras tanto, se relamía ostensiblemente. Heliodoro dudó. ¡Esa maldita educación recibida!...
 
   -¡Pero qué puñetas…! ¡Así se las ponían a Felipe II!
 
   Se quitó las gafas, sacudió la cabeza para secarse el pelo- como había visto en los anuncios de la televisión-, hinchó el pecho y se dirigió hacia la mujer.
 
    
 
    
 
  
  
 cover1.jpeg
La atribulada vida
de H. Gaggsa






